
UNIVERSIDAD NACIONAL 
AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE TRABAJO SOCIAL 

EL TRABAJO SOCIAL EN LA TRANSFORMACION DE LOS 
SERVICIOS EDUCATIVOS DE LOS MUSEOS DEL INAH. 

TESIS 

Que para o/Jtener el tl/11/óc'Í:J~.' 
n~~-~~¡,· .. :~- .=·~ -·\ ..• 

LICENCIADO EN TRABAJO'SOCIAL -

' . 

PRESENTA ~2;~,~ . _ , ,. 
ALEJANDRA RAzo".17.Ai!DEZ :< 'I i;·¡,a_.¡:, 

IJ>E Ti'.-,_•·· ..... , •11;1::I!:.L 
1:.1.i.!-::;:·~.J ~ .. ~-·_.":_ \:\f.i!~N'ES 

Pi.~OJ"?L'DIO:'-IAL~ 

México, D.F. 1995. 

FALLA DE ORfG9J 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



.ÁP~M· J}J/i!.-4'1 ~ ,f{l'? 

y 
/JJ,;f"u111n dl171,; .· ·~~. 

•;:.,. . 







- - . 
He miradO a mi alrededor yno he visto 
a nadie quese parezca a mi He 
escuchado atentamente y no he oído 
pronunéiar mi nombre. 

Zara Martín Fe/ton 



INDICE 

INTRODUCCION. 

CAPITULO 1. 

LAS POLITICAS CULTURALES Y EDUCATIVAS Y 
EL DESARROLLO HISTORICO DE LOS MUSEOS 

CAPITULO 2. 

LA CREACION DEL INSTITUTO NACIONAL DE 
ANTROPOLOGIA E HISTORIA 

2.1 LA CREACION DEL INAH 

2.2 ESTRUCTURA ORGANICA 

2.3 POLITICAS INSTITUCIONALES Y 
DESARROLLO DE LOS MUSEOS 

2.4 DISCURSO Y REALIDAD 

2.5 MUSEOS Y COMUNIDAD 

CAPITULO 3. 

LA NUEVA MUSEOLOGIA 

3.1 LOS ECOMUSEOS Y SUS 
ANTECEDENTES 

3.2 MEXICO, EL INAH Y LOS MUSEOS 
COMUNITARIOS 

PAG. 

17 

18 

25 

32 

49 

57 

62 

82 



CAPITULO 4. 

EL DIAGNOSTICO NACIONAL DE MUSEOS Y LA 105 
PARTICIPACION DEL TRABAJADOR SOCIAL 1989-
1990. 

4.1 AREA DE APOYO 107 

4.2 AREA DE CONTROL 113 

4.3 AREA SUSTANTIVA 117 

4.4 SOBRE EL DESARROLLO DE LA 124 
METODOLOGIA DEL DIAGNOSTICO Y LA 
PARTICIPACION DEL TRABAJADOR 
SOCIAL. 

CAPITULO 5. 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACION DE CAMPO 140 
DE LOS SERVICIOS A LA COMUNIDAD Y LOS 
MUSEOS COMUNITARIOS. 

5.1 LOS SERVICIOS A LA COMUNIDAD. 142 

5.2 LOS MUSEOS COMUNITARIOS 153 

CAPITULO 6. 

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

6.1 PROPUESTAS 

APENDICE 

BIBLIOGRAFIA 

183 

193 



/NTROJ>UCCWN 

En las últimas décadas se ha manifestado la preocupación dentro 

del ámbito museológico, tanto a nivel nacional como internacional, 

por la función que deben desempeñar los museos en la sociedad. 

Dicha preocupación ha sido acompañada por una severa critica 

que han hecho sus trabajadores a la institución museo, por 

considerarla prohibitiva y burocrática, señalando que no responde a 

la dinámica y a las necesidades culturales y educativas del entamo 

social en que se desarrolla. 

Es por ello que para abordar este problema, en la presente 

investigación se ha hecho una delimitación del tema al ámbito 

nacional, y específicamente de los museos del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia, (INAH) el cual tiene -por ley- la 

responsabilidad de la custodia del patrimonio cultural de la nación. 

La comprensión de la crisis en la . q~e ahora se encuentran los 

museos, nos remite necesariamente al desarrollo histórico de los 

mismos, el cual es aqul abord~do :en el capítulo 1, desde la 

creación del primer Museo NaCiori'ál Mexicano, en la época 

independiente del país (1825), eni~\jú:e el museo juega un papel 

central en la creación de una ld~ntidad nacional, basada en la 

búsqueda y recuperación del pasado prehispánico. Al mismo 

tiempo se tocan algunos intentos e iniciativas por definir la política 

cultural y educativa del Estado, que estuvo estrechamente ligada 

con el desarrollo del museo: 



Asimismo, en el capitulo 2 y, como parte de dicho desarrollo se 

aborda la creación del INAH (1939), institución que concreta la 

política cultural en materia del patrimonio arqueológico, histórico y 

cultural de la nación , y con la que se inicia la descentralización de 

las funciones de estudio y conservación de dicho patrimonio a 

través de la creación de Institutos Regionales, ahora Centros 

Regionales, como representaciones del INAH en las diferentes 

entidades federativas. 

De igual manera, el Instituto creó un sistema nacional de museos 

con una lipologia que comprendió la creació.n de museos 

nacionales, regionales, locales y de sitio, que fueron instalados a lo 

largo del territorio nacional. En sus discursos, los ~u'secis crearon, 

conformaron y reafirmaron una identidad naci0Íla1>:~n apariencia 

respetuosa de la diversidad étnica y cullural qu~· e:xis\e en nuestro 

país, -originalmente esta idea se difundió . a .':fravés de sus 
···",,. ·' ;•,.::.. 

exposiciones, las que posteriormente, hasla la fectia>son apoyadas 

por los diferentes medios masivos de cohJu~icacÍÓh~I!pero q~e en la 

realidad sigue privilegiando a una elite o a u~· ~;~p~ i'tiuy reducido 

de personas que dejan al margen a lcis ~l'a1~d~~ s~6iores sociales 
.,.:- . ' 

más carentes de dichos servicios. 

Dentro de este contexto y en respuesta a.la fiuición qÜe han. venido 

jugando los museos, como recintos cuU~';á¡~;(qu~ siguen hablallélo 
.· _.,_. ---·'-',:,_·-,_-_._-,-_-- .... - -· : 

de un pasado desaparecido que no ené:Gentra su viricuiaé:ión con el···. 

presente y que, por lo tantó, c'.ÚtiCi1ine~!ki~bhtrlbúyé ~ :Ja .. 

reafirmación de la identidad ~a~ihnal -cÓ~o ;1~ 'objetivó que 

persiguen-, ha surgido la preocupá~ión de trabaJadores de 'museos, 



tanto institucionales como no institucionales, por la transformación 

de la institución museo, en espacios plurales y democráticos que se 

integren a la dinámica social de las poblaciones en que se ubiquen 

y, que se abran a la participación activa de los usuarios en las 

acciones y decisiones que hasta ahora solo competen a los 

'especialistas'. Ellos se han agrupado en un organismo afiliado a la 

UNESCO, denominado Movimiento Internacional para una Nueva 

Museología (MINOM), que ha venido desarrollando experiencias 

museológicas en diferentes paises del mundo. 

En el desarrollo de las experiencias nacionales e internacionales 

con un nuevo enfoque museológico, el Instituto participó con 

algunas de ellas -mismas que son tratadas aquí- como lo fue el 

proyecto experimental de La casa del Museo, el Programa Nacional 

de Museos Comunitarios y el Programa Nacional de Servicios a la 

Comunidad; éste último, derivado de··uri Diagnóstico Nacional de 
, . :.;,.:-1 

Museos, mismo que puso de· manifie:sto la· desvinculación de los 

museos con la comunidad. 

Por lo anterior, la presente iri\,estig~ción, surge de la inquietud de 

una experiencia profesional desarroila.dá en el área de museos del 

INAH, y a la preocupación P.~r I~ ~.us~rycia del trabajador social en 

este campo. 

El siguiente trabajo prese~ta, .además' los resultados de una 

investigación de campo realizada con· los programas nacionales 

mencionados, la cual tiene . la intención de evidenciar las 



posibilidades de desarrollo que tiene este nuevo enfoque 

museológico dentro de la estructura institucional. 

La investigación de campo fue realizada con el método etnográfico, 

propio de la antropología y, el cual se va construyendo en la 

incursión y contacto con la realidad, valiéndose de observaciones, 

entrevistas, historias de vida, observación participante y 

observación comprometida. Los datos recogidos a través de estas 

técnicas, en un proceso constante de movimiento a la teoría y de 

ésta al dato, permiten la elaboración de los relatos, base de la 

etnografia. En ella se consideran una serie de presupuestos a 

manera de hipótesis guía, que no necesariamente.tienen ·que ser 

comprobados, pues la misma realidad genera . otras hip.ótesis, 

diríamos que intenta describir e interpretar la realidad, iipartl~d~ la 

elaboración de relatos que son constrLild?~' ;i\p~~Ír:;d~ ; las 

concepciones de los propios sujetos, po~1il•1nfs;T;6.Ise''pó~d~·~~.:e1 • · 
•. . : - . -,;._.-,_.__,_e_._ - '• • -, .·-··-· - ·~ 

tratamiento cualitativo de la información sob're,el cllantitaiivo>:<·"'c 
~ ;~ : . " - ~: -· . .- .. ' 

En el caso del Programa de Servicios a la c6~~1~;;~!ci;.:~~ttJ;¡'i~~ el·• 
_·, - ,:¡:,_;-.,;.'.'··'-p .. :;,:·_,. __ . 

cuestionario para la recolección de la información,'f11iSl11?:que f~e · 

enviado por correo, debido a la lejan(á. J~;\z·¡~·;y;;\'S5~~5 .· 
considerados, lo que no invalida el trata~ierÍÍo. ~J~ ~~W~,:~¡~ ·~Ü~ 
información. En el caso del Programa de Muse~s ccimJ~i~ari'6s:-la - ·, .. ·' . .. ~- . . ..... . . . 
técnica utilizada fue la entrevista, la cual permiÜó un acercámiénto 

cara a cara con los sujetos entrevistados y el :con6~ini¡~·ri~6·d·~'1a 
-. . · .. ' . ~,;"~ ._' .~ .. ·;:, -. 

interpretación que los propios actores dan·asurealic!ad:·· ' ·· 



El desarrollo de la museología, se encuentra directamente 

relacionado con el tema de el patrimonio cultural, y en este sentido 

la necesidad de dar a conocer a otros trabájadores sociales dicha 

experiencia, radica en la importancia que tiene su participación en 

el desarrollo de una nueva propuesta museológica, que reconozca 

en la práctica, así como en el discurso la diversidad étnica y 

cultural que existe en nuestro país pero que, al mismo tiempo, 

reconozca, también, que la cultura así como la realidad en su 

conjunto es dinámica y que por consecuencia los discursos 

museológicos deben serlo también. 

En este sentido, la participación del trabajador social ha de darse 

con una postura critica hacia los discursos museológicos, los 

servicios educativos y el carácter elitista que hasta hoy han tenido, 

para que desde una perspectiva de triúísformación, asuman la 

responsabilidad que desde su experiencia· y formación profesional, 

les permita generar programas de vincu1'~ción museo-comunidad 

en los que se resignifique ·la párti~i~a~ió.n de los sujetos en las 

acciones y decisiones del museo.·· AsiínÍsmo considero que su 

participación inicial deberá incidir en la tra.nsformación del servicio 

educativo en los museos, 'ªI res.pecto;· ·se presentan algunas 

propuestas en el capítulo 6- los cuales deben dejar de ser meros 

auxiliares didácticos de los grupos escolares y transitar hacia una 

nueva opción educativa que cons.idere sin distinción a los diversos 

sectores sociales, coadyuvando asía resignificar la función de los 

museos como centros educativos Y. é:uituraies, donde los sujetos 

encuentren el papel que les toca desempeñar dentro del proceso 



histórico y cultural de su desarrollo y a través del cual consideren 

nuevas formas para reafirmar su Identidad. 

Para la realización del presente trabajo, se hizo uso de la 

investigación documental para estructurar un marco histórico de 

referencia del desarrollo de los museos del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (INAH), que permitiera contextualizar e 

interpretar la situación actual de los museos, respecto a la función 

social que han venido desarrollando. Para ello se elaboraron fichas 

de trabajo para ordenar y clasificar la información recopilada en 

libros, revistas, ponencias y otros documentos y, facilitar de esta 

manera el manejo de la información en el desarrollo de la presente 

investigación. 

Como siguiente paso y como primera elapa de. la .Investigación de 

campo se analizaron los resultados qu~ arrojÓ :eÍ Diagnóstico 

Nacional de Museos regionales, locales y d~ . ~i.tiÓ ·d~L, INAH, 

realizado en los años de 1989-1990, desde.la-,; .. plarieación y 

organización de este proceso, la capacitaciÓn?~"irri~(ief~~~i~~. la 

realización de autodiagnósticos por centro de tr1Jba)C>;{~"'·:C:a'r9~{cfe · 
los moderadores), la programación a través d·~·:1~:\1re"ali~~~ióri de 
proyectos epecíficos, la operación a travé~ d~·:·¡~-c~~stlÓ~~;j~ los 

proyectos ante la Institución, la reprog ran1~'bió~\j~'i'1'o~-i~6ef~~ÍÓs · 
con base en los presupuestos aprob~dci~,\~i- i~·. a;~~o~ía ·.y 

seguimiento de todo el proceso . a ,"'ca';gó 'ci~,'. u.~: equipo 

interdisciplinario de la Coordinación Na'6iÓnál de · Myseos y 

Exposiciones del INAH. 



La segunda etapa de la investigación de campo, se dirigió a los 

Programas Nacionales de Servicios a la Comunidad y museos 

comunitarios. En ella, se utilizaron las técnicas de la entrevista y la 

encuesta, para recolectar información confiable y veraz para la 

comprobación de la hipótesis; utilizando corno instrumentos un 

guión de entrevista y un cuestionario dirigidos a la sección de 

servicios a la comunidad y a los museos comunitarios. 

En el caso del Programa dé . s.erVicios a la Comunidad, se 

consideró al total de museos regionales que aún cuentan don dicha 

sección, corno fue el caso de los estados de Guerrero, Colima, 

Guanajuato y Chihuahua, con excepción del estado de Hidalgo que 

aunque cuenta con servicios educativos, éste museo se encuentra 

en reestructuración rnuseográfica. 

En el caso de los museos comunitarios, la investigación se realizó 

en el estado de Hidalgo, en las. comunidades de Epazoyucan, 

Zernpoala y Real del Monte, tres de un total de trece con los que 

cuenta actualmente el estado. · 

Una vez definidas las rnuestras,;se procedió a la elaboración de 

instrumentos como lo fue un cuestionari,o que constó de diecisiete 

reactivos, mismo que se dirigióf~J~~'sec~iones de servicios a la 

comunidad de los rnuseos-Íegi~·naies,;·~- sus directores y a la 

sección de museografía e inve~tig;Íición; aunque el cuestionario 

dirigido a esta última sección ncifué c~~testado por no contar con 

ella en los museos rnencio1iados; Por ·tal motivo sólo fueron 

llenados tres cuestionarios por museo, haciendo un total de doce. 



Para el caso de los museos comunitarios, se seleccionó como 

técnica la entrevista y para ello se elaboró un guión de entrevistas 

con doce reactivos. 

Las entrevistas se aplicaron en los diferentes niveles de la 

estructura organizativa del programa en el estado. De tal manera 

que éstas se les hicieron a la coordinadora estatal del programa en 

el estado, a los promotores y a representantes de los grupos de 

trabajo o talleres básicos de los museos comunitarios, haciendo un 

total de siete entrevistas. 

Como siguiente paso se contacto -vía telefónica- a los directores de 

museos, para solicitar su apoyo en el llenado de los cue,stionarios, 

los cuales fueron enviados por correo. Paraielame1ite se procedió a 

concertar citas con e1 persona1 de museos Eamlinuarios en e1 

estado de Hidalgo, para la realización de las ~¡,¡¡~visÍ~s., proceso 

que se dificultó un poco, debido a que l~s prd~ot~~es ,~profesores 
comisionados por la S.E.P.-, se encontfabafi:. en 

vacacional, lo cual dificultó su localización.' '.,:o;;;::::iC: 
':·':,· .... _:~~:~::: ;.' ,. .-.J -

Una vez concluidas las entrevistas y rei::ibid?s i~s'c;uestion.arÍos, se 

inició el proceso de transcripción de .las ~nfre~}~t~~i orden~6ión y 

clasificación de 1a intormación para 1a. coi;~iíUC:d()ii''cie _:relatos • , 

conforme a las opiniones vertidas de los sujetCÍs\:ó~~ideradÓs en Ía 
' .. ,~; ·'"'.'.>·,";··./:-" ' . ' - ... ; 

·~ •., 3,-;~·: _,.; ,_. __ --:-.e"-~'-=-'/~;. :--~;-·,·. investigación. 
'.:·;'.f -.:··.:·-~(, .'··. 

Cabe mencionar que la elaboraciÓh · :d~ iekctivod. p~r~ · los dos 

instrumentos utilizados, se reáiizó, c~~. b~~~)~~ ias, variables 

definidas previamente en el guión de te~is y q~e ¡~fluyen 'en el 



desarrollo de la nueva propuesta museológica, políticas culturales, 

estructura organizativa de la Institución, discurso museológlco, 

identidad, participación comunitaria y el proceso de enseñanza­

aprendizaje. 
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CAPITULO 1 

LAS POL/TICAS CULTURALES Y EDUCATIVAS Y EL 
DESARROLLO HISTOR/CO DE LOS MUSEOS. 

La consumación de la independencia en nuestro pals, fue un 

proceso que no logró de manera inmediata la estabilidad polftica, 

social y económica. Fue un periodo de contradicciones y de 

constante búsqueda, avances y retrocesos, en torno al proyecto 

de pals que proponlan los distintos grupos polfticos. 

En este sentido, el tema de las polfticas culturales, resultaba muy 

dificil de definir, aunque existieron antecedentes de ellas durante 

el siglo XV/// " ... Quizá sea legitimo ver en la creación de las 

Academias Borbónicas un antecedente de polftica cultural: 

delimitar y reglamentar diversos espacios del quehacer cientffico 

y cultura/. Lo cierto es que la "cultura mexicanaw, intuida y 

promovida durante el siglo XVIII por los clérigos e intelectuales 

novohispanos, se basaba más en el ánimo de los habitantes y su 

historia como pasado común, que en las disposiciones oficiales 

de la Corona española. ", 1 por lo que la responsabilidad del 

Estado en materia de po/ftica cultural durante éste periodo, era 

prácticamente nueva. 

1Tovar y de Teresa, Rafael. Modernización y política cultural. 
Fondo de Cultura Económica. p.p22 y 23. 



Asimismo, durante las primeras décadas del siglo XIX, se buscó 

configurar y consolidar el nuevo Estado y crear una identidad 

nacional, con base en la recuperación del pasado, y a esto último 

respondieron las funciones de custodia del patrimonio cultural, 

encomendadas al primer Museo Nacional Mexicano. 

En este sentido, el 18 de marzo de 1825, el primer presidente de 

la República, el General Guadalupe Victoria, decide formar un 

Museo Nacional con las antigüedades que existlan en la 

Universidad, y con la colección de documentos de Lorenzo 

Boturini, que quedó custodiada por el ejecutivo en tanto se 

abriera el museo, mismo que fue instalado posteriormente en un 

salón de la misma Universidad. Posteriormente, el 15 de junio de 

1826 se emitid el primer reglamento de museos, el que por 

orden presidencial serla considerado como "establecimiento 

cientlfico" y denominélndosele Museo Nacional Mexicano. 

Años después, el 21 de noviembre de 1831, el Congreso 

General de la República decretó la formación de un 

establecimiento cientlfico que comprendió tres ramos: 

antigüedades, productos de industria e historia natural y jardln 

botAnico, quedando éste a cargo de una junta directiva, y cuyo 

secretario era el conservador del museo. 

2 



Asf, desde el inicio de la creación del Nuevo Estado Mexicano, y 

la definición de leyes, surgen Instituciones y acciones que 

perfilaran el tipo de gobierno deseado; la definición de la política 

cultural se ligó a la delimitación jurídica de la soberanía nacional 

y al establecimiento legal del sistema educativo. 

Es así como en el año de 1833, el presidente interino Valentín 

Gómez Farias, emitió una serie de leyes conocidas como 

Reforma Liberal de 1833, en las cuales, entre otras cosas se 

pretendía fijar las tesis fundamentales en materia educativa, 

transformar las instituciones heredadas de la Colonia, 

suprimiendo los privilegios del clero y la milicia, buscaban el 

desarrollo del pals destruyendo el monopolio del clero en la 

educación y que reproducía viejos moldes coloniales de 

dominación, y a la par que reorganizar la economía nacional 

sobre bases más progresistas. 

Dicha reforma, estableció las bases y los lineamientos para 

determinar la responsabilidad sustantiva del Estado sobre la 

educación, la libertad como base de la enseñanza y la educación 

laica, el fomento de la instrucción elemental para todos los 

pobladores del país, la promulgación para la fundación de las 

escuelas normales, y la formación de profesorado consciente de 

su función social. 

3 



En el mismo año se instaló la Comisión del Plan de Estudios que 

mlls tarde serla la Dirección General de Instrucción Pública; esta 

comisión diagnosticó que la Universidad Real y Pontificia, debla 

ser suprimida por ser inútil, irreformable y perniciosa . En 

contraposición se formaron los seis establecimientos de Estudios 

Mayores y se intentó incorporar al Museo al Plan Educativo para 

que el pueblo tuviera acceso a cierto tipo de conocimientos; para 

ello se prestó especial atención al establecimiento de Bellas Artes 

y al Museo Nacional, decretándose también la creación de una 

Biblioteca Nacional. 

Bajo el mismo gobierno independiente de Valentfn Gómez Farias 

(1B33-1834), se formó la Dirección General de Instrucción 

Pública teniendo a su cargo todos los establecimientos públicos 

de enseñanza, los depósitos de los monumentos de artes, 

antigüedades e historia natural, los fondos públicos consignados 

a la enseñanza y todo lo perteneciente a la instrucción pública 

pagada por el gobierno. 

Con el reglamento emitido el 2 de junio de 1843 para 

sistematizar la instrucción pública en el Distrito Federal, se 

decidfa la formación del Museo Nacional Mexicano, como un 

solo establecimiento que incluyera el Conservatorio de 

Antigüedades Mexicanas y el Gabinete de Historia Natural; sin 

embargo y debido a la inestabilidad polltica, económica y militar 
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del pafs, el General Santa Anna retomó el poder apoyado por los 

conservadores, anulando con ello las reformas antes planteadas, 

restilndole importancia al problema educativo y, con ello, al 

Museo. 

Durante la intervención americana de 1847, el museo se cerr6 y 

se trató de asegurar los objetos mils valiosos enviilndose a casas 

particulares. Al reabrirse, éste se encontraba en peores 

condiciones pues ya no tenla un espacio en la antigua 

Universidad, ni un presupuesto adecuado, situación que se 

prolongó por algún tiempo. 

La información de los años siguientes es poco clara y sólo en 

alguna de las fuentes se menciona que ... "Debido a la 

inestabilidad política que existid durante este periodo en el pa/s y 

ante la imposibilidad de localizar mayor información sobre años 

posteriores, suponemos que el museo continuó con la misma 

organización administrativa, que aún cuando las colecciones 

debieron incrementarse no podemos afirmar cuales fueron ''. 2 

En 1864 el Archiduque Maximiliano de Absburgo, apoyado por el 

partido conservador mexicano, es nombrado emperador de 

México. Contradictoriamente en cuanto a la educación, éste tuvo 

tendencias liberales que lo llevaron a retomar gran parte de las 

21NAH-SEP. El Desarrollo Histórico de los Museos en México. p.20. 
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anteriores reformas a la instrucción pública, con la excepción de 

la enseñanza de la religión. 

Dentro de su polltica cultural-educativa, al museo se le concibió 

como Institución educativa, es decir como un establecimiento en 

el que se reunirla todo lo que de interesante para la ciencia 

existla en nuestro pals, dándose/e más importancia a las ciencias 

naturall!s que a la arqueologla y a la historia, lo que 

posteriormente se reflejarla en la organización del Museo Público 

de Historia Natural, Arqueolagla e Historia, formada en 1865 y 

que cantendrla tres departamentos: el de Historia Natural, 

Arquealagla e Historia y la Biblioteca; sin embarga, éste na logró 

integrarse al Plan General de Educación. 

El Museo funcionó principalmente can las colecciones del Museo 

Nacional Mexicana que se encontraban en la antigua 

Universidad, baja la protección directa del emperador que en 

especial dio atención a la conservación y enriquecimiento de las 

colecciones. 

las apoyas al museo na duraran mucha ya que en 1867, debida 

a las gastas que se hicieran para sostener militarmente al 

imperio, se redujo considerablemente el apoya económica a las 

actividades culturales, suspendiendo can ella la adquisición de 

colecciones para el museo. 
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Al término del imperio, el Museo no estaba aún organizado como 

se propuso originalmente, y el único departamento que 

funcionaba era el de Historia Natural, mismo en el que se 

exhibían colecciones de aves, reptl'les, pescados, moluscos, 

zoófitos y rocas. 

Posteriormente y durante el mismo año (1867), se restaura la 

ReptJblica. En este perfodo se promulga la Ley Orgánica de 

Instrucción Pública, reformando la enseñanza e implantando el 

positivismo como filosoffa de Ja educación oficial. 

"La filosoffa positivista de Augusto Comte, proponfa una 

formación humanista inspirada en la razón y la ciencia, una 

educación donde ningún ramo de las ciencias naturales quedara 

omitido y en el que todos Jos fenómenos de la naturaleza se 

analizaran y estudiaran teórica y prácticamente. Planteaba 

además, que el conocimiento no debfa ser solamente 

especulativo, sino que deberfa aplicarse a la solución de los 

problemas de la humanidad", 3 

Gabino Barreda quien presidió Ja comisión para discutir la Ley de 

Instrucción Pública, adoptó el positivismo, considerando que 

éste terminarla con el Estado de caos en que el pals habfa vivido, 

y que esto se lograrla por medio de. la educación, a Jo cual el 

31NAH-SEP. ob.cit. p.21 .. 
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estado respondió con el interés por ampliar y auspiciar la 

Instrucción Pública a nivel de primaria y profesional. 

En tanto el Museo fue considerado dentro del Plan de Estudios 

como complemento a la enseñanza superior y al igual que en el 

régimen anterior, dentro del museo se le dio mayor importancia 

al iJrea de historia natural dejando en un segundo plano la 

historia y la arqueologfa. 

La función del Museo Nacional, como ahora se le denominaba, 

se planteaba de la siguiente manera: " ... para que al paso que 

sirva a la instrucción y recreo de los habitantes de la capital, 

pueda dar a los extranjeros que nos visiten una idea ventajosa 

del estado de cultura que ha alcanzado nuestro pals ". 4 

El Museo llegó a tener mayor prestigio con el incremento de sus 

actividades, (enriquecimiento de sus colecciones, clasificación y 

catalogación, expediciones, exploraciones y elaboración de 

artfculosJ, ademiJs de ser el centro de la labor cientffica de la 

Sociedad Mexicana de Historia Natural, pues, gracias a la 

importancia que el gobierno le concedfa, existfan ordenes 

oficiales de que todo objeto arqueológico encontrado en 

excavaciones u otros trabajos, pasaran a la custodia de éste; 

sumiJndose a ello la formación de la biblioteca de historia natural. 
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Durante el gobierno del general Porfirio Dfaz, bajo la polftica 

cultural de "los cientfficos" ftflrmino con que se denomind al 

grupo de intelectuales que apoyaban dicho r{¡gimen e 

impulsaban la teorfa positivista), se continuó el apoyo al museo 

propiciado por las reformas educativas que se promovieron en 

este periodo. 

Se elaboró un nuevo Plan Nacional de Educación, que contenfa 

lineamientos para uniformar la enseñanza en toda la república y 

con fa finalidad de formar ciudadanos que respondieran a los 

mismos ideales, asf como darle a la educación un sentido 

nacional que comprendiera desde Ja educación infantil hasta los 

estudios superiores. 

los secretarios de instrucción pública, Lic. Joaqufn Baranda y el 

Lic. Justo Sierra, lucharon por implantar dicha reforma, su 

preocupación era inculcar un nacionalismo que le diera identidad 

y unificación al pueblo, independientemente de su riqueza y 

pobreza material. Baranda decfa al respecto que la instrucción 

pública estaba llamada a asegurar las instituciones democráticas, 

a desarrollar los sentimientos patrióticos y a realizar el progreso 

moral y material de la Patria. 

En base a dicho planteamiento la Historia fue considerada una de 

las materias fundamentales en la formación del carácter nacional, 
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consecuentemente, el pedagogo Enrique Rébsamen centraba su 

atención en la enseñanza de la historia, como la piedra angular 

para la educación nacional. 

En este perfodo fue también destacada la labor de los secretarios 

de instrucción pública, misma que buscó una orientación 

pedagógica adecuada para la educación, contando con eficientes 

adelantos técnicos; sin embargo, no hubo el apoyo suficiente 

para llevar a cabo los planes propuestos. Y, pese a ello, el 

Museo cumplió en cierta medida con los ideales de las reformas 

educativas, destacando la figura de los caudillos, la recolección y 

clasificación de objetos y la catedra de Historia Patria, impartida 

por los profesores del museo. Asimismo, en este perfodo el 

museo recibió gran apoyo presupuesta/, lo que le permitió 

realizar actividades que en otros tiempos quedaron solo como 

proyectos. 

Para 1895, a los tres departamentos existentes (Historia Natural, 

Arqueologfa e Historia), se sumó el de Etnograffa y Antropologfa, 

además del departamento de Publicaciones en 1903, incluyendo 

en 1907 el de Arte Industrial Retrospectivo, complementándose 

dichos departamentos con la Biblioteca del museo. 

En 1909, debido, por un lado a la insuficiencia de las 

instalaciones que albergaban al museo, y, por el otro, a la 
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heterogeneidad de sus colecciones, se decidió la separación de 

las mismas. 

De tal manera que, con la colección de la sección de historia 

natural, se formó el Museo de Historia Natural en el edificio que 

hoy ocupa el museo del Chopo. Y, a partir de la misma fecha y 

por decreto presidencia/, et Museo Nacional recibió el nombre de 

Museo Nacional de Arqueologla, Historia y Etnografla. 

El nuevo museo se rigió por un reglamento interno de 

funcionamiento, en el cual entre tas actividades que destacaron, 

estuvo la docencia antropológica, que sentó las bases para ta 

creación formal de fa Escuela Internacional de Arqueotogfa y 

Etnograffa Americana (1911), y que operó también, en et edificio 

de ta Universidad. 

Durante los años de 1910-191 7, gran parte de las actividades 

del museo quedaron suspendidas debido a tos acontecimientos 

sociales y polfticos que derivaron en la revolución de 191 O. 

A pesar de ello, dentro de los cambios que se registraron en la 

organización del museo y de tas funciones de protección del 

patrimonio arqueológico, se incorporó, en 1911, la Inspección de 

Monumentos Arqueológicos de la República, que anteriormente 

trabajaba de manera independiente del museo; y, en 1913, se 
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creó la Inspección de Edificios Históricos, anexa al Departamento 

de Historia; sin embargo, a escaso tiempo de su funcionamiento 

dentro de la organización del museo, éstos se separaron de él en 

1915 y se incorporaron a la Secretaria de Fomento y a la 

Inspección de Monumentos Artísticos, respectivamente. 

En 1916, las c/Jtedras orientadas al estudio de la antigüedad del 

hombre, que se impartían en el museo, se volvieron cada vez 

mils irregulares hasta que se suspendieron y fueron retomadas 

por la Escuela de Altos Estudios que dependía de la Universidad, 

quedando as!, el museo, encargado únicamente de las 

investigaciones de campo y de gabinete. 

"En un informe el Director del Museo luis Castillo ledón, 

fechado el 12 de agosto de 1916 y dirigido a la Dirección 

General de Bellas Artes, se menciona que el nombramiento del 

Director le fue otorgado por el jefe del Ejército Constitucionalista. 

Este es un hecho importante, que nos muestra, cómo a pesar de 

los problemas nacionales, este gobernante también tuvo la 

concepción del Museo como un organismo enmarcado dentro de 

los intereses del Estado, tendencia que continuarla en los años 

siguientes "5 

51NAH-SEP. ob.cit. p.33. 
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Los gobiernos postrevolucionarios, se preocuparon por orientar 

la educación hacia un nacionalismo que buscaba la exaltación de 

los sentimientos patrios y de la enseñanza de la historia, 

uniformando un carácter nacional, que además incorporara a los 

grupos indfgenas a fa sociedad del progreso. 

En 1917, durante el régimen de Venustiano Carranza, se 

promulga fa nueva constitución mexicana, y se inicia un proceso 

que pretendió estabilizar y consolidar el nuevo proyecto nacional, 

atendiendo a fas necesidades económicas, sociales, y poffticas. 

En cuanto a fa educación y a la cultura, se decidió suprimir a fa 

Secretarla de Instrucción Pública y Bellas Artes 1creada en 

1905/, y se constituye, en su lugar, el Departamento 

Universitario y de Belfas Artes, quedando el museo dependiendo 

de éste. 

En 1920, el presidente Adolfo de fa Huerta designó a José 

Vasconcelos como jefe del Departamento Universitario, en el 

cual este último tuvo la oportunidad de poner en práctica sus 

ideas sobre la educación y fa cultura y, para ello, definió dos 

estrategias: la federafización de fa educación pública y fa 

creación de una Secretarla de Estado que se encargara de los 

asuntos educativos y culturales de México. Durante el mismo 

año, Alvaro Obregón asume la presidencia, y aprueba el proyecto 

para la creación de fa Secretarla de Educación Pública, misma 
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que asume las funciones del Departamento Universitario, 

quedando a cargo de ella José Vasconcelos. 

Cabe señalar que durante la gestión de José Vasconcelos, se 

sentaron las bases de una concepción nacional de la educación, 

se dio gran impulso a las bibliotecas, escuelas y a la imprenta, se 

promovió la edición de grandes tirajes de libros en apoyo a la 

alfabetización y al fomento de la lectura, fuera del criterio 

globalizador de los libros de texto. En cuanto a los libros y textos 

escolares éstos fueron impresos por los Talleres Griificos de la 

Nación, creados en 1923. 

También, durante dicha gestión, se dio la iniciación a las artes en 

las escuelas de educación biisica, a través de la música y el 

dibujo, y se instrumentaron de igual forma las misiones 

culturales, como complemento de la campaña de alfabetización. 

Con el presidente Plutarco Elias Calles (1924-1928), se amplió la 

infraestructura de la Secretarla de Educación Pública (SEPJ, y se 

realizaron algunos ajustes, entre los cuales se encuentra la 

dirección de arqueologfa (antes adscrita a la Secretarla de 

Agricultura y Fomento/, que pasó a depender de la SEP, y se 

sigue fomentando la labor artfstica con la creación de nuevos 

centros de éste tipo. 
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La polftica cultural de ésta época, giró en torno a las escuelas, 

bellas artes, alfabetización, bibliotecas y educación indfgena. 

En los años posteriores, frente al propósito homogenizador de 

nuestro pafs, se da el tránsito de lo rural a lo urbano, 

transformando con ello múltiples pri1cticas y expresiones 

culturales. 

Entre 1929 y 1934, se dan grandes tensiones en el campo social 

y político, que se reflejan también en el programa cultural y 

educativo; por ejemplo la Universidad Nacional logra su 

autonomfa (1933), bajo la gestión de Narciso Bassols; se da 

continuidad a la polftica cultural anterior, se fortalecen las 

escuelas rurales y las misiones culturales, y se estimulan las 

expresiones culturales de los pueblos indfgenas. 

En este mismo periodo, la educación artlstica quedó baja la 

responsabilidad del Departamento de Beffas Artes, al cual se le 

incorporó el Palacio de Bellas Artes (1934J; y, en cuanto al 

cumplimiento de la Ley sabre Protección y Conservación de 

Monumentos y Bellezas Naturales, ésta quedó bajo la 

responsabilidad del Departamento de Monumentos Históricos, 

Artfsticos y Coloniales de la República, creado en 1930. 
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Durante el periodo de LiJzaro CiJrdenas (1934-1940), la polltica 

cultural se dirige a ampliar y consolidar el acceso a la educación 

biJsica, la educación artfstica y crear mejores formas para la 

defensa del patrimonio, poniendo especial atención en la 

población indfgena. 

Durante el régimen mencionado, se crea también el Instituto 

Nacional de Antropologfa e Historia (INAHJ en 1939 y, durante el 

régimen posterior, se crea el Instituto Nacional de Bellas Artes 

(INBAJ, dando cuenta de los fines trazados por Justo Sierra y 

José Vasconcelos, y de los avances y consolidación en la 

polftica cultural del Estado mexicano, con la creación de dos de 

las Instituciones Culturales miJs importantes y que hasta el 

momento existen en nuestro pafs. 
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CAPITULO 2 

LA CREACION DEL INSTITUTO NACIONAL DE 
ANTROPOLOG/A E HISTORIA. 
2. 1 LA CREACION DEL INAH. 
En 1938 la preocupación del gobierno federal por conservar los 

monumentos nacionales y estudiar los grupos indlgenas, le 

llevaron a presentar ante el Congreso de la Unión, una iniciativa 

de ley para que el Departamento de· Monumentos Artlsticos, 

Arqueológicos e Históricos, s~ · transfor:nara en un Instituto con 

personalidad jurídica y 'patrhna'nió pf~pié/l;, 
':'.~'.'('-"·':; '. "¡ • ·, _·':'.;' ···.~---~. 

De esta manera ei:J~;de:·'febrero·:·d~:·::f 939/.--con e1 General Lázaro ... ,,·-
Cárdenascomopresidf!ntec, Ú/ promuigó la creación del Instituto 

;;:;~.;:~?~~tttf;,&'Wt!~~~f3~,t~';::=~~ 
de .. los>biefies;'/Íis/óric.ós;\''clef la Jnve~tigación'>cientlfica en' los 

campo; ·d/18 ·~~9~~0/~{})~/ia HisrÓr!i'~i·fi~dc'6fía Antropologta 

. ·y·1aE.tnog~~[i~/''~'.:'t;·;5\.;\i\.\);:~+.: ,'; :;. ;: ,; y>. 
-,· ::;·:'- ' ·:'/i'~:~>~·.;:: ::.! ·¡ .• ,'"~-:·'..";'; :: '¡< ~~':< '7' l ' ' 

~e a~! en. t1f{f ~te;;~{»f;~bii~3;;?~gi:t'.;,·qif~;· o~ligado a asignar 
· anua/lr1en

0

te ~l'J presupuesto/al: Instituto; ·~~ili~~ndo para ello las 

percep;fo~~-; ;j~ iá~~c;1~t~; d~~,;,~jú~:.jó5;";no~umentos, zonas y 
ce~ .. - ,,-.•,--:. ~ ,,--, ' •, .·-'<;·· .• ' ·•· . .. . • 

museos/¡¡; ve~ta, :de '.'pÚblica'éioflé~;·; v/'d~ . oÚos servicios 

generado~: /;ero; ·a'deáÚis/'éilNÁH./Jodi~ Eiiniar ci¡i~ presupuesto 

mayor al asignado 'p~;' 'et ~ob~~;;¿/,e~~r~J,'. ya qÚ~ podfa recibir 



apórtaciones de las autoridades estatales, municipales• y de 

donaciones particulares. 

El INAH surge asr de la fusión de dosdepenJencia~ b~sicas, la 

Dirección de Monumentos, qué ; c'Jmplfa·}a{ '. i~ri'dones · de 

custodia y conservación de Íos: bi~h~s)ult~ral~s y el Museo 

Nacional de Arqueologfa, Hi;to,:i~ ~Efob~~afr; ~u~ formó durante 

varias décadas al personal e;p~ci~J;;~d~ ~n estas materias, 

integrando después la doc~ncia de>í~'.~~tropología e historia y, 

quedando como responsable de divulgf!; ;os valores culturales 

del pafs. 

2.2 ESTRUCTURA ORGANICA 

El Instituto Nacional de Antropologfa :,/ Historiá,: in,corporó .a su 

organización y funcionam_iento ·por. 1'ir af Departamento de 

Monumentos. Arqueológicos,,.Histó(f~osi'V:~r,1rstiso;,::~f N/useo .. · 

Nacional de Arqueología, Historia y [3tnÓg;;¡¡a;~i!tr~sio, de: los 

museos de la Se~r~taria ~:,.~~'.'.~;~:;~;1,;~i,¿·~f :.¡'.~· ·.,, ~ ).' · 

Más ,también e~· d~ch<L_ey: Orgánica '-sri, df~iwi~. }~:división, d.el 

oépiriameri(~:.•.de.>.Mó;;~;n"en'io;"'.e~'.::dód . ./(~;;,;;~i~r;;~ipaies, ·1~ 

:::c:;:nt:: .. ~:::i::~Í:::~:~:.e~~'~Pá~ts~.·Y.:~ª .-,~irebciÓn.; d~ 
,.: :·:. ," .~;/ ·.::'. :, >- -··_;:;.-~>.'.) ·;···>··.'..'.>.·-··.-' .. 

.. . _;,'. ',~ 



A su vez, en 1940, se ordenó la entrega del Castillo de 

Chapultepec al Instituto para instalar el Museo Nacional de 

Historia y, se integraron al Instituto Nacional de Antropologla e 

Historia, los museos regionales de Oaxaca, Jalisco, Michoactln, 

el Museo de Artes Populares de Plitzcuaro, el Colonial de Santa 

Mónica en Puebla, El Museo de Teotihuactln y otros instalados 

en Monumentos Históricos y Sitios Arqueológicos. Fue también 

en ese tiempo que La Biblioteca del antiguo Museo pasó a ser la 

Biblioteca Central del Instituto, tiempo en que este tJltimo, 

también incorporó a su organización a la Escuela Nacional de 

Antropología (ENAJ, gracias a la previsión hecha por dicha ley de 

formar cuadros cientfficos de profesionales dedicados a la 

conservación de los monumentos y la investigación 

antropológica, asf como a la histórica. 

Entre los motivos para la creación del Instituto Nacional de 

Antropologfa e Historia (INAHJ, se encuentra el interés por 

despertar la participación de las autoridades estatales para el 

estudio y preservación del patrimonio cultural; por lo que una 

vez formado el Instituto Nacional de Antropología e Historia, se 

establecieron convenios con los gobiernos de los Estados para 

crear Institutos Regionales Mixtos que fueran Ja representación 

del Instituto en fas entidades federativas, formtlndose los 
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primeros en la siguiente secuencia, Puebla, Veracruz, Yucatán y 

Jalisco. 

La creación de los institutos regionales favorecieron el 

incremento de las actividades de restauración y estudio de los 

monumentos, sobre todo arqueológicos; más en cuestión de la 

administración y formas de trabajo se presentaron dificultades 

por la falta de reglamentos, carencia que le restó importancia a 

las formas mixtas de colaboración que se propusieron en su 

origen. 

Durante los años cincuenta, con base en la experiencia obtenida 

hasta ese momento, se mejoró la organización cientlfica y 

administrativa del Instituto, que entre otras cosas dio origen, en 

1952, a la Dirección de Prehistoria dependencia creada 

expresamente, para atender de manera especifica el campo de la 

arqueologla. En cuanto toca a la Antropología, en 1952 se 

constituyó el Departamento de Biología Humana y para 1954, 

éste se convirtió en la Dirección de Investigaciones 

Antropológicas, que agrupó a los antropólogos flsicos y sociales 

que hasta entonces se encontraban adscritos al Museo Nacional 

de Antropologla. En el mismo año se formó además la Dirección 

de Museos Regionales con un programa de reorganización de los 

museos del Instituto, entre los que se encontraban los de 
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Morelia, P4tzcuaro, Guadalajara, Ouerétaro, San Luis Potosi y 

Villahermosa. 

En 1956, con una nueva administración, se trabajó en el 

mejoramiento de la Organización del Instituto, y con ello se llevó 

a cabo la creación de los Departamentos de Promoción y 

Difusión, que se fusionarían después en el de Publicaciones y el 

de Investigaciones Históricas; y, para controlar centralmente a 

todas las dependencias bajo su dirección, se les dio el car4cter 

administrativo de Departamentos. 

También se impulsaron los estudios de historia precolonial y 

colonial, que después se definieron como un campo nuevo en la 

investigación: (el de la Etnohistoria), la cual se integró al 

Departamento de Investigaciones Históricas, que contó con tres 

secciones: historia precolonial, colonial y moderna. El 

Departamento se integró al Museo Nacional de Historia, y 

cuando éste obtuvo su autonomía, enriqueció su patrimonio con 

la Pinacoteca y el Archivo Fotogr4fico que pertenecía al Museo 

Nacional de Antropología, a la vez que establecía su propia 

biblioteca. 

Finalmente, dentro de la estructura académica se creó en 1959, 

la Subdirección de Investigaciones. En tanto el Departamento de 

Monumentos Coloniales, para el mejor logro de sus funciones se 
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dividid en tres secciones: la técnica, la de. investigacidn y 

difusidn y la administrativa. 

En este mismo lapso, la investigacidn histdrica, se vio fortalecida 

con ta organizacidn del departamento, en el año de 1971, 

quedando a cargo del doctor Enrique Florescano. 

Durante la aplicacidn de ta ley de Monumentos se detectd la 

necesidad de hacerle modificaciones, desde su base 

constitucional, ya que su marca jurfdico no definfa claramente el 

alcance de la propiedad de la nación sobre los bienes 

arqueológicos, y tampoco se precisaba la jurisdiccidn del 

Instituto Nacional de Antropologfa e Historia en los territorios de 

los estados, lo que repercutfa en el combate al comercio de los 

bienes arqueológicos. 

El 28 de abril de 1972, se promulga una nueva Ley de 

Monumentos, misma en que se reconocfa dimensión nacional del 

Instituto Nacional de Antropo/ogfa e Historia, y fortalecfa el 

régimen jurfdico de la propiedad de la nación sobre los bienes 

arqueológicos, muebles e inmuebles; lo que imponfa la 

modificacidn a la ley orgánica, misma que fue reformada en 

1986, redefiniendo sus objetivos y funciones. 
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Durante la administración de Guillermo Bonfil Batalla (1972-

1976) en el INAH, se propuso la creación de 16 centros 

for<Jneos, dado que los Institutos regionales no habfan 

prosperado y aunque sólo se formaron cinco, se logró, adem<Js, 

romper el esquema de administración central que llevara a cabo 

el Instituto. 

la Escuela Nacional de Antropologfa, dio por concluido el 

convenio formulado, en 1940, con la Universidad Nacional 

Autónoma de México y buscó, por su parte, nuevas formas de 

gobierno y propuestas a los planes de estudio. 

También se fortalecieron las actividades de conservación y 

restauración en el INAH, que culminaron con la creación de la 

Escuela Nacional de Conservación y Restauración, misma que en 

1976 logró el reconocimiento de la carrera de restaurador. 

En el mismo año, asume fa dirección del INAH el profesor Garcfa 

Cantú, quien continúa con las reformas a la estructura 

organizativa de dicho organismo; se crea el cargo de Secretario 

Técnico; la Dirección de Museos se convierte en oficina de 

Exposiciones y Museograffa, se suprime la Dirección de Centros 

Regionales (aunque en provincia éstos aumentan), y quedan 

como dependencia directa de la Dirección General. 
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Entre otras actividades sobresalientes que se realizan en ésta 

administración, se encuentra el proyecto arqueológico de Templo 

Mayor de la Ciudad de México, la promulgación del decreto 

presidencia/ para proteger el Centro Histórico (1980), el traslado 

de la Escuela Nacional de Antropo/ogfa al edificio expresamente 

construido en Cuicuilco y, se establece en ella la carrera de 

historia, asf como los cursos de maestrfa en antropologfa social, 

y en 1981, se inaugura el Museo Nacional de las Intervenciones 

en el ex Convento de Churubusco. 

El 7 de diciembre de 1988 se crea, por decreto presidencial, el 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CNCAJ, como un 

órgano desconcentrado de la Secretarla de Educación Pública 

(SEPJ, y a partir de entonces, el Instituto Nacional de 

Antropo/ogfa e Historia (INAHJ, pasa a depender de éste. 

Dicho Consejo, sienta sus bases en ta Subsecretaria de Cultura, 

creada en el periodo de 1958-1964, -encontrélndose en ese 

entonces como Secretario de la SEP, Jaime Torres 8odet- mismo 

en que se empiezan a reconocerse las particularidades de la 

po/ftica cultural y educativa, y la estrecha relación que guardan 

entre sf. 

Dicho Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, nace -por 

decirlo de alguna manera- con las funciones de coordinar a las 
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Instituciones culturales del pafs, aprovechar Ja infraestructura 

cultural existente y promover y difundir la cultura, 

fundamenMndose en tres valores esenciales: identidad nacional, 

irrestricta libertad de creación y acceso creciente de los 

mexicanos a Jos bienes y servicios culturales. 

Actualmente, según la obra de las Polfticas Culturales de Tovar y 

de Teresa, las funciones del INAH se definen de la siguiente 

manera: 

-Investigación en Antropologfa e Historia. 
-Conservación y Restauración de Bienes Culturales. 
-Formación de Profesionales en materias afines. 
-Difusión y divulgación del patrimonio cultural, 
arqueológico e histórico. 

2.3 POLITICAS INSTITUCIONALES Y DESARROLLO 
DE LOS MUSEOS. 

A lo largo del siglo XIX y principios del XX los museos se abren 

a todo tipo de público, en este proceso la construcción de la 

nación significó desconocer la diversidad cultural que existe en 

nuestro pafs, relegar y reprimir las diversas manifestaciones 

culturales de los grupos que no coincidfan con el modelo cultural 

implantado por el estado. De esta manera: " ... los museos 

cumplfan su función como verdaderos templos al nacionalismo, 

2S 



al prestigio y a la cultura nacional, concentración y nacionalismo 

marcan al museo tradicional. "6 

M4s adelante, dicho modelo utiliza una pretendida reafirmación 

de un nacionalismo, que se ha venido edificando desde 1940, 

respaldando las pollticas oficiales que se dan y, como respuesta 

a cada momento histórico de la sociedad civil, desde ese 

entonces, los museos mexicanos tradicionales han venido 

difundiendo el discurso de la historia y política oficiales. 

Y como dice Morales y otros estudiosos: 

"El choque cultural entre españoles e indígenas durante la 

conquista, es el punto de arranque. La médula, la constituye el 

largo camino que el país recorrió en su conformación como 

nación. La Independencia, la Reforma, la Intervención Francesa, 

la Restauración de la República, el Porfirismo y por último, la 

Revolución Mexicana... , ser4n desde entonces los periodos 

oficiales de la historia de México. •7 

Se debe entonces subrayar que desde su fundación en 1825, el 

Museo Nacional se encuentra ligado al pensamiento ilustrado del 

siglo XVIII por un lado y por otro lado a la búsqueda de una 

ªFelipe Lacouture. art. La Nueva Museología. (s.f.]. 
7Luis Gerardo Morales y otros. Antropología e Historia de los 
Museos de Antropología e Historia en México, 1790-1980. p. 32. 
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memoria mexicana; ya que su fundación respondla a la tendencia 

de la primera República por encontrar y fomentar elementos de 

integración nacional. 

El Museo Público de Historia Natural Arqueologfa e 

Historia(1865), se convirtió en un centro cientffico que persegufa 

la instrucción y esparcimiento del pueblo de México y adem/Js 

dar una idea avanzada al extranjero, del estado de cultura 

alcanzado por el pafs. 

En este sentido nos dice nuevamente Morales que: 

"El nacionalismo cientificista reconstrufa y reinventaba as/ una 

imagen majestuosa y apologética del pasado de México y un 

rostro colectivo libertario y mestizo del México Independiente. El 

museo nacional debfa reconstruir y reflejar la imagen que una 

nación querfa de si misma. "º 
De fo que fuera el antiguo Museo Nacional formado en 1825, se 

derivó el Museo Nacional de Arqueologfa, Historia y Etnografla y 

el Museo Nacional de Historia Natural en 1909. Con el acervo 

del primero se formó, en 1944, el Museo Nacional de Historia en 

el viejo Castillo de Chapultepec, al cual se le dio la 

BGerardo Morales. ob.cit.p.43. 
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responsabilidad de conservar, exhibir y difundir el patrimonio 

cultural del México independiente. 

MAs tarde, en el año de 1964, se inaugura el Museo Nacional de 

Antropologfa, teniendo como funciones: la salvaguarda, 

conservación, y el registro de colecciones arqueológicas, 

etnogriJficas y osteológicas, el acrecentamiento e investigación 

de las colecciones, con su consecuente difusión en un plano 

cientlfico, y la enseñanza y difusión de las investigaciones a 

través de las exposiciones. Posteriormente, el 4 de diciembre de 

1965, se abre el Museo Nacional de las Culturas, formado con 

parte de las colecciones de arqueologfa, historia y etnograffa del 

Museo Nacional. El Museo Nacional del Virreinato inaugurado en 

1964 • ... completa el circuito de museos nacionales. Con el 

quedan finalmente unidos, en una secuencia ascendente, las tres 

fases sobresalientes de nuestra historia patria". 9 

En 1954, se crea la Dirección de Museos Regionales, que a la 

fecha contaba con diecisiete museos a lo largo del pafs, mismo 

que tenfan como función la de coordinar las obras, organización 

y dirección de los museos del INAH. Diez años después, esta 

Dirección se convirtió en Departamento y, ya para entonces 

coordinaba cerca de treinta museos, entre los que destacaban 

glbid. p.p. 40, 41. 
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los museos regionales de Oaxaca, Chiapas, Chihuahua, 

Guanajuato, MichoaciJn, Jalisco, Zacatecas, Hidalgo, y San Luis 

Potosi. Polftic:a que no tuvo continuidad, ya que las unidades 

regionales funcionaron de manera aislada, como extensiones de 

polfticas generadas en el centro, carentes de objetivos que las 

unificaran y sin el apoyo para cubrir sus necesidades b;Jsicas de 

personal y equipo. 

Una de las primeras polfticas del INAH, en cuestión de museos, 

surgió en 1960, con la que se pretendfa apoyar a los museos de 

provincia a través de fa desconcentración y redistribución de las 

colecciones de objetos y piezas que forman parte del patrimonio 

cultural de la nación, más en 1973, a causa de la expansión de 

los museos, se creó la Dirección de Museos, misma que tiempo 

después fue reducida a Departamento. 

Durante la administración de 1971-1976, se elaboró una polftica 

de promoción y divulgación en la que se reconocfa a los museos 

como uno de los instrumentos principales de la difusión cultural 

del Instituto. Al mismo tiempo, se hicieron esfuerzos por 

descentralizar las tareas sustantivas del INAH, polftica que no 

fue continuada debido, en parte, a que no se crearon los 

mecanismos institucionales necesarios. 
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Durante la misma administración se elaboraron los programas de 

descentralización y la polftica de museos del INAH; se crearon 

también seis centros regionales, once locales y setecientos 

escolares, el proyecto experimental "La Casa del Museo", el 

Museo sobre Rieles, exposiciones viajeras, ademAs de la 

reestructuración parcial de algunos museos nacionales y 

regionales. 

Por su parte, la administración de 1982-1988, se esforzó por 

mejorar o establecer las relaciones deterioradas o inexistentes 

entre centros regionales y las autoridades estatales, firmándose 

para ello convenios entre los gobiernos estatales, municipales y 

el Instituto. Más, para el cumplimiento y desarrollo de dichos 

convenios se creó, en 1983, la Coordinación de Centros 

Regionales y Delegaciones; ahora Coordinación Nacional de 

Centros Regionales. 

En 1983, se restablece la Dirección de Museos y Exposiciones, 

ahora Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, para 

servir de apoyo a los museos e impulsar la reorganización de los 

museos regionales, locales y de sitio. 

En el Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y 

Deporte de 1984-1988, se decfa que el fortalecimiento de la 

cultura nacional en la que participan activamente los museos del 

30 



Instituto, está considerado como "uno de los puntos que 

orienten y den contenido social a la estrategia de desarrollo•. 

Por su parte, el Programa Nacional de Museos Históricos del 

INAH señala que: " .. .los museos históricos del Instituto han 

formado parte, desde su origen de una polftica nacionalista y de 

apoyo a la educación extraescolar, polftica que ha sido impulsada 

por los regfmenes surgidos del movimiento revolucionario de 

1910-1970".10 

Hasta el año de 1982, el censo de los museos del INAH, registra 

un total de 93 museos, clasificados en: regionales, locales y de 

sitio y 56 museos comunitarios. 

Estos últimos, a decir del Coordinador Nacional de Museos y 

exposiciones del /NAH, (durante el periodo de 1989-1992/, 

" ... son construidos, manejados y animados por la comunidad en 

la que están enclavados, y nosotros simplemente les damos una 

orientación metodológica .... La comunidad es la que decide qué 

quiere que se exhiba en su museos, qué quiere que le diga y 

para qué lo quiere. Cada museo de este tipo resulta un 

instrumento cultural, de memoria histórica y de identidad: un 

10programa Nacional de Museos Históricos del INAH. p.p.6,7. (s.f.). 
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instrumento comunitario al que nosotros solamente 

afinamos. " 11 

2.4 DISCURSO Y REALIDAD. 

El discurso de los museos ha estado ligado estrechamente desde 

su creación a las pollticas del Estado, por ello desde el 

restablecimiento de la República, en que el país busca elementos 

de integración para crear una conciencia que de identidad 

nacional al pueblo, el museo se convierte en el principal centro 

de fomento y difusión. 

Es asf como en 1867, el museo da un gran impulso al área de 

historia natural, respondiendo a la filosoffa positivista de la 

educación oficial; en este sentido el museo se plantea como 

tareas, el aumento de las colecciones de historia natural, la 

impartición de cátedras de zoología, pafeontologfa, y bot<1nica, 

convirtiéndose también en un complemento de la enseñanza 

superior. 

Durante el porfiriato, (1876-1901) se presenta un discurso 

histórico y museográfico que descontextualiza los objetos y hace 

uso de ellos, para dar un mensaje patriótico y nacionalista, y la 

11tomado de la entrevista realizada en la revista Memoria de 
Papel. CNCA. 1992. 
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arqueologfa juega un papel central en la conformación de la 

identidad nacional. 

El propósito de dicho régimen, por consolidar un proyecto de 

nación, es retomado por el museo a través de la exaltación de la 

figura de los héroes y la oficialización de la c;Jtedra de historia 

patria, con el sentido de crear una identidad nacional. En aquel 

entonces, el museo se planteaba como una escuela popular de 

enseñanza objetiva, en la que las grandes multitudes que no 

tienen acceso a la enseñanza escolarizada recibirfan educación. 

Asf mismo, en el siglo XX, se busca crear un orden social y 

polftico que demanda una nueva identidad nacional, que recupere 

la educación cultural, la creación estética y el trabajo intelectual. 

Este nuevo discurso nacionalista vincula, entonces, cuatro 

momentos de la historia de México: la época Prehisp;Jnica, la 

Independencia, la Reforma, y la Revolución y margina el pasado 

colonial, para dar paso al nuevo provecto po/ltico de la 

revolución, que intenta recuperar la cultura PrehispiJnica. 

En 1909, ante el crecimiento de las colecciones de historia 

natural y de arqueologfa, el establecimiento del museo se vuelve 

insuficiente y se decide la separación de sus colecciones, con las 

cuales se forma el Museo de Historia Natural, y se conserva el 
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antiguo museo, pero ahora con el nombre de Museo Nacional de 

Arqueologla Historia y Etnografla. 

El museo incorpora la especialidad de etnografla, prepar/Jndose 

asl, para participar en los estudios indigenistas que comienzan 

con el nuevo siglo, y participando también en los primeros 

festejos del primer centenario de la Independencia, con diversas 

actividades entre las que destacó la importancia concedida a las 

colecciones arqueológicas, y cobrando mayor renombre con las 

actividades de docencia a través de las c/Jtedras de antropo/ogla, 

etno/ogla, arqueologla e historia patria. 

Con la constitución po/ltica de 191 7, se dieron las bases 

jurldicas para el nuevo sistema cultural y educativo del pals. Y 

con ello los fines públicos, cientlficos y educativos quedaban 

respaldados, primordialmente de ésta manera, en el articulo 

tercero de aquella, razón por la cual los museos habrlan de 

depender de alll en adelante de la Secretarla de Educación 

Pública. 

Alrededor de 1919, se realizaron discusiones internas de 

lineamientos y reglamentos que delineaban el car/Jcter de la 

nueva museologla mexicana, de las cuales emergla la disposición 

de que el museo y sus fines educativos participarlan en el 

desarrollo de una nueva pedagogla del patriotismo. 
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Ante la necesidad cientffica y polltica de encontrar otros caminos 

de integración nacional surge la antropofogfa indigenista, y la 

creación de la Dirección de Antropologla en el año de 1920, 

incorporando al indio como simbo/o revolucionario y nacionalista. 

las tareas de la dirección de antropologfa, se enmarcaron en una 

tarea más general, la de educación cfvica y moral de la nación, 

misma que fue encomendada a fa Secretarla de Educación 

Pública (19211, a cargo de José Vasconcelos. 

Con la creación de la SEP (19201, fa labor educativa quedaba a 

manos de una generación de intelectuales y artistas que dieron 

cabida a una forma diferente de interpretación museológica de la 

historia y de la cultura misma, que se manifestó en fa pintura 

mural de los edificios públicos, abriendo otras posibilidades 

musefstícas -no experimentadas hasta el momento- que iban más 

allá de las cuatro paredes del museo. 

la situación política cultural y educativa del momento, 

demandaba la integración del Museo Nacional a éste nuevo 

movimiento nacionalista, considerando a fa vez que ya no era 

más, tarea exclusiva del museo, pues ahora habrla de 

compartirla con una serie de Institutos y Departamentos, creados 

para tales fines. 
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Sin embargo, las autoridades y los profesores del museo, se 

negaron a participar en fa Dirección de Antropologfa -como fue la 

intención de Manuel Gamio-, y optaron por una integración más 

lenta, mientras continuaban realizando sus actividades 

tradicionales. 

En 1922, el museo reinicia la publicación de los Anales del 

Museo Nacional y del Boletfn, ahora Boletfn del Museo Nacional 

de Arqueologla Historia y Etnograffa, (suspendido en 19141, y 

crea adem/ls, el Instituto de Artes e Industrias EtnogrMicas con 

el objetivo de ·• ... fomentar las artes e industrias de las tribus 

primitivas, adapti1ndolas a las necesidades modernas, para que 

sean de f¡jcil utilización en los grandes centros poblados." ·12 

El museo inicia un trabajo mfls sistemático, para la elaboración 

del cedulario de las exposiciones, iniciando por el Departamento 

de Arqueologfa, y apoyado por la imprenta. Y, no obstante la 

negación del personal del museo por participar activamente en la 

dirección de antropología; con las diversas acciones educativas y 

culturales que realizaban los organismos creados para cumplir 

con la polltica cultural y educativa del nuevo régimen, el museo 

fue cobrando conciencia de la necesidad impostergable de 

12Luis Geranio Morales y otros. Antropología e Historia de los 
Museos de Antropología e Historia en México (1790-1988). p.26. 
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integrarse a las tareas que pretendían la elevación cultural del 

pueblo. 

Al respecto, el museo tenla como una tarea sustantiva, la 

recuperación del patrimonio cultural disperso por todo el pafs, 

para ello debla llegar a donde lo hicieron las misiones culturales y 

las escuelas rurales; para tal efecto se enviaron cartas a los 

gobiernos de los Estados, ofreciendo -en caso de que no 

contaran con museos- apoyos U!cnicos y asesor/a, para crear 

organismos oficiales de cultura, que recabaran el material 

arqueológico e histórico, para conservarlo y estudiarlo como 

parte de nuestra cultura y nacionalidad, en sus propias regiones. 

Asf, se crearon los museos regionales, en las ciudades de 

Guanajuato, Zacatecas, Saltillo, Cuernavaca, Ouerétaro, 

Guadalajara, y Oaxaca; y, posteriormente, los de Hidalgo, 

Chiapas, San Luis Potosi, y Puebla. 

Dichos museos, reproduclan el discurso histórico, con una visión 

nacionalista, que recreaba museográficamente algunos pasajes 

de la historia de México, y de algunos héroes, as! como la 

exhibición de sus objetos personales y de hechos gloriosos que 

despertaran el sentimiento patriótico; aunque sólo presentaban la 

historia de México de manera fragmentada. 
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Primero el Museo Nacional y después los museos de 

antropologla e historia, instituyeron el homenaje a los héroes, y 

se instituyeron la responsabHidad de instruir al "pueblo inculto• y 

de refinar ciertas costumbres milenarias. 

Por ejemplo, El Museo Nacional de Historia (1944), ubicado en el 

Castillo de Chapultepec, asume la responsabilidad de conservar, 

exhibir y difundir, el patrimonio cultural del México 

independiente, con el desarrollo de una pedagogla y contenido 

patrióticos, y una interpretación progresiva de la historia de 

México. La museograffa por su parte, presentaba innovaciones, 

con la integración de otros recursos visuales como la pintura 

mural que se integra al discurso y está presente en todas sus 

secciones, rebasando así, las exposiciones de estantes y vitrinas 

de los antiguos museos. 

Posteriormente, con la creación de la Galerfa de Historia (1961), 

se reproduce el discurso histórico del Museo Nacional de 

Historia, basado en la época Independiente, Reforma y 

Revolución, introduciendo otros recursos museográficos 

(dioramas, maquetas, reproducciones, aparatos de sonido, y 

otros), y pensándose como un museo pedagógico para los niños 

de escuelas primarias. 
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El Museo Nacional de Antropologfa (1964}, concentrarla a su 

tiempo, los testimonios arqueológicos y etnogr/Jficos, como una 

muestra representativa de todas las regiones y culturas del pafs, 

teniendo como su objetivo, al igual que los dem/Js museos, el de 

fomentar los valores de la nacionalidad mexicana; aunque de 

hecho éste margina en su discurso, a las culturas indfgenas que 

aón viven en nuestro pafs, y sólo enaltece el pasado muerto, el 

pasado prehisp/Jnico, como simbo/o de identidad. 

A través de los siglos XVIII, XIX, y parte del XX, Ja época 

colonial se mantiene al margen del discurso histórico, y de la 

conciencia nacional que se querfa construir; al fin en el año de 

1964, se reconoce dicha época como parte de nuestra historia 

nacional, y para darle concreción se crea el Museo Nacional del 

Virreinato, en el ex-Colegio de San Martln TepotzotMn, con el 

objetivo de explicar el nacimiento del mestizaje y las causas de la 

independencia. 

El ultimo Museo Nacional formado en la década de los sesenta, 

fue el de las Culturas (19651, creado con el objetivo de dar a 

conocer las culturas de todo el mundo, para insertar la 

arqueologfa y etnograffa mexicana en una visión universal. 

De esta manera, los museos nacionales representan 

museográficamente la historia de México, con las colecciones del 
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patrimonio arqueoldgico, histdrico y etnogriJfico, de la nacidn, y 

sintetizan un discurso lineal y de progreso ininterrumpido en 

ellos. 

Los años sesenta, constituyen los últimos años del nacionalismo 

optimista, y constituyen también , en la museologla mexicana, 

un perlado de esplendor de los museos de la revolucidn. 

Al respecto Morales dice que en 1964: 

... el Musedgrafo del Museo Nacional de Antropo/ogla se 

pronunciaba en éstos términos por la educacidn nacionalista e 

integracionista: "En mi pals los museos pertenecen a la 

Secretarla de Educacidn Pública. Están dedicados a educar a los 

niños dentro del sentimiento de nacionalidad. No creemos que un 

museo sea sdlo una casa, un recinto dedicado a entretener; sino 

una casa donde el niño debe recibir educacidn y más que 

educacidn: acu/turacidn conforme a los valores nacionales, de tal 

suerte que le ayude a encontrar desde edad temprana, su 

identidad nacional, su orgullo nacional, el orgullo de descender 

de culturas indlgenas precolombinas, el orgullo de descender de 

la cultura Ibérica. '... "13 

131bid. p. 43. 
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Durante los años de 1964-1976, el museo se convierte en el 

centro de discusiones y diferencias teóricas e ideológicas de los 

intelectuales de la época, y hay quienes reclaman al museo para 

si, como un espacio discursivo critico, donde los supuestos 

aceptados por la cultura legitima sean verdaderamente 

cuestionados. 

Cabe señalar aqul que en los años setenta, se acent(la el 

estatismo de los museos, ya que estos que siguen manteniendo 

el mismo discurso histórico que nos habla de un pasado muerto, 

sin vinculación con el presente y más alejado todavfa, de la 

realidad social del paf s. 

Pese a lo anterior, se procura que se integre a la dinámica social 

de las comunidades -aunque con proyectos aislados-, y para ello, 

se crean museos sobre rieles y camiones acondicionados para 

llevar exposiciones viajeras que se extiendan por las regiones 

más apartadas del pafs (1971-1976). 

Para el periodo de 1983-1988, el Plan Nacional de Desarrollo se 

plantea como uno de sus grandes objetivos en materia cultural 

n ••• ampliar la participación democrática de los individuos, de los 

grupos y comunidades en el conocimiento, la creación y el 
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disfrute de nuestra cultura y enriquecer, afirmar y difundir los 

valores propios de nuestra identidad nacional. • 14 

En tal sentido, en los años ochenta, el Instituto intenta responder 

a los reclamos que se vienen haciendo desde los años setenta, 

en materia de museos y pública el Programa Nacional de 

Museos, que contempla entre sus propósitos, tanto la creación 

de un sistema nacional de museos que opere con una po/ltica 

nacional de conservación y difusión del patrimonio cultural, 

como que los museos regionales realmente hablen de la 

diversidad cultural de sus regiones, asl como la necesidad de 

superar la concepción centralista de la historia de México y la 

desvinculación del pasado con el presente. Además de éste 

programa, también se reforma la Ley Orgánica del Instituto, 

encaminada a modificar de manera sustantiva la operación de los 

museos, y en general la de el INAH. 

Sin embargo, y pese a las modificaciones a la Ley Orgánica, a la 

publicación de el Programa Nacional de Museos y a las 

numerosas reuniones que se realizaron para discutir de manera 

interna la normatividad y organización del Instituto, a la fecha no 

se pueden ver concretadas las polfticas y lineamientos, 

planteadas en manuales de procedimientos y reglamentos de 

" Plru1 Nacional de Desarrollo, 1983-1988. 
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trabajo, que regulen el funcionamiento de los diferentes tipos de 

museos; por ello mismo, actualmente se sigue poniendo en 

práctica el mismo discurso progresivista nacionalista e 

integracionista de la historia de México, desvinculado de la 

realidad social del país. 

En suma, podríamos decir que el discurso en los museos es la 

versión de la realidad que los museos buscan trasmitir, apoyados 

por disciplinas científicas (arqueología, antropologla e historia}, y 

modelos museográficos, que representan visual y didácticamente 

ésa realidad, misma que además ha estado estrechamente ligada 

a poflticas culturales y educativas, no siendo siempre fiel reflejo 

de ellas. Por ello, el museo responde en su primera intención a 

las necesidades del Estado por encontrar elementos de 

integración nacional, después, proponiendo una identidad 

nacional homogénea, sin indios, y sin pluriculturas, y 

posteriormente, buscando la afirmación de la identidad nacional, 

a través de reconocer la diversidad étnica y cultural pero sin 

reflejarse en el discurso museográfico. 

Respecto a lo anterior, habrfa que agregar que, hoy en el 

presente, la construcción del discurso museológico en el INAH, 

se hace a partir de dos tipos de guiones: uno cientlfico 

(ideológico pollticoJ y el otro museográfico. El primero, y que 

determina el desarrollo temático de las exposiciones es elaborado 
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por la sección de investigación; el segundo, es el que pone en 

priJctics los modelos y técnicas museográficas para trasmitir de 

manera did<Jctics y visual el discurso cientlfico. 

Aunque teóricamente en este espacio -el INAH- los museógrafos 

e investigadores deberfan trabajar de manera conjunta, en un 

proceso que es tan delicado, como lo es la producción del 

discurso museológico, la realidad es que a lo largo del desarrollo 

histórico de los museos, se ha manifestado gran desvinculación 

entre ambas secciones, reflejándose por consecuencia en 

exposiciones estáticas que no traducen de manera fiel el 

discurso cientlfico, y que siguen hablando de un pasado 

desaparecido, que no encuentra su vinculación con el presente. 

Pues, en la mayor/a de las exposiciones, aún encontramos el 

culto no sólo a los héroes, sino que es más a los objetos, y 

donde el especialista se interesa más por resaltar las cualidades 

estéticas de una pieza, que por contextua/izarlas en tiempo y en 

espacio. Por otro lado, pese a que se ha dado una mayor 

intervención de los avances cientlficos y la especialización de 

disciplinas, no se ha logrado más que fragmentar el 

conocimiento, debido a la ausencia de la interdisciplinaridad, tan 

necesaria en los museos para llegar a impactar a su destinatario 

final -la sociedad,- a través de la cual cobran importancia las 

labores realizadas por técnicos e investigadores de museos. 
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A ultimas fechas, la tendencia mundial de unificaci6n ha 

impuesto una nueva reorganizaci6n y crecimiento acelerado de 

los sistemas financieros, econ6micos y de comunicaci6n; en 

favor de la interconecci6n de los diferentes paises que 

comparten la aspiración de pertenecer a un mundo moderno. En 

este sentido, México pretende incorporarse a dicho proceso, con 

un sistema polltico, económico y social, que ha probado graves 

deficiencias, las que le dan una gran vulnerabilidad y mayores 

posibilidades de subordinación frente a los paises del primer 

mundo, maxime cuando en el proceso globalizador, representado 

en este caso, por el Tratado de Libre Comercio, los requisitos de 

pertenencia o los indicadores del exito, le exigen calidad y 

eficiencia productiva, condiciones que nuestro pals aún está muy 

lejos de alcanzar. 

Lo anterior ha llevado también, en el terreno cultural, a tener 

tendencias homogeneizantes, las que colocan a los diferentes 

grupos sociales y étnicos, en posiciones de indefención, y fácil 

penetración y enajenación cultura( por parte de culturas 

extranjeras. Dicha posición, ~e_''da ~n un contexto en el que el 

sistema polltico poco ha.•. reé~"nocido la diversidad étnica y . ' ' ' .:,:".-~ ·.· . ' 
cultural, y promovido sus ma~/fe~taciones, las que ya de por si, . '':'-~',('' .. -.. 
se encuentran influenciaaas;~por_.Jos diversos medios de .. -- ,-__ , '.~- -·· :-·-----~ > - . . . 

comunicaci6n, que transm{ten modelos culturales ajenos a sus 
:,;·:: 

:··.," -·-.·<:· .. ':' 
;•.-· 
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realidades y, que hasta ahora solo han conseguido enajenar las 

conciencias, en muchos casos provocando con ello, el olvido 

intencional, o no, de costumbres y tradiciones, como alternativa 

de sobrevivencia, frente a su interacción con otros grupos 

sociales que las identifican como signos de atraso y 

subdesarrollo. 

En las ciudades que son los polos en que éstas redes de 

interacción (entre los paises) habr/Jn de operar, pareciera 

presentarse una situación m<Js compleja, respecto a las 

identidades de los grupos sociales que ahf habitan y que se 

encuentran a merced de una influencia mayor de los mensajes 

culturales que esMn llegando y lo seguir<Jn haciendo de manera 

m/Js acelerada, a propósito del Tratado de Libre Comercio. 

Dicha situación ha empezado a reflejarse desde hace algunos 

años, en la dirección y apoyo que se ha dado a las acciones 

culturales. 

M ••• los festivales de la ciudad de México y el del Centro 

Histórico, que tienen entre sus objetivos aumentar la atracción 

turfstica de la capital y convertirla en metrópoli internacional, 

forman parte de un conjunto de macroproyectos con los que la 

actual administración del D.F. estiJ redefiniendo el perfil de la 

ciudad; las transformaciones emprendidas en la Alameda, Santa 
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Fe y Xochimilco, con concursos de proyectos e inversiones 

internacionales, reubican la cultura local en las redes de la 

globalización ..• • 15 

Con preocupación se observa también, el uso que se esta dando 

a las instalaciones de museos, especialmente, a las que deberían 

cubrir funciones complementarias a las temáticas de exposición, 

como son sus auditorios, en Jos que ahora se hace más 

frecuente su renta para diversos eventos con fines distintos a los 

intereses del museo, librerfas que se dan en concesión, y la 

promoción para la formación de sociedades de amigos del 

museo, con lo cual pareciera, que Ja tendencia de la institución y 

en general del Estado, es dejar en manos de particulares el 

manejo de Ja cultura, desatendiéndose de la responsabHidad que 

a él compete en esta materia. 

En casos recientes, se pude mencionar igualmente el anuncio del 

presidente de Ja República (octubre de 1992), acerca del diseño 

y puesta en marcha de un programa arqueológico que 

comprendió Ja realización de doce megaproyectos arqueológicos 

en once entidades federativas. 

"García Canclini, Nestor. De lo local a lo global. Perspectivas desde la 
Antropología. Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad lztapalapa. 
México, 1994, p.28 
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Acciones que mlis que atender las necesidades culturales de la 

poblacidn local, regional y nacional, estlin promoviendo un 

servicio mlis elitista, con proyectos espectaculares de tipo 

turfstico, en los que se invierten importantes recursos; mismos 

que desde mi punto de vista, podrlan tener un mejor uso en el 

mantenimiento de zonas arqueoldgicas ya conocidas, as! como 

para la investigacidn y difusidn de piezas y colecciones ya 

existentes -las que en última instancia, son fuente para la 

actualizacidn de discursos en los museos de ese tipo- en lugar de 

seguir promoviendo proyectos de excavacidn , en zonas 

arqueoldgicas, destinadas en muchos casos al abandono por la 

falta de recursos para su mantenimiento. 

MEste nuevo uso que se da a los museos as/ como a los edificios 

y sitios culturales, es reflejo de la política neoliberal de los 

últimos gobiernos y, especlficamente, el tratado de libre de 

comercio, que conlleva a considerar cualquier bien cultural como 

objeto de mercado y dividendos, sometiendo a México a una 

globalizacidn en que predominan los valores materiales sobre los 

humanlsticos. ª 16 

Con las grandes inversiones realizadas en los proyectos 

mencionados, el gobierno mexicano pretende dar una imligen al 

16 Cardos de Méndez Amalia y otros. La política en el uso y abuso del 
patrimonio cultural. copia xerox, slf. 
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exterior de unidad y reconocimiento de nuestras ralees 

prehispánicas, cuando en realidad se está viviendo una gran 

crisis de identidad en los diferentes grupos sociales y étnicos 

que buscan nuevas alternativas para identificar o recuperar algún 

tipo de identificación social. 

2. 5 MUSEOS Y COMUNIDAD. 

El eje principal de acción de los museos, y la actividad a través 

de la cual se dan a conocer, son sus exposiciones (permanentes 

y temporales), sin embargo, éstas no siempre han sido del todo 

suficientes para abordar de manera integral la temática que se 

intenta transmitir. Para ello, se han creado una serie de servicios 

complementarios que enriquezcan las exposiciones, pues es 

claro que los espacios con que cuenta un museo no son lo 

suficientemente amplios para abordar la temática que se intenta 

transmitir, o de la que se pretende hablar; por ello vemos que 

desde la creación del primer museo nacional mexicano, éste ha 

incorporado a sus actividades, las cátedras de historia patria, las 

visitas guiadas, conferencias y proyecciones, entre otras; de la 

misma manera, lo han hecho los museos que se crearon con 

posterioridad, aunque variando y/o enriqueciendo el tipo de 

servicios al público. 
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A medida que transcurre el tiempo se aprecia que, todos los 

museos nacionales van incorporando la sección de servicios 

educativos a su estructura organizativa y operativa; aunque sin 

mucho sustento, pues las plazas del INAH, con que se 

constituyen dichos servicios (asesores educativos y promotores 

culturales), son realmente escasas, por lo que la opción ha sido 

solicitar el apoyo de la Secretarla de Educación Pública, para 

comisionar a maestros normalistas que desarrollen dichas 

funciones; sin que, a pesar de la importancia que dichos 

servicios tienen en la relación con el público de museos, se haya 

logrado formalizar y dar continuidad a las relaciones 

interinstitucionales. 

En cuanto a la concepción del servicio educativo en los museos 

del INAH, ésta se encuentra enmarcada dentro de la idea que 

desde su origen se tiene del museo, o sea como auxiliar 

didáctico y complemento del sistema educativo. En éste sentido, 

los servicios se han dirigido especialmente al sector de 

educación básica, dejando de lado a amplios sectores de 

población que también visitan el museo. 

Al respecto, se puede decir que la situación del servicio 

educativo en los museos nacionales es _grave,_ pues_.siendo la 

única sección del museo que tiene la posibilidad ,de tené un 

contacto personal con el público, ésta se reduce ·a un ,sector 
; .... \-'·:;. 

;··:"!-' 
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cautivo: los escolares y el turismo. Lo anterior, aunado a que su. 

operación se ha mantenido mayormente gracias a iniciativas 

particulares de autoridades y trabajadores de museos, deja sus 

acciones reducidas a una práctica aislada, sin una planeación y 

metodologla bien definidas. 

Dicha problemática es aún mayor en los museos de provincia, 

debido a los escasos recursos (humanos, materiales y 

financieros) con que cuentan, as! como a que éstos se 

encuentran concentrados en los museos nacionales y, en su 

generalidad, éstos no cuentan con dicha sección. Es por ello, 

que en el año de 1990, el INAH realizó un importante esfuerzo 

en éste sentido, con la creación del Programa Nacional de 

Servicios a la Comunidad, que surgió precisamente de las 

necesidades detectadas en el Diagnóstico Nacional de Museos 

(1989), mismo que se enfocó a los museos de provincia. 

El Programa se propuso recoger y sistematizar las experiencias 

generadas que se venfan dando en los museos nacionales -que 

incluso nacieron con algunos de ellos, pero sin polfticas definidas 

que proyectaran su desarrollo a mediano y largo plazo- para 

enriquecer la nueva propuesta que pretendió ofrecer un servicio 

integral a la población, sustentado en una concepción horizontal 

del proceso enseñanza-aprendizaje, con una gama de servicios 

complementarios a las temáticas de exposición del museo, 

51 



mismo que fue concebido en éste proceso, como un centro 

cultural de educación no formal, que se ponla al servicio de los 

diferentes sectores de población y no exclusivamente del sector 

escolarizado. 

Sin embargo, y a pesar de que el arranque de dicha iniciativa fue 

apoyada por las altas autoridades de la Institución, la continuidad 

estuvo determinada por un equipo que creyó en él, sin lograr por 

ello reflejarse en polfticas concretas de desarrollo. Es por ello que 

de 1990 a 1992, el Programa de Servicios a la Comunidad sólo 

logró desarrollarse en una primera etapa, con la instrumentación 

en trece museos de nueve Estados de la República, que si bien 

fueron bases importantes para la construcción y desarrollo de 

una nueva concepción del servicio educativo en los museos, 

perdió consistencia por la falta de seguimiento a la propuesta 

teórico metodológica que aún se encontraba en proceso, asf 

como a la falta de renovación de comisiones de los profesores de 

los diferentes subsistemas y niveles educativos -que fueron 

capacitados como promotores de museos- por parte de la SEP, 

situación última que también ha afectado considerablemente a 

los museos nacionales. 

Por lo anterior, se podrfa decir que cada vez es más urgente 

replantear la función social del museo y con ello el papel de los 

servicios educativos, que reclama un nuevo planteamiento del 
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porqué y para qué la investigación del patrimonio cultural, el 

papel de la sociedad civil en la custodia del mismo, y las 

estrategias de promoción y difusión para vincular los museos a 

las comunidades. 

A la fecha, aún siguen operando algunos museos comunitarios 

en diferentes Estados de la República, como una nueva 

experiencia museofógica que se ha desarroffado, a fo largo de 

más de una década, en pequeñas comunidades que han logrado 

incorporarlo a su vida cotidiana, pese a los cambios de 

administraciones institucionales, que no siempre les han sido del 

todo favorables, pero que se han mantenido por el arraigo que 

han logrado en fas comunidades. 

Pero, ¿qué pasa con el Programa Nacional de Servicios a la 

Comunidad, dentro de los museos de provincia en que fue 

instrumentado?. Para contestar a ésta pregunta habrfa que hacer 

un seguimiento de dicho programa, en los museos de provincia 

(creados en 1990), para saber en qué medida éstos han logrado 

vincular el museo a las comunidades donde se ubican, y hasta 

dónde la rigidez de la Institución musefstica ha permitido 

innovaciones en la prestación del servicio, y la participación 

comunitaria en la dintimica del museo. Al respecto, hay que 

recordar que dichos servicios surgieron de la necesidad de 

incorporar la participación activa de fa comunidad, 
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(principalmente en la que se ubica el museo), la de traspasar las 

fronteras de las cuatro paredes del museo, y la de promover la 

asistencia de otros sectores de población, a los que 

tradicionalmente se les ha mantenido al margen de éstos 

servicios. 

A casi cuatro años de la operación del Programa, es necesario 

saber, hasta dónde las estructuras organizativas del museo, le 

permitieron su desarrollo, o si finalmente, devino, como los 

servicios educativos de los museos nacionales, que siguen 

atendiendo preferentemente al sector escolarizado, sin coordinar 

sus acciones con otras secciones del museo, y sin contar con 

una planeación educativa a mediano plazo. 

Ante la experiencia desarrollada en los Servicios Educativos o 

Servicios a la Comunidad en los museos del INAH, -no siempre 

afortunada-, considero que es necesaria la intervención de otras 

disciplinas sociales, como el Trabajo Social, la Pedagogfa, la 

Psicologfa y la Sociologfa, que se enfoquen a realizar las 

investigaciones de la otra cara del trabajo musefstico, y que es el 

público que visita los museos, y al cual no se le ha dado mayor 

importancia dentro de las tareas de la Institución; siendo que a 

partir de ésta es que cobran importancia las investigaciones 

arqueológicas, históricas y antropológicas, que se realizan para 

presentar en las exposiciones. 



Al respecto, los investigadores, y los mismos museógrafos 

(encargados de traducir el discurso científico), poco se han 

preocupado por el público a quien seriJn dirigidas dichas 

exposiciones, por ello es necesario un equipo que realice una 

labor profesional de investigación, antes, durante, y después de 

las exposiciones, para conocer el impacto que éstas tienen, 

ademiJs de ofrecer bases miJs certeras para la planeación de los 

servicios complementarios y las estrategias de promoción y 

difusión. Pero la promoción entendida, como un contacto miJs 

personalizado y sensibilizador, que se debe establecer con el 

público que visita el museo, pero ademiJs con quien no lo hace; 

y no como generalmente se ha malentendido, que al hacer 

difusión se hace promoción. Cuando por medio de los medios 

masivos de comunicación (radio, prensa y t. v.J, se pretende 

sensibilizar a la población de las potencialidades culturales y 

educativas que el museo ofrece y de la necesidad de que ésta se 

incorpore a sus actividades, siendo que dichos canales de 

comunicación, no ofrecen la posibilidad al receptor de responder 

al mensaje emitido, ni de establecer un dialogo con el emisor. 

En éste sentido, considero, que la difusión no puede tener los 

resultados esperados, si antes no se ha dado un trabajo 

promociona/ que la respalde, y éste último, dado que ha estado 

55 



ausente en los museos es al que se debe, en gran parte, la 

desvinculación cada vez mayor de los museos con la población. 

Un factor m~s que influye en dicha desvinculación, y al que se 

debe en gran medida la inconsistencia del discurso museológico 

es el trabajo desarticulado que realizan los investigadores y 

museógrafos. Aqul, es importante también que las nuevas 

disciplinas propuestas anteriormente, promuevan y se integren a 

un trabajo interdisciplinario entre las secciones de investigación, 

conservación, museograffa y servicios educativos, para que los 

recursos con que cuentan los museos, sean utilizados 

óptimamente, en beneficio de la población, y de la función social 

de los museos a partir de la cual tienen razón de existir. 
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CAPITULO 3 

LA NUEVA MUSEOLOGIA 

"la museologfa se ocupa de la historia de los museos, de su 

papel en la sociedad de sus sistemas especificas de 

investigación, documentación, selección, adecuación y 

organización, asf como las relaciones de la institución con el 

contexto social. " f/COMJ. 

El movimiento de la nueva museologfa 17 nace como respuesta a 

la crisis que vive la institu'ción museo a nivel mundial, expresada 

en la no correspondencia de sus objetivos, con las funciones y 

el papel elitista que realmente ha venido cubriendo en la 

sociedad, por lo cual en las últimas décadas se le ha cuestionado 

severamente como una entidad que adem/Js de ser elitista se 

torna prohibitiva y burocr/Jtica, y que no cumple con la función 

de servir a la comunidad para la cual fue creado. 

El retraso con que la institución museológica . se. adapta, en los 

hechos, a la evolución ~ulturai, soi:Ja/ 'I polftica, l~ lentitud e 

incomunicabilidad de los órganos que la ·representan y la falta de 

contacto entre los museos y las comunidades que los rodean, 

17 Definición del Consejo Internacional de Museos (ICOM). 
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dieron lugar a que durante los años de 1965-1970, los 

museólogos mas innovadores en todo el mundo hicieran 

constantes esfuerzos por dar una nueva orientación a las 

funciones del museo para que fuera capaz de integrarse al medio 

ambiente, mejorar la presentación de las obras, y las técnicas de 

exposición, y renovar a su pedagogía de acuerdo a la diversidad 

del público visitante. 

En este sentido, se han realizado una serie de foros de discusión 

en los que se buscan alternativas para la transformación de los 

museos y la colectivización de nuevas experiencias 

museológicas, que en esencia buscan la participación 

comunitaria en las decisiones y acciones, que en los museos 

tradicionales solo competen a los especialistas, y donde el 

público juega un papel de espectador pasivo, ya que presencia 

una realidad que en la mayorfa de las veces se le presenta fuera 

de contexto y sin vinculación con el presente. 

Entre las diversas reuniones que se han llevado a cabo para 

compartir las nuevas experiencias de los diferentes paises, que 

han contribuido a perfilar y conceptualizar este movimiento, se 

pueden mencionar: a) la reunión que se llevó a cabo en Londres 

en 1983 en ocasión de la conferencia del Consejo Internacional 

de Museos (ICOMJ, b) la jornada de estudios sobre los 

ecomuseos en la ciudad de Montreal, Canadá, bajo la dirección 
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teórica de Hugues de Varine Bohan, precursor de los ecomuseos 

comunitarios y, c) la reunión celebrada en Quebec, en el año de 

1984, misma que destacó por los acuerdos tomados en ella para 

definir los principios de la nueva museologla, y que dio por 

resultado la siguiente decfaración.18 

DECLARACION DE QUEBEC. 

Este nuevo movimiento se pone decididamente al servicio de 

fa imaginación creadora, del realismo constructivo y de los 

principios humanitarios defendidos por fa comunidad 

internacional, se convierte asf de una manera, en alguno de 

los posibles medios de acercamiento entre los puebfos, de su 

propio y mutuo conocimiento, de su desarrollo critico y de su 

preocupación por crear fraternalmente un mundo de su 

riqueza intrfnseca. 

El movimiento aspira a un enfoque global de los problemas y, 

en ese sentido, tiene preocupaciones de orden cientlfico, 

cultural, social, y económico. 

1 BLa declaración de Quebec, retomó los acuerdos tomados en 
la Mesa Redonda de Santiago de Chile, efectuada en el año de 
1972. 
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El movimiento ut1'liza, entre otros, todos los recursos de que 

dispone la museologfa (acopio, conservación, investigación 

cientffica, restitución, y difusión, creación) y; los convierte en 

instrumentos adaptados a cada medio y a cada proyecto 

especifico. 

DBClaraci6n 

Considerando que más de quince años de experiencia de la 

nueva museologfa ecomuseologfa, museologfa comunitaria, y 

demás formas de museologfa activa en todo el mundo han 

sido un factor de desarrollo critico de las comunidades que 

han adoptado ese medio de gestión de su futuro; 

Habida cuenta de la necesidad, manifestada por todos los 

participantes en las diferentes reuniones de reflexión y por 

los especialistas consultados, de intensificar los esfuerzos 

para dar a conocer dicho movimiento; 

Teniendo presente la voluntad de sentar las bases 

organizativas de una reflexión común y de las experiencias 

vividas en los distintos continentes; 

Considerando que es conveniente dotarse de un marco de 

referencia que favorezca el funciorÍ~;,f~nto de, ~sta nueva 
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museologla y que articule en consecuencia los principios y 

medios de acción; 

Considerando que la teoría de los ecomuseos y de los 

museos comunitarios {museos vecinales, museos locales] 

nació de las experiencias realizadas en diferentes lugares 

durante mas de quince años; 

Se decide: 
1.- Invitar a la comunidad museológica 
internacional a reconocer este movimiento, asf 
como adoptar y aceptar en la tipologfa de los 
museos todas las formas de museo/ogfa activa. 

2.- Hacer todo lo posible para que las autoridades 
públicas reconozcan y apoyen las iniciativas 
locales en las que se apliquen estos principios. 

3.- Crear, con este espfritu y con el fin de 
desarrollar estas museo/ogfas y de hacerlas 
eficaces, las siguientes estructuras permanentes: 

AJ Un comité internacional de ecomuseos 
y museos comunitarios dentro del /COM 
{Consejo Internacional de Museos]; 

BJ Una federación internacional de nueva 
museologfa que podrfa asociarse al ICOM 
Y al /COMOS {CONSEJO NACIONAL DE 
MONUMENTOS Y SITIOS/, cuya sede se 
instalarla provisionalmente en Canadi§. 
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4.- Crear un grupo provisional de trabajo cuyas 
primeras funciones serian establecer las 
estructuras propuestas, formular los objetivos y 
aplicar un plan trienal de encuentros y de 
colaboración internacional. 

QUEBEC, 15 DE OCTUBRE DE 1984. 

Y, para 1985, se celebró un taller en Lisboa, Portugal para 
formar la federación internacional de nueva museologla. 

3. 1 LOS ECOMUSEOS Y SUS ANTECEDENTES. 

"El ecomuseo es un espacio o territorio museal que 

aplica métodos activos en museologla, consagrado a 

las relaciones que rigen al hombre, la naturaleza y al 

medio ambiente, fortalece las interrelaciones entre 

desarrollo cultural y económico y a la producción de 

nuevas prácticas culturales, {y] aplica las nuevas 

tecnofogfas de comunicación en la búsqueda de 

códigos para un /eng u aje universa/. • 19 

La creación de los parques naturales en el año de 1967, que 

son un agrupamiento de municipios rurales y que reciben un 

importante apoyo financiero para aplicar una polftica de 

desarrollo económico y cultural, sirvieron de base a Georges 

19propuesta de Quebec sobre ecomuseologla, 1983. 
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Henri Riviere para adaptar al contexto francés los museos 

escandinavos al aire libre; proponiendo un nuevo modelo 

basado en una pedagogfa global en la que ya no se tratarla 

de trasladar edificios a un lugar creado artificialmente, sino 

de reconstruir los espacios tal y como existieron realmente 

mi§s que, tampoco se ocuparfan únicamente de las pri§ctícas 

culturales y arquitectónicas, sino también de las relaciones 

del hombre con su entorno. Estas experiencias recibirfan 

posteriormente ( 19 71 J el nombre de ecomuseos y 

representarfan el primer intento de sfntesis entre las ciencias 

humanas y naturales. 

Entre los años de 1971 y 1974, en el marco de un periodo 

de prosperidad económica y bajo la dirección de Marce/ 

Evrard apoyado por Hugues de Varine Bohan y de Georges 

Henri Riviere, se llevó a cabo una nueva experiencia 

museológica en la comunidad urbana de Le Creusot­

Montceau-Les Mines, con el museo del hombre y de la 

industria un conjunto, dispersado por todo el territorio con la 

intención de mantener en contacto a todos sus habitantes, y 

para lo cual, se propuso que toda la población debfa 

participar en su concepción, financiamiento y evaluación a 

partir de un estatuto asociativo. Para 1974, esta experiencia 

tomarfa el nombre de ecomuseo, propiciando la reflexión 
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sobre la territorialidad de su radio de acción y sobre la 

participación de sus habitantes, aludiéndose con el prefijo 

"eco• al entorno natural y teniendo como sus preocupaciones 

esenciales las de la ecologfa regional y la participación y 

autogestión comunitaria. 

El conjunto estiJ dirigido por tres comités: el de Usuarios, el 

de Administradores y el de Personal Especializado, que 

funcionan como centros de instrucción mutua, teniendo 

como objetivo último el desarrollo de la comunidad. 

A partir de 1977, bajo el contexto de una crisis económica, 

que adem!Js de haber socavado algunos principios b!Jsicos 

dio lugar a la aparición de numerosos pequeños ecomuseos, 

que rara vez se basaron en una mancomunidad de 

municipios; encontrandose en dificultades para afirmar su 

extensión territorial, aunado ello a que diffcilmente contaban 

con programas coherentes, adem!Js de la limitación de sus 

fondos, no obstante, se jactaban de ajustarse perfectamente 

a la definición de ecomuseo. 

Dichos ecomuseos extraen su fl'losoffa de la experiencia 

participativa de Le Creusot y se definen como ecomuseos 

comunitarios para expresar la fl'losoffa de autodesarrollo que 

preconizan, frente a los ecomuseos institucionales 



representados inicialmente por los parques, en los que la 

participación de la población es muy escasa. 20 

Por su parte, Georges Henri Riviere definla al ecomuseo 

como • ... un instrumento que el poder polftico y la población 

conciben, fabrican y explotan conjuntamente. El poder, con 

los expertos, las instalaciones y los recursos que pone a 

disposición la población, según sus aspiraciones, sus 

conocimientos y su idiosincrasia. •21 , instalan un conjunto, 

un espejo que se presume ser una expresión del hombre, una 

expresión del tiempo, un laboratorio y una escuela. 

Es decir: 

- Un espejo, por cuanto en él la población se contempla para 

reconocerse, donde busca la explicación del territorio en que 

estii enraizada y en el que se suceden todos los pueblos que 

la precedieron en la continuidad o discontinuidad de las 

generaciones. 

- Una expresión del hombre y de la naturaleza, dado que el 

hombre es allf interpretado en relación a su ámbito natural. 

20oesde los años setentas se han hecho intentos por 
conceptualizar y caracterizar el termino de ecomuseologla que 
a la fecha aun se torna ambiguo. 
21 Museum. lmagenes del Eco museo. p.182. 
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- Una expresión del tiempo, una vez que la interpretación 

histórico social de su distribución se remonta hasta el 

momento de la aparición del hombre y se va escalonando a 

través de los tiempos prehistóricos e históricos para 

desembocar en el tiempo del hombre de hoy. 

- Un laboratorio, ya que en cuanto que contribuye al estudio 
histórico y contemporfmeo de la población y de su entorno. 

- Un conservatorio, en la medida que contribuye a la 
preservación del patrimonio natural y cultural de la población. 

- Una escuela porque asocia a la población a sus actividades 
de estudio y de protección y la incita a tomar mayor 
conciencia de los problemas que plantea su propio futuro. 

En cuanto a los principios básicos o fundamentales del nuevo 

tipo de museo, estos se formularon y examinaron por primera 

vez a nivel internacional en el Congreso sobre Museos y 

Medio Ambiente, celebrado en Burdeos, lstres, Lourmarin y 

Parfs en 1972, y en el que se definieron los siguientes 

principios: 

1.- Los ecomuseos han de situarse en una perspectiva 
ecológica y reflejar el desarrollo de la vida cultural y 
económica, en relación con las condiciones y los limites 
determinados por el contexto natural de la región de que 
se trate. 

2.- Proponerse, la integración de diversas disciplinas 
cientfficas como enfoque ecológico de principio. Es por 
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eso que, el ecomuseo se sustrae necesariamente a la 
tradicional clasificación por temas, puesto que la 
integración de varias materias diferentes constituye 
precisamente su rasgo distintivo. 

3.- La afirmación del carácter regional pues, la región no 
es en este sentido, una zona definida a priori por limites 
administrativos o jurídicos, a menos que esos límites 
coincidan con los de una área que constituya una unidad 
por la homogeneidad de sus tradiciones, del marco 
natural o de la vida económica. La noción de ecomuseo 
tampoco podrá circunscribirse al edificio que lo alberga, 
situado en un lugar preciso, sino que deberá más bien 
hacerse extensiva al conjunto de unidades que 
contribuyan a un mismo fin y que están distribuidas en 
función de los centros de interés de dicho museo. 

4.- Su diseño no puede dejarse a cargo simplemente de 
una institución central y tomar la forma de edificios 
reservados meramente a reuniones académicas, 
exposiciones y actividades educativas, es decir, por el 
contrario debe surgir de la colaboración de Ja población, 
estar íntimamente asociado a la población de la región 
mientras que y su estructura debe concebirse de modo 
de que pueda influir en el desarrollo de aquella. 

Por su parte Pierre Mayrand, director del Museo y Centro de 

Interpretación Regional de la Haute-Beauce, Canadá, en 

octubre de 1979, presentaba como los principios básicos de 

Jos ecomuseos, la conservación, cooperación y la 

representación. Y, en el año de 1980, inaugura el museo de 

Ja Haute-Beauce, otorgándole las siguientes funciones : 
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AJ La adquisicidn y organizacidn de objetos 
representativos de las tradiciones, las industrias y las 
condiciones locales. 

BJ La utilizacidn de técnicas museogr~ficas modernas 
para informar a los visitantes sobre la regidn y sus 
habitantes. 

CJ La organizacidn de expos1c1ones concebidas para 
reforzar el sentimiento de autoestima y de dignidad de 
toda la poblacidn y para contribuir al mismo tiempo a 
hacer conocer la vida histdrica, social y econdmica de 
la regidn. 

DJ La elaboracidn de programas escolares articulados 
con el museo. 

EJ El préstamo de salas de reumiJn para los programas 
y celebraciones que la comunidad deseé, que den vida 
al museo o que contribuyan a definir y difundir las 
realidades sociales, culturales y econdmicas de la 
regidn. 

Se puede decir, entonces, que el ecomuseo sienta sus bases 

en un territorio a escala natural o en una diversidad de 

territorios (familiar, educativo, profesional, asociativo, 

polltico y también imaginario), tiene como intencidn la 

integracidn del museo al mundo real, al mundo que la gente 

conoce, aquél en que la gente vive y trabaja, y transformar 

de este modo el papel del púb/lco, pas~ndolo del papel de 

consumidor al de actor e incluso al de autor del museo. En 

este contexto, el musedlogo debe asumir un papel incitador, 
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mediador y traductor de lo que la población sabe, descubre o 

reconoce, y ayudarla a producir más conocimientos sobre si 

misma y su medio y, en general, de todo lo que constituye 

su patrimonio. 

Desde esta perspectiva se hace necesario determinar los 

limites del territorio, no al nivel jurfdico y administrativo, sino 

a nivel cultural, para mantenerlo dentro de las dimensiones 

humanas que permiten la comunicación y el análisis de la 

complejidad del conocimiento, siendo la escala de esta 

operación necesariamente local y cotidiana e inscribiendo al 

ecomuseo en el tiempo y en la duración que permite 

establecer una relación activa entre los usuarios y el equipo 

profesional, en cada instante del proceso, para asociar 

conocimientos académicos con conocimientos empfricos y 

teorlas con técnicas. 

Más si bien el ecomuseo posee colecciones, porque los 

objetos son signos a los que se aferra la memoria colectiva, 

se preocupa más por la salvaguarda de los conocimientos 

prácticos que por la museificación de los objetos; y, aunque 

depende mayormente de las donaciones o depósitos 

permanentes en vez de contar con una polftica de 

adquisiciones, también puede al mismo tiempo que contar 

con una sección en que se -alojen· tos depósitos del Estado 
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sujetos al control habitual, inventariar/os o conservarlos, sin 

embargo su patrimonio natural estA principalmente 

constituido por objetos cotidianos, producidos en serie y 

ademils usados y restituidos a su lugar de origen, una vez 

que ya cubrieron su objetivo en alguna exposición; por ello, 

resulta imposible conservarlos de la misma manera que en los 

museos de arte. 

En cuanto a las formas de expresión que éste cobra son 

diversas, ya que ademils de funcionar como centros de 

investigación y formación recfproca, organizan coloquios y 

seminarios en donde se convoca a participantes de otras 

regiones, publican tesis o estudios locales, organizan 

exposiciones temporales y permanentes, pero evolutivas; 

abren unidades de extensión hacia los habitantes de los 

barrios y suburbios, establecen itinerarios en el terreno y 

realizan presentaciones audiovisuales. 

Mas adelante, en el perlado de 1974-1979, se inicia la 

comunicación entre museólogos franceses y canadienses de 

la provincia de Quebec, a partir del interés de estos últimos 

por conocer las experiencias de los ecomuseos y parques 

regionales franceses; pero esto no es posible sino hasta 

1979-1982, cuando se inicia la primera experiencia en la 

Haute Beauce bajo la coordinación de Pierre Mayrand. 
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Al respecto, en este caso, la población estaba interesada por 

salvaguardar una colección de patrimonio regional; para lo 

cual se creo un Museo y un Centro Regional de 

Interpretación, que aunado a diversas actividades y al 

financiamiento de la comunidad condujeron a la apropiación 

del territorio y a su interpretación y búsqueda de la memoria 

colectiva, y de la creatividad popular. Paulatinamente, la 

población fue adoptando el nombre de ecomuseo y, para 

1983, los trece pueblos que conforman la Haute-Beauce y en 

los que se encuentran distribuidas diferentes unidades, en las 

que se realizan exposiciones y diversas actividades 

creadoras, ya se reconoce como un ecomuseo, que con la 

participación de la comunidad en dichas actividades, logra la 

afirmación de su apropiación territorial. 

En el año de 1980, se dio la segunda experiencia con la 

creación de la Maison du Fier-Monde y que participó en las 

reivindicaciones populares por mejorar la calidad de vida y el 

entorno obrero. Dicha iniciativa surgió de un grupo de 

vecinos de Montreal que trabajaban en cooperativas de 

vivienda, interesados en procurarse medios cultura/es 

acordes con su situación. C/aude Waters, propuso la idea de 

los museos vecinales: que se realizaban en los barrios pobres 

de las ciudades norteam,~rfcanas, a lo cual los promotores de 
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dicha iniciativa respondieron con la adopción del modelo de 

los ecomuseos. 

Es en el año de 1981-1982, cuando surgen otras 

experiencias en el Valle de la Rouge y el lnsulaire, en CanadA, 

además de otros dos ecomuseos que se crearon: el de Deux­

Rives y el de Saint-Constant, los cuales lograron 

consolidarse. 

Cabe aclarar que los seis ecomuseos de Quebec, tienen cada 

uno un origen diferente y ninguno procede del sistema de 

parques como sucede casi siempre en Francia. Su 

aportación a la museologfa popular es el triángulo de la 

creatividad, y su práctica cíclica en el tiempo y en el espacio 

de la región permite fijarse objetivos concretos asequibles a 

toda la población. 
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GRAFICO 1 

CREATIVIDAD 

•Triángulo de la Creativldod"' que es el instrumento básico de /os ECOMUSEOS 
de Quebec. la creatividad es una aporlación do Ja MUSEOLOGIA POPULAR. 

Fuente: 
Departamento de Servicio~ .Educativos Museos Escolares y 
· · · · ·. · , . cóinú'1;tários: · .. · .. 

Me~orrá 1983~1988.'INAH. Pdgina 11 • 
. ·_,--.,--;"'· 



En cuanto a los aspectos que distinguen a los ecomuseos de 

Quebec frente a los ecomuseos de Europa se pueden 

mencionar los siguientes: 

--La participación popular es esencial, por lo que 
se busca y se fomenta. 

--La participación consiste ademlls del trabajo 
voluntario, en la aportación monetaria • 

--Su enfoque es interdisciplinario. 

--Existe la preferencia por integrar a 
investigadores de la misma población en que se 
trabaja, para evitar el distanciamiento con los 
objetivos populares propuestos, apoyados por el 
comité de usuarios. 

--Se imparten cursos innovadores en materia 
museológica, para propiciar la participación en 
los instrumentos de interpretación y facilitar la 
acción comunitaria. 

--Su patrimonio primigenio es la memoria 
colectiva. 

Durante esta década, Suecia por su parte también hace 

intentos por integrarse a la nueva corriente museológica; y, si 

bien sus experiencias no se apegan completamente a la 

concepción de ecomuseo, si trata de aplicar los principios 

fundamentales de éste. 
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Por ejemplo, el museo al aire libre del parque de Skansen, de 

Estocolmo, tuvo una influencia determinante sobre las ideas 

que dieron origen a las primeras definiciones de ecomuseo 

por parte de Georges Henri Riviere. Dichos ecomuseos 

reúnen construcciones provenientes de lugares y épocas 

diferentes en sitios accesibles y que recuerdan su ámbito 

natural, complementándose/e con actividades orientadas a 

dar una idea general de fa forma de vida de una época 

determinada, enfocadas principalmente al carácter etnológico 

y a la conservación de las tradiciones populares. 

Han surgido también proyectos innovadores orientados en el 

mismo sentido, en Estocolmo, pero sin una visible conexión 

con la ecologfa, aunado a elfo, a la falta de integración de 

diferentes disciplinas y ausencia de participación comunitaria 

en los proyectos; parecerfa más bien, entonces una forma de 

adaptación al turismo moderno basado en el automóvH. Por 

lo demás, estos museos utt'lizan una sola instalación para 

desplegar la historia económica de la región por medio de la 

evocación de sus industrias, arquitectura y cultura, y aunque 

en ocasiones se utiliza el t~rminÓ ·de ecomuseo para referirse 
~;• ·' -~ 

a este tipo de museos;= .. mAs bien son museos histórico-

industriales. 
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Cabe mencionar que en los años setenta también se propuso 

un proyecto de museo que sirviera de introducción a los 

parques naturales situados en la región montañosa de 

Laponia, Suecia, pero no fue sino hasta 1980 que se empezó 

a desarrollar un proyecto basado en la noción de ecomuseo y 

teniendo como premisas las siguientes: 

--El museo debe tener una función introductoria 
de los parques naturales, sobre el medio natural, 
la evolución histórica y la vida económica de 
todas las regiones consideradas. 

--Se prevé la relación estrecha entre organismos 
y autoridades relacionadas con el turismo y la 
información pública. 

--El museo ha de realizar actividades de 
documentación acerca del medio natural, 
ecológico, poblacional, económico y cultural y, 

--Las exposiciones organizadas por el museo no 
deben limitarse al perfmetro del edificio; pueden 
realizarse también en sus diferentes unidades o 
anexos que se encuentren en otras instalaciones, 
pero que sirvan también al propósito del 
ecomuseo. 

Por su parte, Portugal, también hizo transformaciones a la 

museologfa tradicional, tras los cambios polftico sociales que 

se operaron a causa de la revolución de 1974, en que se 

multiplican las iniciativas culturales de carácter local. Surgen 
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los museos locales gestionados por los municipios 

principalmente, que sin desconocer los objetivos que definen 

a un museo, buscaron darle otra dimensión al mismo, 

orientado a la comprensión, explicación y experiencia de la 

realidad social, económica e histórica de las comunidades, a 

través de la recuperación y utt'lización de testimonios 

tangibles e intangibles del patrimonio cultural. 

Por lo que se sabe, en los museos municipales de ese pafs, la 

noción de espacio ha cobrado otra dimensión; sus 

actividades trascienden las cuatro paredes de un edificio y se 

han extendido por todo el territorio integrándose al entorno 

natural; cuentan con una sede central en la que se aloja la 

exposición permanente y con departamentos auxiliares 

encargados del acopio, restauración, documentación, 

exposiciones temporales y demás actividades educativas; 

además de que sus colecciones son variadas, y reflejan en 

todos sus aspectos fa forma de vida de fas comunidades. 

Cabe decir que el papel que juega la comunidad en estos 

museos es fundamenta/, ya que ella participa donando 

objetos, suministrando información, restaurando piezas, as/ 

como en todas las actividades que les permiten mantener una 

estrecha comunicación en la vida del museo. 
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Entre las experiencias sobresalientes que apuntan hacia los 

ecomuseos podemos mencionar las de el museo municipal de 

Seixal, el museo etnológico de Monte Redondo, el ecomuseo 

de Alcochete, y el museo vecinal de Anacostia. 

El museo municipal de Seixal se inaugura en el año de 1982, 

mismo que gracias a su trabajo y originalidad en el año de 

1983 es propuesto como candidato al premio Europeo del 

"Museo del Año, • y que en 1984 inicia otra etapa de su 

desarrollo, dedicada a la historia naval en la que participaron 

activamente los antiguos obreros de las constructoras 

navales. 

El desarrollo y reconocimiento de este museo ha llegado a tal 

punto que la población local solicita regularmente su 

cooperación para llevar a cabo sus actividades culturales 

colectivas, y habiendo superado los lfmites de la 

municipalidad también se solicita su intervención por las 

autoridades de los distritos, establecimientos de enseñanza y 

otros organismos públicos o privados. 

El museo etnológico de Monte Redondo se crea en 1981 

concebido inicialmente como un museo tradicional, pero el 

dinamismo de la realidad local hizo comprender a sus 

promotores las limitaciones de una museo/ogfa separada del 
....-.. 
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entorno material y social, por lo cual su reformulación 

condujo a definir el principio según el cual, "el museo debe 

contribuir a mejorar las condiciones materiales y culturales 

de la población local", y retomando los principios que fueron 

definidos en Quebec para los ecomuseos se integró un 

equipo de especialistas que garantizaron el carActer 

interdisciplinario de las investigaciones. Y, al igual que el 

museo de Seixal en éste se mantiene estrecha comunicación 

e intercambio con instituciones educativas, lo cual enriquece 

la variedad de sus exposiciones y la !'lustración de las 

principales actividades económicas que se realizan en la 

región. 

La creación y organización del ecomuseo de Alcochete, fue 

apoyada fuertemente por la municipalidad, facilitando la 

habilitación de la sede central y de los núcleos museológicos 

que se encuentran distribuidos en todo el territorio; as! como 

también de las investigaciones arqueológicas, etnológicas e 

históricas, principalmente. AdemAs el acopio del material y, 

en general, todas las actividades fueron apoyadas por los 

habitantes de la comunidad que estuvieron especialmente 

interesados en la instalación del museo. 

los museólogos norteamericanos también se interesaron en 

la nueva dimensión social que se le venia dando a los museos 
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a través de las experiencias de los ecomuseos franceses y 

canadienses e iniciaron un proyecto experimental en la 

comunidad de Anacostia; mismo que describieron Frank 

Getlein y Jo Ann Lewis [19801 como • ... el resultado m6s 

perdurable y, en cierto sentido mlls revolucionario, de esa 

preocupación profesional". 22 Dicha iniciativa fue formulada y 

desarrollada por la institución Smithsoniana, en 1967, en un 

barrio marginal de Washington y en las instalaciones de lo 

que fuera el cine del vecindario. En el lapso de un año, 

gracias a los esfuerzos de la Smithsonian y de la comunidad 

de Anacostia, principalmente de los jóvenes de ésta, el 

museo fue reconocido y aclamado como un modelo nacional. 

En él se realizaron exposiciones que eran renovadas 

constantemente, y dentro de las cuales se realizó una 

exposición sobre la rata (1969), siendo la primera en tratar 

un problema que afecta a las comunidades urbanas desde el 

punto de vista ecológico y social; la que, ademlls de la 

información proporcionada ofrecfa soluciones al problema 

contribuyendo a la toma de conciencia de la comunidad 

respecto al tema. 

De esta manera, al momento, un grupo importante de 

museólogos europeos y latinoamericanos, a pesar de los 

22Museum. ob. cit., p.218. 
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diferentes contextos socioeconómicos y pollticos en que se 

desarrolla su priJctica, comparten una problemiJtica que les es 

común: los museos estiJticos que no responden a las 

necesidades sociales de las comunidades. Por lo cual en las 

últimas décadas se han manifestado, por vla de la 

congregación en diferentes asociaciones o grupos 

independientes y haciéndose escuchar en los foros 

internacionales, como el Consejo Internacional de Museos 

(ICOMJ y el organismo del Movimiento de la Nueva 

Museologla (MINOMJ, para compartir diversas propuestas y 

experiencias que dinamizen y abran los museos a esos 

amplios sectores de la sociedad para los cuales han 

permanecido cerrados. 

Las experiencias desarrolladas en el seno de la nueva 

museologla, tienen pues como objetivo el desarrollo de la 

comunidad a partir de una pedagogla global, apoyada en el 

patrimonio de un grupo heterogéneo de personas 

entrelazadas por una herencia cultural y social y por las 

necesidades actuales, que las constituyen como objeto y 

sujeto de la nueva propuesta museológica. 

En ella podemos encontrar tres rasgos caracterlsticos: los 

objetos no son sacralizados porque lo que importa es Ja 

representatividad de la realidad en el objeto; los objetos no 
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son descontextualizados, dado que estos se explican en 

relación con su espacio y medio natural; Y el museo 

establece una relación dialógica con la comunidad, una vez 

que rompe con el monólogo caracterfstico de los 

especialistas, en el museo tradicional. 

As! esta nueva corriente llamada de Nueva Museologfa 

ampara, con diferentes denominaciones, fas experiencias 

innovadoras desarrolladas en Europa y América Latina, y se 

conocen con el nombre de museos al aire libre, museos 

municipales, museos vecinales, museos locales, museos 

comunitarios etc.; desafortunadamente por razones 

económicas no ha todos los paises les resulta ftJcil asistir a 

los foros internacionales para compartir sus experiencias y 

por tanto no tienen la suficiente difusión que nos permitiera 

darles crédito o seguimiento. 

3.2 México, el INAH y los Museos Comunitarios. 

En México como en otros paises del mundo también se han 

realizado experiencias que se ubican dentro del contexto de 

la Nueva Museologfa; tal es el caso del provecto experimental 

"La Casa del Museo", que surgió como iniciativa del Instituto 
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Nacional de Antropologla e Historia (INAHJ a través del 

Museo Nacional de Antropologla. 

Dicha experiencia se desprendió de Jos acuerdos tomados en 

la Mesa Redonda de Santiago de Chile, y tuvo el propósito de 

impulsar la concepción del museo íntegra/, el cual deberla 

acercarse a la comunidad y formar parte de su vida diaria, 

siendo un medio educativo y de comunicación al servicio de 

Ja comunidad. 

Este proyecto se desarrolló durante siete años (1973-1979), 

en tres colonias periféricas del Distrito _Federal: Observatorio, 

Santo Domingo y Nezahualcoyot/. Y, siendo este un proyecto 

de extensión a fa comunidad, s~ b.a~ó en 'Ún intenso trabajo 

promociona/, que buscó incorporar. ·j¡,': participación de 

amplios sectores populares a 'partir· de .·fa ··realización de 

exposiciones con temáticas de Ínte;és. comunitario. 

la primera zona en fa que se trabajo • Observatorio ·, logró 

sacar al museo de sus instalaciones y llevarlo a Ja 

comunidad; romper con fas prohibiciones que el museo 
' . 

tradicional impone y crear una museograffa capaz de integrar 

al visitante como parte de la exposición, 

83 



En el Pedregal de Santo Domingo se dio un paso mAs. En 

este caso se logró que la comunidad decidiera la creación del 

museo, no solo eligiendo de acuerdo a sus intereses los 

temas de exposición, sino participando también en la 

museograffa. Durante esta etapa se decidió capacitar a 

personas de la comunidad que pudieran darle continuidad a la 

experiencia y asumir la responsabilidad de conservar el 

museo como el centro donde se plasmaran las problemáticas 

y la cultura de la comunidad a través de sus exposiciones. 

En la tercera experiencia, llevada a cabo en el Colegio de 

Nezahualcoyotl, se buscó reproducir el modelo desarrollado 

en el Pedregal de Santo Domingo, capacitando a grupos de 

alumnos para que realizaran las funciones de personal del 

museo; sin embargo, la experiencia no prosperó ya que por 

motivos presupuesta/es el proyecto se dio por terminado en 

el año de 1979. 

En el año de 1983, el INAH creó el Departamento de 

Servicios Educativos, Museos Escolares y Comunitarios. El 

programa impulsado en dicho departamento prestó especial 

atención al público estudiantil. Con este fin organizó a los 

alumnos, maestros y padres de familia, para realizar museos 

en las escuelas primarias de diferentes Estados de la 

República, bajo un solo guión temático. Dichos museos 
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pretendieron ser un valioso auxiliar didáctico que facilitara las 

tareas de enseñanza-aprendizaje del educando. En el proceso 

de su instalación los promotores o profesores de las escuelas 

serian capacitados y asesorados por el Departamento de 

Servicios Educativos, Museos Escolares y Comunitarios 

(DESEMECJ, para que fuesen ellos los encargados de 

organizar a los consejos mixtos integrados por alumnos, 

maestros, y padres de familia , quienes se encargarfan de la 

creación, conservación y financiamiento del museo. 

Además del Programa de museos escolares que se venia 

desarrollando desde 1972, el DESEMEC tenla la tarea de 

crear una metodofogfa para impulsar los museos 

comunitarios; dicha tarea se apoyó en la sistematización de 

fas experiencias generadas por " La Casa del Museo ". Una 

vez terminada fa propuesta, se decidió conjuntar fas dos 

tareas del Departamento en el Programa para el Desarrollo de 

la Función Educativa de los Museos. Y, con el tiempo los 

museos escolares fueron desapareciendo, debido tanto a su 

falta de actualización y a que estos se encontraban bajo fa 

responsabilidad de los profesores, para los cuales resultaba 

un trabajo extra en su labor; además de la falta de 

seguimiento y evaluación por parte del Departamento 

responsable. 
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Para el año de 1983, se realizó una última evaluación del 

Programa de Museos Escolares en la que se descubrió que 

muchas de las exposiciones estaban deterioradas y algunas 

desmontadas por necesidades de mantenimiento y, en 

general, que todos los museos manifestaban serias 

contradicciones pedagógicas y museológicas con la 

metodologfa que intentaban impulsar los museos 

comunitarios; por tal motivo, el DESEMEC decidió encaminar 

sus esfuerzos a la creación de museos comunitarios, 

planteAndose los siguientes objetivos: 

--Fomentar en amplios sectores de la población el 
conocimiento, rescate, conservación y 
enriquecimiento del Patrimonio Cultural de la 
Nación. 

--Contribuir a la afirmación de los valores propios 
de nuestra identidad nacional. 

--Trasmitir a través de sus expos1c1ones y 
actividades complementarias, el concepto amplio 
de cultura, entendida como "todo producto del 
quehacer humano ". 

--Ampliar los Servicios Educativos a los sectores 
de la población mAs desfavorecidos. 

--Transformar los museos en centros culturales 
dinAmicos que sin perder sus car8Ctéfis'tiCaS·,. ;.:' 
propias, permitan la participación 'activa~de:·sus .· 
usuarios. 
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Para el cumplimiento de dichos objetivos, el programa cuenta 

con una metodologfa promociona/ que se basa en procesos 

de educación y autogestión popular, mientras que la gula 

metodológica del promotor contempla los pasos a seguir en 

la planeación, operación y evaluación de los museos 

comunitarios. 

Durante su instrumentación, el Departamento se dio a la 

tarea de realizar negociaciones en diferentes Estados de la 

República, con el Gobierno del Estado y con los Servicios 

Coordinados de Educación Pública, con la finalidad de realizar 

convenios tripartitas para el desarrollo del programa. 

A los Servicios Coordinados de Educación Pública se les 

solicitaba la comisión de profesores de educación básica para 

capacitarlos como promotores de museos comunitarios; a los 

Gobiernos de los Estados se les. solicitaba la asignación de 

equipos básicos de herramieh~ás, para la labor de los 

promotores en comunidades; :_~t 'INAi-( por su parte se 

comprometfa a impartir ·1ii··c~;;~·ciiación, seguimiento y 

evaluación del programa eri ·¡a;/_d;f~r~ntes comunidades en 

que este se instrumenta~~- .~;V 
; ·~} ::~'.·. :.{·'.·: ·.' .·. "'.·~:.· 

Cabe señalar que lá concepcfóii teórico-metodológica del 

Programa de Museos Comunfrarios_ se encuentra sustentada 
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en cuatro elementos biJsicos; a decir, aJ la Planeación 

Evaluación, bJ La Investigación Participativa, cJ La Formación 

de Grupos, y dJ la Museografía Comunitaria, los cuales -se 

espera- se vayan consolidando a medida que el promotor 

aplica la misma . 

. ',! 
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Planeaci6n-Evaluaci6n: 

GRAFICO 2 

SIMBOLOOIA 

Fuente: 
Departamento de Servicios Educativos, Museos Escolares y 

Comunitarios. Memoria 1983-1988. INAH. Pdgina 9. 
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Este elemento • ..• representa un binomio fundamental e 

inseparable, cuya conjugación viene a determinar las formas 

organizativas, las actividades prácticas y el anAlisis de los 

resultados que en sus distintos niveles grupales contempla el 

programa para su operación".23 

Siendo este el elemento que posibilita la organización, 

orientación y operación de los museos se encuentra 

relacionada con dos aspectos esenciales; por un lado, las 

gestiones de negociación para su instrumentación y por el 

otro el planteamiento museológico que desarrollan todos y 

cada uno de los niveles grupales (coordinadores, promotores 

y talleres comunitarios). 

Dentro del proceso de planeación -evaluación se pueden 

distinguir también cinco niveles que caracterizan al 

PRODEFEM: la negociación de convenios, la coordinación 

general, constituida por el equipo interdisciplinario del 

DESEMEC quienes planean, coordinan, asesoran y evalúan 

los trabajos desarrollados en el programa a nivel nacional; la 

coordinación estatal conformada por profesores encargados 

23 Raúl A. Méndez Lugo. Departamento de Servicios 
Educativos Museos Escolares y Comunitarios. Memoria 1983-
1988. INAH. 
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de organizar, asesorar y evaluar las actividades de los 

promotores en las diferentes comunidades de su Estado, 

siendo el enlace de estos últimos con la coordinación general; 

las coordinaciones de zona, que son instrumentadas a 

medida que el programa crece a nuevas comunidades; la 

promoción social, que es considerada el último nivel a través 

de la acción directa de los promotores en comunidad dirigida 

a sensibilizar, concientizar y organizar a la comunidad para 

que ejerza un papel activo en la formación del museo; aunque 

cabe aclarar que la promoción social entendida conceptual y 

metodológicamente se encuentra presente en todos los 

niveles mencionados. Es pues, una acción desarrollada 

participativamente. 

La Investigación Participativa. 

"La investigación participante es en sf misma un poderoso 

instrumento de concientización y de promoción social que 

coadyuva en· todo su pro.ceso lá participación consciente y 

critica de la comunidad, para que ésta logre formular sus 
. . . ' .. ,. 

propias acciones tendientes á ·mejorar y transformar su 

realidad social". 24 g~si'é'.~~;~~~;;bectiva,. el papel de las 

comunidades dentro 7Ci~¿""f;;~~'és-J 
0

de .Jnvestigación ha sido 
·'., ·:~··'·~ ' > 

24 . . . . .. . ,:• . • , ... > .· '· 
José Luis Peréa, ob:.cil:• p,34. 
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fundamental en la construcción del conocimiento de los 

aspectos sociales, económicos, culturales e históricos 

propios; lo cual ha permitido que a través del museo los 

ciudadanos se expresen y reconozcan abiertamente a si 

mismos, como sujetos. 

En la formación del museo comunitario, la investigación se 

realiza a la par de la formación de grupos, la planeación, 

evaluación y la creación de la museograffa comunitaria. Al 

inicio del proceso, y como un primer acercamiento con la 

comunidad, el promotor debe realizar un diagnóstico 

situacional que siente las bases de la planeación para la 

creación del museo comunitario, simultáneamente inicia la 

sensibilización de la población, a tra\•és de la presentación 

del programa, los objetivos que persigue y el papel 

protagónico que ha de asumir la comunidad; y, una vez 

concluido este paso, ya que se ha formado un primer grupo 

de trabajo, la comunidad debe elegir la temática de la primera 

exposición en el museo, para lo cual el promotor les gula en 

la elaboración del guión temático, que será desarrollado por 

la propia comunidad. 

Durante el desarrollo del proceso, el promotor junto con el 

grupo de trabajo inician la recolección de los objetos 

museables dentro de la misma comunidad; y serán ellos 
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mismos quienes plasmen la investigación realizada, a partir 

de los objetos recabados y organizados dentro de una 

exposición. 
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GRAFICOS 3 y 4 

INVESTIGACION TRADICIONAL 

SUJETO 11 INVESTIGADOR 

OBJETO ~ 1 COMUNIDAD 

TEORIA =1 PRACTICA 

Esquema Investigación Tradicional 

La principal caracterisUca ccnslste 
en au verticalidad y separación 
1ujeto-objeto en todo el proceso. 

Fuente: 

INVESTIGACION PARTICIPATIVA 

PROCESO DE 
INVESTIGACION QUE 

OPTIMISA Y EQUILIBRA LA 
RELACION: 

Departamento de Servicios Educativos Museos Escalares y 
Comunitarios. Memoria 1983-1988. INAH. Piiginas 34 y 35. 



Además de todo lo anterior, vale decir que la investigación 

participativa se da de una manera permanente en un proceso 

cfclico en el que las exposiciones son renovadas y enriquecidas, 

as/ como los grupos de trabajo que las hacen posibles, en la 

perspectiva de lograr la autogestión de las comunidades en la 

apropiación, defensa y rescate de su patrimonio cultural. 

La Formaci6n de Grupos: 

la formación de grupos en el PRODEFEM está fundamentada en 

la teorfa del grupo operativo, y de la teorfa psicoanalftica de los 

grupos elaborativos de simbolización. En dichas teorfas, el grupo 

es entendido como un proceso en el que están involucrados un 

conjunto de sujetos que inténian sumar las múltiples acciones 

individuales y darles una m1's';;-,a. dirección para fac11itar la tarea 

del grupo, en este caso dé,lá/formación del museo comunitario. 

En dicho proceso, la disposfcfóh -~ ~/aporte de los conocimientos 

de cada sujeto va constituyendo un conocimiento colectivo que 

les permitirá lograr los objetivos propuestos. 

De manera consecuente, el trabajo que se realiza en el 

PRODEFEM es interdisciplinario y está constituido por diferentes 

niveles grupales de organización, que buscan la sensibilización 

de todos los sujetos involucrados en el proceso para lograr la 
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participacidn comunitaria, el autofinanciamiento y la autogestidn 

en las tareas de investigacidn, promocidn y difusidn de su 

patrimonio cultural. 

Los espacios de reflexidn, colectivizacidn y análisis crftico del 

trabajo, son fundamenta/es entonces para el enriquecimiento y 

ap/icacidn del programa; por ello, dichos espacios se favorecen a 

través de las reuniones de evafuacidn de la Coordinacidn General 

y de la organizacidn de seminarios tedricos que permiten 

asesorar de mejor manera a los subsiguientes niveles. Por su 

parte, las Coordinaciones Estatales y de Zona en cada Estado, 

también establecen un calendario de reuniones de informacidn y 

eva/uacidn, entre sus miembros y con los promotores para 

observar el cumplimiento en la aplicacidn metodoldgica y 

encauzarlos, en caso necesario, en su práctica promociona/, al 

tiempo que el equipo de promocidn también realiza reuniones 

con los grupos o talleres de trabajo de la comunidad para planear 

y evaluar las acciones que conlleven al cumplimiento de las 

funciones y operación del museo comunitario. 

En su instauracidn y concrecidn, la formacidn de grupos ha sido 

un factor importante en la participacidn consciente y organizada 

de las comunidades para la formacidn del museo, ya que estos 

grupos o talleres junto con el promotor han logrado conseguir los 

locales donde se pueda expresar de manera sistematizada su 
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historia cultural y social y las problemáticas presentes; también 

han conseguido formar colecciones con las donaciones de las 

mismas comunidades e ir ampliando la participación comunitaria 

en todas las actividades propias del museo. 

Museograffa Comunitaria: 

El PRODEFEM planteó también una nueva concepción 

museogrtifica en la que la comunidad juega un papel protagónico 

en el rescate y respeto a los recursos naturales propios de las 

comunidades, los cuales son aprovechados para hacer la 

museografla con lo cual, ademtis de integrar las exposiciones a 

su contexto natural, se abaten los costos de las mismas y del 

trabajo especializado. 

Al respecto, los contenidos teóricos y prácticos impartidos en los 

cursos de capacitación, sólo han sido el inicio para el desarrollo 

creativo de los promotores y ·de las comunidades en fa 

construcción y enriquecimiento museográfico de las 

exposiciones, ya que en la práctica los planteamientos iniciales 

se han superado a partir de una gran diversidad de experiencias 

que dan mayor soporte a los contenidos impartidos en la 

capacitación y despertado el sentido de pertenencia en las 

comunidades. 
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Las visitas de evaluación y seguimiento, a su vez han permitido 

observar la superación en la calidad museogr6fica, su mobiliario, 

el incremento de los locales propios del museo, y las colecciones 

permanentes. 

Por ello entendemos que " ... la museografla no debe ser un 

saber especializado y elitista ni una priictica interesante sólo para 

iniciados. Nuestra concepción es posible, si el conocimiento 

especializado es retomado para formar a los que podriin 

participar en la gestión museogrMica comunitaria. Ella es posible 

si se confla en la gente, si se le implica en la preservación 

cultural, si se les da la palabra en lugar de tomarla. La 

museografla comunitaria es pues una pedagogla de la palabra, 

porque es la voz de la comunidad expresada musealmente. " 25 

La metodologla del programa de museos comunitarios, resulta 

ser entonces un proceso en el que se distinguen cinco etapas 

fundamentales, a saber: la capacitación, la formación del museo 

comunitario, la inauguración, la operación y la consolidación del 

mismo. 

_25Juventino Rodriguez, ob. cit., p.47. 
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Capacitaci6n. 

En esta etapa se planean los espacios para proporcionar las 

herramientas teóricas y prácticas indispensables para que el 

promotor inicie su labor en la comunidad; sin embargo, no se 

considera que en ésta el promotor se encuentre totalmente 

capacitado para resolver los problemas que surgen al interactuar 

con la realidad de las comunidades; por ello, la capacitación se 

considera como un proceso permanente. 

Formación. 

En esta etapa los promotores habiendo recibido un curso de 

iniciación, regresan a sus comunidades a enfrentar sus 

conocimientos teóricos con la realidad de las comunidades, 

iniciando su labor promociona/ en ellas con la formación de 

grupos de trabajo o de los cinco talleres básicos (investigación, 

visita guiada, promoción y difusión, producción y montaje y 

conservación y seguridad), mismos que se encargarán, con el 

apoyo y asesorfa del promotor de conseguir el local para el 

museo, formar las colecciones, investigar sobre /os temas que 

ellos mismos elijan para su exposición, dar visitas guiadas, 

promover y difundir, y en general, de todas aquellas actividades 

que conlleven ·a la realización ·de la primera exposición. En esta 
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etapa, como en todo el proceso, los promotores cuentan con 

asesores que tos apoyan en la integración, apropiación y 

transformación de dichas realidades. 

lnauguraci6n. 

La inauguración es una etapa fundamental, m.§s no decisiva en la 

operación del museo comunitario; pues en ella, el promotor ha 

logrado romper con muchos temores y prejuicios respecto a la 

significación de una inauguración de un museo comunitario y 

con todo lo que ello implica en un museo tradicional; a la vez 

que ha logrado sensibilizar a la comunidad y hacerla participe de 

la formación del museo. 

Operaci6n. 

Este es el gran reto del promotor en la formación del museo 

comunitario, pues, éste no termina su labor con la inauguración 

del museo sino, por el contrario, debe esforzarse por mantener 

y/o renovar a los grupos previamente formados para darle vida al 

museo, a partir de seguir enriqueciendo la exposición y generar 

actividades complementarias a ella, asf como seguir trabajando 

con la comunidad los temas objeto de próximas exposiciones. 
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Museo Comunitario. 

Una vez que el promotor y la comunidad logran responder con 

exposiciones de interés colectivo, y las enriquecen y las 

renuevan, se puede considerar que se ha creado un museo 

comunitario. 

Cabe decir que dicha metodologla se va consolidando a medida 

que el equipo interdisclp/inario que conforma a la coordinación 

general {integrado por historiadores, antropólogos, soclólogos, 

psicólogos, pedagógos y trabajadores sociales), as! como los 

equipos de coordinación estatal y de zona (profesores 

normalistas), ha logrado enriquecer las experiencias de desarrollo 

comunitario a partir del diálogo entre la teorla y la práctica, y de 

la relación horizontal de comunicación, que se establece entre 

los diferentes niveles grupales, desde la coordinación general 

hasta los talleres comunitarios. Dichos niveles, han contribuido 

también a sensibilizar a las autoridades del Instituto y a las 

autoridades estatales para conseguir, mantener, y a veces a 

incrementar los recursos humanos materiales y financieros 

necesarios para el desarrollo del programa, al que muchas de las 

veces se le ha calificado de utópico por los objetivos que 

persigue, por lo cual valoramos aún más los logros obtenidos de 

Ja labor promociona/. 
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Sin embargo, y pese a lo anterior, no podemos dejar de 

reconocer que el programa de museos comunitarios, sigue 

siendo una experiencia aislada dentro del INAH, pues éste no ha 

logrado trascender a la organización y funcionamiento de los 

museos establecidos del Instituto. 

Es claro entonces que los museos (nacionales, regionales, 

/ocales y de sitio), han estado en franca contraposición con las 

necesidades de la comunidad, a pesar de lo que se diga en el 

discurso, pues si no nunca, rara vez se ha hecho un museo que 

parta de un diagnóstico que permita conocer las necesidades de 

la población en que éste se proyecta y poder determinar sus 

contenidos con base en su entorno natural, cultural y social y de 

esta manera involucrar a la población en la preservación del 

patrimonio cultural local, regional, y nacional. 

Hugues de Varine Bohah, nos dice al respecto: 

"La significación histórica de la Institución llamada "museo" está 

en vfas de desaparición. La conservación de la herencia cultural 

de la humanidad no se justifica por el simple placer de 

rememorar el pasado ni por la investigación hecha por los 

intelectuales para los intelectuales. Teóricamente, el museo fasf 
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concebido] estiJ destinado a desaparecer coincidiendo con el fin 

del contexto cultural y de la clase social que lo crearon. n2
6 

Tal vez la tesis del citado museólogo sea un tanto extrema, sin 

embargo, debe hacernos reflexionar en cuanto a la necesidad de 

movilizar las estructuras rfgidas de los museos: y ya que no 

podemos solucionar los problemas de los museos generados 

desde su origen, sf podemos proyectar la transformación 

paulatina de dicha institución, dando cumplimiento efectivo a los 

objetivos que tiene, elaborar una polftica de museos que regule 

su funcionamiento en todo el pafs, capacitar a sus trabajadores, 

crear verdaderas áreas de servicios educativos en los museos, 

que impulsen una pedagogfa integral que involucre a todos los 

sectores sociales de la población, integrar otras disciplinas 

sociales que también tienen mucho que aportar, para establecer 

una comunicación real del museo con las comunidades, y que 

estas a su vez trabajen coordinadamente con el resto de las 

áreas de los museos fin_vestigación, museograf/a y 

conservación), para ofrecer un discurso coherente y un servicio 

integral a la población:if1 otras palabras ... hacerlo suyo. 
' ',~ .... "' ' '.. . 

Al respecto podéf,1ás'':~deCi~ que uno de los campos de 

intervención d~1 Traba};do/Social es el educativo y cultural que 
. ·¡: :' ..• :~->. :~:·:~:;': ·~::>·. 

26 JuventinoRodriguez; La Ecomuseoiogfa como corriente 
transfonnádora del museo, tradicional. 
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dentro de los museos ofrece un basto campo de desarrollo para 

la profesión, que sin embargo no ha sido tomado en cuenta por 

los estudiantes, los profesionales, ni por las instituciones 

educativas y culturales para formular programas de coordinación, 

ya sea a través de las prilcticas escolares o institucionales, que 

permitan redituar en el desarrollo de la prilctica educativa y 

cultural de los museos y en un verdadero servicio a la sociedad. 

Muchos son los retos que tiene el museo contemporilneo, si no 

quiere seguir aislado de la población en que se ubica, por lo que 

se tiene que responder con polfticas decididas para permear las 

estructuras, y dar lugar a un trabajo profesional interdisciplinario 

y menos individua/izado, dar cabida a otras ilreas, a otras 

disciplinas sociales, pues hasta ahora las que han predominado 

son, la arqueologfa, la antropologla, y la historia. Ademils, 

siendo el museo un comunicador, éste debe ser alimentado 

también por otras disciplinas que contribuyan a vincular 

efectivamente el museo con las comunidades, a partir de un 

dialogo que las retroalimente y reivindique. 
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CAPITULO 4 

EL DIAGNOSTICO NACIONAL DE MUSEOS Y 
LA PARTICIPACION DEL TRABAJADOR 
SOCIAL (1989- 1990). 27 

En la actualidad, los museos del INAH enfrentan graves 

problemas que les impiden integrarse a la dinámica y a las 

necesidades actuales de la sociedad; por ejemplo, la falta de 

pollticas educativas en ellos, ha ocasionado un distanciamiento 

cada vez mayor entre la institución y la sociedad, la 

concentración de recursos (humanos, materiales y financieros) 

en los museos nacionales, ha provocado el deterioro paulatino de 

los museos regionales, locales y de sitio, y ha favorecido las 

prácticas viciadas del sindicalismo, que alientan la falta de 

compromiso de los trabajadores con los objetivos de la 

institución. 

Asf mismo el crecimiento desmesurado de museos, que 

responden más a coyunturas ~Í:Jlltfcas, · que a necesidades 

culturales y educativas; ha provo~ádÓ·"·ía' creación de museos 
'·:: .::·:. . 

carentes de planeación, que son montados por las áreas 

27 El desarrollo del presente capitulo esta básado en el Diagnóstico 
Nacional de Museos Regionales, Loca/es y de Sitio realizado por la 
Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones durante los ailos 
de 1989 y 1990. 
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centrales, y en los que es común observar la ausencia de 

guiones cientfficos y museogriJficos que le den sustento al 

discurso museológico, y ya no se diga de un diagnóstico previo, 

- que permita pronosticar el éxito de los museos, en función de 

la población a que van a servir y a la respuesta que pueden dar a 

las necesidades culturales, educativas y hasta recreativas de la 

población, - pues en realidad esto es lo que menos se considera 

en la creación de los museos. Por consecuencia, los servicios 

educativos, se encuentran ausentes en los museos de provincia 

y fuera de su estructura operativa, debido a la falta de previsión 

de las necesidades que enfrentan los museos en su operación. 

A ello se auna que en su generalidad los museos con diferentes 

grados de problemática, se encuentran como lo señalaron los 

moderadores (en el primer taller de capacitación para el 

levantamiento del diagnóstico) estliticos y alejados de la 

población que no sabe para qué sirven: visualizan al museo como 

encerrado en un capelo y como propiedad exclusiva del INAH. 

Dentro del contexto de la problemática mencionada, en el año de 

1989, surgió la iniciativa de la Coordinación Nacional de Museos 

y Exposiciones, quien es la dependencia encargada de planear, 

normar y dar seguimiento y evaluación a todas las acciones de 

museos; de realizar un diagnóstico de los museos regionales, 

locales y de sitio que permitiera generar las estrategias de 
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intervención a corto y mediano plazo, para la revitalización de los 

museos del INAH; el mismo que desde su planeación, 

seguimiento y evaluación, estuvo a cargo del equipo 

interdisciplinario de la dirección de museologfa, conformado por 

diferentes disciplinas sociales, como lo san la historia, 

antropologfa, pedagogfa, psicologfa y trabajo social. 

Para la sistematización, y mejor manejo de la información, las 

funciones de la institución se dividieron en tres ;Jreas, 

SUSTANTIVA, CONTROL Y APOYO. 

Los resultadas del diagnóstico nacional de museos, pusieron de 

manifiesto la gran problemática, y la situación de sobrevivencia 

de muchos museos, de tal manera que el mayor porcentaje de 

problemas detectados fueron del área sustantiva (36.4%1, 

siguiéndole el área de control (33.3%) y después el ;Jrea de 

apoyo (30.3%). 

4.1 AREA DE APOYO. 

Dentro del ;Jrea de apoya se encuentran todas las actividades 

relacionadas con la administración de recursos humanos, 

materiales y financieros, y la capacitación_. 
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En cuanto a los centros regionales y los museos regionales, 

encontramos que m6s de la mitad del personal que labora en 

ellos, son de custodia (45%), servicios generales (13%), y 

veladores (11 %), y en cuanto al personal técnico y 

administrativo, alcanza menos de la mitad de la totalidad del 

personal (39%). 

El personal de custodia y de vig17ancia se encuentra bajo la 

adscripción directa del museo, los servicios generales se 

encuentran repartidos entre el centro regional y el museo, y en 

cuanto al personal administrativo, éste se encuentra adscrito en 

su gran mayorfa a los centros regionales, pues son los que llevan 

la administración de recursos humanos, materiales y financieros. 

A este respecto, dentro de los rubros de problemática definidos 

para levantar el autodiagnóstico (organizativa, financiera, 

técnica, de coordinación, de capacitación, de prestación de 

servicios, y de participación de la comunidad), en el 6rea de 

apoyo se encontró que el principal problema es el financiero, 

donde se ubica la ausencia de una sección administrativa dentro 

del museo, lo cual provoca que el presupuesto de operación en 

la mayorfa de los museos sea suministrado en especie por parte 

del centro regional, quien centraliza y suministra los recursos a 

los museos: ello ocasiona que en la mayorfa de los casos los 

trabajadores no cuenten con los implementos mfnimos 
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necesarios para desempeñar sus funciones; ya que los recursos 

se proveen de acuerdo a como los centros regionales consideran 

conveniente, situación que no favorece generalmente a aquellos. 

En cuanto a la formulación de proyectos, esta es responsabt1idad 

de los directores de museos, pero una vez mAs la gestión y 

suministro de los recursos es responsabilidad de los centros 

regionales, por lo cual los museos regionales se encuentran 

imposibilitados ante las Areas centrales para defender y justificar 

la prioridad de sus proyectos, y una vez que estos han sido 

aprobados, también corren el riesgo del desvío de presupuestos 

dentro de los mismos centros, que tienen otras prioridades; lo 

cual es una prActica favorecida también por el deficiente 

seguimiento por parte de las ttreas centrales. 

Otra de las carencias que presentan los museos regionales, es la 

escasez de personal técnico que realice las tareas de 

mantenimiento museogrAfico, sin embargo en el cuestionario28 

se reportó que en la mayoría (83%} de elfos se lleva a cabo, lo 

cual se explica debido a que el personal de custodia y de 

limpieza asumen dicha tarea pese a no contar con los 

28La realización del Diagnóstico Nacional, se sustentó en la 
aplicación de un cuestionario para la obtención de datos 
cuantitativos principalmente, y la realización de talleres para la 
elaboración de autadiagnósticos, estos últimos para la obtención 
cualitativa de información. 
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conocimientos necesarios, a ello responde también la demanda 

de capacitación en este aspecto (25%). 

El segundo lugar dentro de la problemática detectada en el 

autodiagnóstico, lo ocupó el rubro de organización, que también 

tiene que ver con la falta de una administración propia, de la 

falta de una estructura orgánica y de una reglamentación interna 

que finalmente es causa de que el personal no realice una 

planeación integral para el cumplimiento de sus funciones. 

Un tercer rubro de problemática detectado fue la capacitación, 

en el cual los trabajadores consideraron necesario poseer los 

conocimientos básicos para la formulación y presupuestación de 

proyectos, asf como un conocimiento mfnimo de algunas 

reglamentaciones jurídicas sobre el patrimonio que albergan 

dichos museos. 

En cuanto a los museos locales, podemos decir que la 

problemática de éstos es más grave que en los museos 

regionales, pero coincidente en el. tipo _de problemática 

identificada. 

Valdría la pena, antes de conocer)Ó~>r~sJttados del diagnóstico 

en los museos locales, _ ,+~~,~·~,f ~~tf Í(J~~~;. aspectos de la 

- : :~ ~:_·~ -' - . - ~''" 
. :".·'·"' _: ~ _''._~ :.,:·.-· -
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creación de éstos para entender parte de la situación en la que 

ahora se encuentran. 

El Programa Nacional de Museos Locales se inició en el año de 

1972, con el objetivo de contribuir a la solución de los 

problemas de saqueo y preservación del patrimonio cultural, a 

través de ejercer acciones más directas de sensibilización en las 

comunidades locales; para ello, se pensó en la creación de 

patronatos que se hicieran cargo de su mantenimiento y 

conservación. La exposición como servicio cultural desarrollaba 

un proceso histórico que iba de lo particular a lo general, 

destacando hechos históricos, as/ como las caracterfsticas de 

culturas anteriores y presentes, y dentro de éste proceso se 

ubicaba a la comunidad en tiempo y espacio; sin embargo, a 

través del tiempo los museos fueron olvidados y los mecanismos 

previstos para su instrumentación o bien no se aplicaron, o no 

funcionaron. 

En la administración de '19s3~;1~---Se, 'COfno respuesta a dichas 

condiciones se propuso · q~e _10/·g~b;ern~s de los estados se 

encargaran de su custodia, debido a lo costoso que resultaba 

para el INAH su mantenimiento, pero ésta iniciativa tampoco se 

llevó a efecto. 
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Por todo lo anterior, podemos entender que la situación en que 

viven los museos locales bajo custodia del Instituto es un tanto 

dificil, pues al momento no existe ninguna iniciativa por parte de 

los gobiernos de los estados de responsabilizarse, o intención de 

contribuir a la custodia del patrimonio que albergan dichos 

museos, ni tampoco existen políticas definidas en ellos para su 

operación, por parte de la Institución (INAHJ que los creó. 

Los resultados arrojados por el diagnóstico vinieron a confirmar 

dicha situación, pues la mayor parte del personal (74%), se 

dedica a tareas de custodia y vigilancia y una mínima parte (7%), 

a labores de limpieza, aunque cabe aclarar que algunos 

trabajadores realizan dichas tareas de manera voluntaria, pese a. 

la delimitación de tareas que marcan las condiciones generales 

de trabajo del INAH. 

El primer problema mAs destacado en el autodiagnóstico, fue el 

financiero, pues el presupuesto se les asigna en especie, y al 

igual que los museos regionales no cuentan con una 

administración propia y en su generalidad no tienen directores, 

por lo que la iniciativa de presentar un proyecto especifico para 

dichos museos, depende absolutamente del centro regional; por 

lo que toca a su estructura orgAnica, el centro regional designa 

un responsable de la operación de éstos que regularmente es un 

custodio, miembro del mismo personal que carece del 
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conocimiento y de la autoridad necesarios para llevar la 

organización y operación de un centro de trabajo. Los rubros de 

problemAtica que le siguen al financiero, es el organizativo y la 

capacitación, rubros que se explican con las mismas razones de 

los museos regionales. 

Por su parte los museos de sitio, dependfan anteriormente de la 

Dirección de Arqueologla (antes departamento de prehispAnicosJ, 

debido a su ubicación en las zonas arqueológicas; y aunque 

actualmente ésta dependencia ya no existe, tampoco los centros 

regionales se hacen cargo directamente de ellos. En general, la 

situación de los veinte museos es mala, la mayor/a de su 

personal (89%) es de custodia y vigl'lancia, y no cuentan con 

personal de intendencia, deficiencia que es cubierta en muchos 

casos por el personal de vig11ancia. 

la problemAtica de los museos de sitio, es muy parecida a la de 

los museos locales, el presupuesto lo reciben en especie y la 

administración estA centralizada en los centros regionales. 

4.2. AREA DE CONTROL. 

Dentro de ésta Area, encontramos ·todas' las acciones 

relacionadas con la conservación. y restauración de los bienes del 

patrimonio cultural, el inventario y i:aÚJlogacidn .del patrimonio 
. '-'· . ;::,;.·· ·.' . ~ ' .. 
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arqueológico, histórico y etnogriJfico, y de los sistemas de 

seguridad. 

Dentro de las tareas prioritarias en los museos regionales, se 

encuentran la conservación y restauración de inmuebles 

musefsticos ya que ocho (35%) de los veintitrés museos que nos 

ocupan, se encuentran en malas condiciones de conservación, 

para lo cual es indispensable la coordinación con la Dirección de 

Monumentos Históricos, para que dictamine y supervise el tipo 

de intervención que requiere cada uno de ellos, además de la 

creación de un programa permanente de conservación. 

En el cuestionario reportaron que la mayor parte de las 

colecciones se encuentran en buen estado (80%) de 

conservación, mientras que el resto (20%) se encuentra en mal 

estado, debido a la falta de personal técnico y de recursos 

financieros, por lo que éstas se deterioran paulatinamente sin 

que se les de intervención, principalmente a las colecciones 

etnogriJficas. 

En cuanto al inventario, encontramos que sólo seis museos 

(25%) cuentan con el inventario completo y quince (65%), lo 

tienen incompleto, y en dos de ellos no cuentan con él. 
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Por su parte, los sistemas de seguridad que se han instalado en 

los museos, como alarmas contra robo, detectores de humo y 

fuego, hidratantes, extinguidores etc., son muy deficientes, asf 

encontramos que sólo siete museos cuentan con detectores de 

humo y fuego y, cuatro museos cuentan con hidratantes y la 

mayor/a (75%), cuentan con el más elemental que son los 

extinguidores. 

En el autodiagnóstico los problemas detectados en el 

cuestionario, se traducen en necesidades de capacitación, 

técnicas, financieras y de coordinación, ya que ante la dificultad 

de crear nuevas plazas de inventaristas y en general de personal 

técnico para la conservación y restauración, y el manejo de los 

sistemas de seguridad, el personal de cada centro de trabajo 

solicita capacitación para atender éstos requerimientos. 

El problema financiero se presenta por la necesidad de adquirir 

sistemas de seguridad y medidas de protección ffsica, asf como 

por la falta de programas de conservación y restauración de 

inmuebles, que son muy costosos y que tienen que concertarse 

con los gobiernos estatales,: 

El problema de coordinación; ~~- presenta por la falta de 
. ' . . . 

mecanismos administrativos internos : que permitan resolver los 

problemas mencionados, pues en.genéral los problemas de dicha 



área, y concretamente los de inventario y seguridad, han sido 

resueltos tradicionalmente por las áreas centrales. 

Respecto a los museos locales, se encontró que los inmuebles 

que los albergan son en su mayorfa históricos (78%), sin 

embargo no cuentan con proyectos de conservación (87%), ni 

de restauración (91 %), lo cual se relaciona con la escasez de 

personal técnico (0.4%). 

A la vez, el inventario se encuentra incompleto en la mayorfa de 

los museos (72%), y sólo algunos (28%) lo tienen completo, por 

lo cual la falta de registro y control de las colecciones pone en 

grave riesgo el patrimonio cultural que custodian dichos museos. 

Los sistemas de seguridad son más deficientes que en los 

museos regionales, casi la mitad carece de los más elementales 

implementos, como son los extinguidores y sólo algunos (6%), 

cuentan con detectores de humo y fuego y alarmas contra robo. 

Dicha problemática fue confirmada por el autodiagnóstico, donde 

se priorizáron los problemas de capacitación, coordinación, 

técnico y financiero, para los cuales propusieron como una 

solución más realista el adiestramiento del personal de los 

centros regionales, para enfrentar el problema técnico, además 
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de planear y establecer mecanismos de coordinación y 

concertación entre museos y centros regionales. 

Las condiciones en que sobreviven dichos museos, por su 

deterioro paulatino y el abandono en que se encuentran por parte 

del INAH, ponen de manifiesto la deficiente o nula normatividad 

en materia de museos. 

Los museos de sitio, se encuentran en condiciones más 

precarias, sólo algunos tienen completo el inventario (22%), en 

el resto está incompleto (44%), o se carece de él (34%). Ello 

significa la ausencia de control y registro de las colecciones, sin 

la cual no se pueden planear acciones de seguridad. 

En cuanto al autodiagnóstico, la incidencia de la problemática, 

también se presentó en los rubros de capacitación, técnico, 

coordinación y financiero confirmando los datos arrojados en el 

cuestionario y explicándose esto por las mismas razones 

mencionadas en los museos locales y regionales. 

4.3. AREA SUSTANTIVA. 

El área sustantiva abarca todas las acciones inherentes a la 

investigación, museograffa y servicios al público, y es el área que 
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le da sentido a las acciones de las áreas de control y de apoyo y 

a trav¡js de la cual giran todas las acciones. 

la situación de los museos regionales detectada en el 

diagnóstico es grave, aunque en un grado menor que en los 

museos locales y de sitio. En ijstos encontramos que el personal 

de investigación es casi nulo, y que el personal tijcnico de la 

sección de museograffa, al igual que los asesores educativos y 

gulas es mfnimo (3%). 

Una de las tareas fundamentales en que participa la sección de 

investigación, es la elaboración de los guiones cientfficos de los 

museos, los cuales en combinación con los guiones 

museográficos, dan como resultado el discurso museofógico del 

museo, sin embargo encontramos que de los 23 museos 

regionales considerados, 8 no cuentan con el guión cientffico, y 

en cuanto a otro tipo de proyectos de investigación relacionados 

con los museos, solo cinco cuentan con ellos. 

En cuanto a los museos locales, éstos son los más olvidados por 

la Institución, de elfos fa mayorfa (63%), no cuentan con guión 

cientffico y otro tanto (59%1, no tiene guión museográfico, por 

lo que la investigación relacionada con los museos (6%), es 

mfnima. 
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Dicha situación pone de manifiesto uno de los graves problemas 

de los museos, en cuestión de investigación, pues al personal de 

dicha sección los encontramos realizando proyectos de 

investigación de carácter más personal que institucional, aunado 

ello a la falta de recursos humanos, y a la falta de organización y 

cooperación entre los museos. 

El personal de museograffa (3%) es aún más limitado, y a ellos 

los encontramos más interesados por resaltar al máximo las 

caracterfsticas de las piezas, que a su parecer son las más bellas 

e interesantes, por lo cual en dicho proceso se ha dejado de lado 

la coordinación que debe existir entre ambas secciones 

{investigación y museograffa}, disminuyéndose con ello el valor 

de los objetos en relación a su contexto original y los procesos 

de continuidad y ruptura de su conformación histórica. 

Debido al paco personal técnico en dicha sección, a los museos 

regionales diffcilmente se les ha vuelto a intervenir 

museográficamente, desde su inauguración, por lo que a pesar 

de que se encontró que gran parte de su mobiliario se encuentra 

en buen estado, los sistemas de iluminación y el material gráfico 

(cédulas, dioramas, fotograffas, . etc.), se encuentran con 

diferentes grados de deterioro, dependiendo de la región, de tal 

manera que si difícilmente a éstos se les da mantenimiento 
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museogr6fico, con m.1s dificultad se realiza una actualización 

museogr6fica. 

En cuanto a los Servicios al público, que también est.1n 

considerados dentro del .§rea sustantiva y representados en la 

sección de servicios educativos en los museos, podemos decir 

que se encuentran en un plano secundario, dentro de las 

prioridades institucionales, por la falta de actualización y apoyo 

que se les ha dado; pues si bien es cierto que la mayorfa de los 

museos nacionales cuentan con ellos desde su creación, también 

es cierto que la concepción educativa con que se abrieron, no ha 

variado significativamente, continuando con la propuesta de ser 

auxiliares did.1cticos del sector escolarizado, dejando sin atención 

a otros sectores que también visitan el museo. 

Es por ello que si dicha situación, se presenta en los museos 

nacionales, que han sido los m.1s favorecidos por las .§reas 

centrales (ubicadas en el D.F.J, no podemos esperar mejores 

resultados en los museos de provincia, pues los servicios 

educativos que deberfan ofrecer los museos como complemento 

a sus exposiciones (temporales y permanentes), a través de 

visitas guiadas, talleres educativos, cfrculos de estudio, 

proyecciones, conferencias, etc., se encuentran ausentes en su 

mayorfa, por falta de recursos humanos, organización y por una 

polftica educativa restrictiva. 
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Por dichos motivos, en los museos regionales, locales y de sitio, 

no se encontraron programas integrales de desarrollo de los 

servicios educativos, sino únicamente actividades aisladas 

surgidas de iniciativas personales, de autoridades y trabajadores 

de museos. Lo cual quedó manifestado en el diagnóstico, donde 

el personal (asesores educativos, y gufas}, con que cuentan los 

museos regionales, para ofrecer dicho servicio (3%), es casi 

nulo, agravándose dicha situación en los museos locales y de 

sitio. 

As/ encontramos que gran parte del personal de custodia que 

tiene un contacto más directo con el público que visita los 

museos, ofrece visitas guiadas con la .mejor intención de suplir 

esta carencia, pero sin la capacitación micesaria. 

De manera general, podrfamos decir que la problemática 

detectada en el diagnóstico, se debe a la falta de claridad de la 

pofftica cultural y su operaciona/ización en normas y 

reglamentos, que den homogeneidad a una pofftica museológi'ca 

nacional, y a la falta de coordinación entre las diferentes 

dependencias del INAH a nivel central; mismas que ocasionan 

una gran confusión en las entidades federativas, y provocando 

también que cada Centro Regional realice las tareas que 

considere más conve~ientes, en . muchas ocasiones sirviendo 

más a los intereses del. gobierno del estado en que éstos se 
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ubican, que a los objetivos culturales propios de la Institución y 

a las necesidades de la comunidad. 

Dentro de éste contexto, y tratando de resumir; se puede decir 

que los centros regionales centralizan la administración de 

recursos de los museos, ya que sólo algunos museos regionales 

cuentan con administrador y con la posibilidad de manejar los 

recursos de sus propios proyectos, pero en la mayorfa de los 

casos, los recursos son manejados por la administración de los 

centros regionales que muchas veces se presta también a 

desviaciones del presupuesto, afectando directamente las 

funciones del museo. 

Por otra parte, el apoyo que más bien debe ser una 

responsabilidad de las secciones de investigación para con las 

tareas del museo, dependen en gran parte de las buenas 

relaciones del director del museo con el del centro regional y con 

los mismos investigadores, pues las responsabilidades de éstos 

para con el museo no están bien definidas. 

A este respecto es inexplicable que las áreas centrales como la 

Coordinación Nacional de Centros Regionales, y la Coordinación 

Nacional de Museos y Exposiciones, no se coordinen 

eficientemente para definir y dar seguimiento a las funciones y 
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responsabilidades de los museos y centros regionales, y de la 

relación entre ambos. 

En lo que toca a los servicios educativos, se puede decir que a 

través de dicha sección, el museo establece una relación mils 

personal con la comunidad, y a través de ella cobran importancia 

las tareas previas a la exposición museogri1fica, pues ésta ofrece 

un mils fácil acceso al discurso museológico del museo, que en 

ocasiones no le es tan comprensible, ni tan coherente al público 

en general, como lo pudo ser para los especialistas que lo 

diseñaron. 

Por lo anterior, el papel del gula, promotor, o prestador del 

servicio es fundamental para establecer un canal de 

comunicación entre el objeto y el público visitante, pues en una 

gran mayorfa de casos, a. éSte .. Último no le basta con la 

contemplación de los objeto.~ ~ar~comprender el mensaje; ni aún 

las cédulas informativas qÚ~ .. ~~·muchos casos, vienen a ser la 

reiteración de las: car~~t~j;sti~~s del objeto que observamos a 

simple vista. ·: ;;;"<· \;.<::,:~:~.~ Y!T: 

Por ello,.· ~;i\'evid~~t~)~t;: ,~~n • la serie de irregularidades 

mencioriada~;;d/Ji/::/que(operan ·)Os. museos, de falta de 
- -. ·-. 

normatividad¡;' de.:/reglamentos{ ·de . recursos humanos, de 

~rganizaciÓri,y:oórdi;,ació;,; capacitaciÓny de tipo administrativo, 

123 



podrlamos dudar seriamente del cumplimiento de los fines 

culturales y educativos que persigue el museo, y de la tan 

mencionada democratización de la cultura, pues los recursos 

humanos del Area sustantiva se encuentran concentrados 

también en los museos nacionales, al igual que los recursos 

materiales y financieros. 

4.4 SOBRE EL DESARROLLO DE LA METODOLOGIA 
DEL DIAGNOSTICO, Y LA PARTICIPACION DEL 
TRABAJADOR SOCIAL. 

El proceso para el levantamiento del diagnóstico, estuvo a cargo 

del equipo interdisciplinario de la Dirección de Museologla 

(dependiente de la CNMyEJ, el cual tenfa bajo su responsabilidad 

el desarrollo del Programa de Museos Comunitarios, en el cual 

tuve la oportunidad de participar como trabajador social, junto 

con otros profesionales de las disciplinas sociales, antropólogos, 

historiadores, psicólogos y pedagogos. 

Dicho~diagnóstico, cobraba para nosotros especial importancia, 

pues desde el año de 1983, el Programa Nacional de Museos 

Comunitarios se impulsó como una propuesta del Movimiento 

Internacional para una Nueva Museologfa, y en éste sentido los 

museos comunitarios se presentaban como una alternativa de 

educación no formal que creó formas nuevas de organización 
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para coadyuvar a los objetivos sustantivos de la Institución, 

como son la investigación, preservación, recuperación, 

promoción y difusión del patrimonio cultural. Como ya se 

mencionó en el capftulo tres, éstos museos sentaron sus bases 

en la participación activa de fas, comunidades en que se 

instrumentaron, como un medio para fa recuperación de su 

historia local, e integrado al proceso de desarrollo de las mismas 

y con la perspectiva de que en un mediano y largo plazo éstos 

pudieran funcionar autogestivamente. 

Desde ésta perspectiva, el equipo interdiscipfinario tenla una 

clara postura museológica y una nueva propuesta, que operaba 

al margen de fas estructuras formales de · los museos 

establecidos, pera que consideraba sus deficiencias para buscar 

nuevas propuestas metodológicas que se orientaran a vincular 

las museos can las comunidades. 

En éste sentido, la iniciativa de la Institución, de conocer a fondo 

la realidad operativa de los museos de provincia, a través de un 

diagnóstico nacional de museos, parabasar en él su planeación 

posterior, nas abrió amplias perspectivas de participación activa 

dentro de la Institución, especialmente en los museos 

establecidos. Cabe mencionar que en un principio existfa en 

nosotros una ambivalencia de:~enÍiTTlientos, pues par un lado, 

era gratificante el saber qiie ésta ·respans~bilidad se le daba al 
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equipo en reconocimiento al trabajo realizado en el Programa de 

Museos Comunitarios y que este nuevo proceso podrla abrir las 

puertas a nuevas acciones para dinamizar la operación de los 

museos establecidos; pero por otro lado, no soslayAbamos la 

dificultad de generar un proceso de participación dentro de la 

comunidad de trabajadores de museos, a los que por muchos 

años la Institución ha mantenido al margen de las decisiones que 

se toman para el desarrollo de sus propios centros de trabajo, 

pues éstas son tomadas por las Areas centrales a través de 

programas que instrumentan las diferentes administraciones y 

que muchas veces no llegan a concluirse, repercutiendo en la 

credibilidad hacia las acciones que impulsan las Areas centrales y 

en el interés de los trabajadores por participar propositivamente. 

Sin embargo, el equipo asumió la responsabilidad, y de manera 

consecuente con su trayectoria de trabajo, optó por realizar el 

diagnóstico con una metodologfa participativa que dentro de un 

proceso horizontal involucrara la participación de autoridades, 

personal de confianza, investigadores, y personal de base. En 

éste sentido, mi labor como trabajador social, estuvo enmarcada 

dentro de un rubro muy importante del bienestar social, como lo 

es la educación y la cultura, siendo ésta Area también de 

intervención del trabajador social (aunque poco ha incursionado 
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en ella), especfficamente en lo que respecta al patrimonio 

cultura/. 

Consecuentemente dentro de fas funciones que desempeñé, y 

propias también de esta disciplina, se encuentran la orientación a 

la comunidad, - en éste caso a los trabajadores de museos-, y la 

participación en la planeación y promoción para la participación 

activa y organizada de los trabajadores de museos. 

Una vez que fa propuesta para realizar el diagnóstico nacional de 

museos se concluyó, ésta se presentó ante las autoridades de la 

Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones fCNMyEJ, y la 

Coordinación Nacional de Centros Regionales (CNCRJ. Desde 

éste momento, fa sensibilización fue herramienta importante para 

que fas autoridades aprobaran las estrategias propuestas, 

mismas que en un principio fueron consideradas muy ambiciosas 

por los problemas antes mencionados y por el universo a cubrir 

en tan corto plazo; pero una vez aprobadas, se procedió a un 

trabajo intensivo a cargo del equipo de profesionales ya 

mencionado, y en el que se valoraron por igual los aportes de 

todos ellos. 

El diagnóstico, abarcó.2XEstados de la República, de los cuales 

se levantaro'1 itár~s d~~23 m~;~os regionales, 20 de sitio y 32 
. . ,;,_-;'7/:;c--~::~~-1-·" ... -

locales; haciendo un tata/de. 76'museos en funcionamiento. 
:-~<·.··: -~·:·: '.· :;~·~,~,-= .. 



Dicho universo fue cubierto por 23 moderadores, que fueron 

seleccionados de manera conjunta con los directores de museos 

y de centros regionales. 

De tal manera que los trabajadores que participaron en el primer 

curso de capacitación, (bajo la modalidad de talleres de trabajo} 

para la realización del diagnóstico, estaban constituidos en su 

mayor/a por directores, investigadores, analistas y custodios. 

la realización del primer taller fue un gran logro y un buen 

principio, pues a pesar de los diferentes perfiles, todos eran 

trabajadores entusiastas, que decidieron dar un voto más de 

confianza a la Institución y participar activamente en éste 

proceso para sacar adelante sus centros de trabajo, para lo cual 

pusieron su mejor esfuerzo. 

los trabajos del primer taller duraron una semana, misma en que 

los participantes realizaron un diagnóstico de los museos del 

INAH, identificando y delimitando las necesidades, problemas y 

recursos de cada grupo, apoyándose en tres matrices, una para 

el análisis de la problemática, otra para la identificación de 

alternativas y la última para elaborar un programa de trabajo; 

todo ello como un primer ensayo de lo que harfan en cada uno 

de sus centros de trabajo. 

128 



Cabe decir que el trabajo fue muy intenso: se iniciaba por la 

mañana y terminaba por la noche. Ello implicó un gran esfuerzo 

de cada uno de los participantes, más de unos que de otros, 

pues en cada grupo participaban desde directores hasta 

custodios, fo que implicaba formas diferentes de ubicar la 

problemática y de dar alternativas de solución. 

En el transcurso de las sesiones de trabajo también se aplicaron 

otras técnicas grupales para cubrir los objetivos del curso; entre 

ellos el sociodrama, en que los trabajadores escenificaron la 

forma en que /legarfan a sus centros de trabajo a presentar el 

proyecto, tanto a las autoridades como a sus mismos 

compañeros y explicarles las formas y tiempos en que éste se 

llevarla a cabo. 

Durante el taller y fuera de las reuniones formales de trabajo, 

hubo necesidad de realizar sesiones con los moderadores y por 

otro lado con el mismo equipo de instructores, debido a las 

grandes presiones a que se enfrentaban cada día para llevar a 

buen término dicho proceso, y para que los moderadores 

expresaran sus sentir ante el nuevo compromiso que contra/an y 

las formas de asumirlo; para ello se utilizó la técnica del grupo 

operativo, lo cual fue de gran utHidad para trabajar los altos 

niveles de ansiedad que se presentaban al término de una sesión 
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de trabajo y para que al dla siguiente se sintieran mAs relajados y 

con menos temores para enfrentar la nueva tarea. 

En general, el primer taller fue una experiencia nueva y 

enriquecedora para todos los participantes, donde los directores 

de museos tuvieron la oportunidad de escuchar los puntos de 

vista de los trabajadores de museos y viceversa, participar en un 

proceso de reflexión y an61isis en torno a la problemAtica de los 

museos y encontrar posibles formas de solución. El proceso, 

para llegar a la propuesta de soluciones se hizo ubicando las 

respuestas que cada sujeto estaba dispuesto a dar a la 

problem6tica detectada, de acuerdo a sus posibilidades y 

evitando delegar toda la responsabilidad en las autoridades, 

asumiendo de ésta manera el compromiso de cada uno para 

encontrar soluciones reales a la problemtitica. 

los principales productos obtenidos de éste taller, fueron la 

sensibilización de los participantes, acerca de la necesidad de 

resolver aquellos problemas que afectan la relación del público 

con el museo, y de la cual, ellos también formaban parte activa 

para su resolución, problemas tan cotidianos para ellos que ya 

no los vivían como problemas; por su parte, los moderadores 

decidieron trabajar en conjunto con las autoridades para sacar 

adelante éste proceso y as/ mismo sus centros de trabajo, 

logrando también el manejo de los instrumentos metodológicos, 
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para la realización de los autodiagnósticos, y la elaboración de 

un calendario de trabajo para su realización. A su vez el equipo 

coordinador logró un mayor conocimiento de la problemática en 

el área de museos y de sus posibles formas de intervención. 

Una vez concluido el primer taller, los moderadores regresaron a 

sus centros de trabajo a presentar su plan de actividades a las 

autoridades y pedir apoyos para convocar a todos los 

trabajadores del centro de trabajo para realizar el 

autodiagnóstico. Durante ésta fase se dio asesor/a y seguimiento 

al proceso; apoyo constante vfa telefónica a los moderadores y 

visitas periódicas en los museos, para apoyarles a sensibilizar, en 

algunos casos a autoridades que no dieron mucha importancia a 

la función que se le habla encomendado al moderador, y en 

algunos casos para apoyarle en las reuniones con los 

trabajadores para explicar la importancia de la participación de 

todas las áreas del museo y la trascendencia de éste proceso. 

La comunicación constante con los moderadores fue muy 

importante, pues habfa momentos en que el moderador se sentla 

totalmente desmoralizado por la poca participación y credibilidad 

de los trabajadores hacia éste proyecto, impulsado por las áreas 

centrales y, en ocasiones, también, por la falta de apoyo de las 

mismas autoridades del centro de trabajo. Por ello con la 

motivación, la asesorfa constante y el gran empeño que pusieron 
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los moderadores, se logró concluir el autodiagnóstico, con la 

participación de la mayor/a de los trabajadores de todas las áreas 

del museo, aunque cabe aclarar que el área de investigación, 

(acostumbrada a un trabajo más individual e independiente) fue 

la que presentó mayor renuencia a participar. 

Una vez que los autodiagnósticos se concluyeron, fueron 

enviados a la Coordinación Nacional de Museos donde un 

subgrupo de la Dirección de Museologfa se encargó de procesar 

la información y entregar los resultados a las Coordinaciones de 

Museos y de Centros Regionales, asf como a la Dirección 

General. 

El siguiente paso fué la realización de un segundo taller para la 

elaboración de proyectos especificas, donde se siguió el mismo 

procedimiento que en el primero, y además de que en éste se les 

enseño a los moderadores a manejar los instrumentos 

metodológicos para realizar los proyectos. Para ello se utilizaron, 

también, tres matrices para la cuantificación de necesidades, 

haciendo un ensayo con base en los resultados de sus 

autodiagnósticos, para lo cual en el mismo taller se les 

entregaron los paquetes con la información ya procesada. Este 

taller concluyó con la elaboración de un calendario de trabajo 

para la realización de sus proyectos. En éste segundo taller, los 

moderadores cobraron mayor confianza en la intención de las 
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áreas centrales, de concluir el proceso para revitalizar la función 

de sus centros de trabajo. 

Concluido el taller, los moderadores presentaron el paquete de 

resultados, y porcentajes de problemas por área, que ellos 

mismos habfan identificado con lo cual los trabajadores se 

sintieron más motivados a participar, al percatarse que por 

primera vez -como ellos lo manifestaron- estaban siendo 

tomados en cuenta en la resolución de los problemas de sus 

propios centros de trabajo. A partir de los porcentajes de 

problemática identificada, los trabajadores hicieron una 

priorización de problemas, de la cual desprendieron sus 

proyectos, mismos que también fueron realizados por ellos con 

la asesor/a del moderador. La asesor/a y seguimiento por parte 

de la coordinación general se continuó igual que en la primera 

fase. 

De manera paralela a la labor de los moderadores en sus centros 

de trabajo, el equipo de la Dirección de Museologfa, se dio a la 

tarea de revisar los resultados del Diagnóstico Nacional, y con 

base en la problemática detectada, se elaboraron nueve 

proyectos nacionales, orientados. a revitalizar los museos del 

INAH, dentro de los cuales estaban consideradas todas las áreas 

del museo, mismos que también fueron aprobados por las áreas 

centrales del Instituto. 
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Cabe mencionar que para la recepción y aprobación de proyectos 

también se establecieron nuevos conductos, ahora éstos 

deberlan ser dirigidos a la CNMyE, la cual debla corroborar que 

los proyectos fueran enviados en los formatos aprobados, ser 

avalados por los directores de Centros Regionales, (de quien 

dependen administrativamente los museos), cumplir con los 

requisitos de prioridad, justificación y presupuestación; para 

poder ser avalados y enviarlos a la Secretarfa Técnica y a la 

Secretarfa Administrativa, para su aprobación final. 

Los proyectos que no tenfan que ver directamente con las 

funciones de la Coordinación de Museos, eran canalizados a las 

dependencias del INAH correspondientes, pero aprobados bajo 

los mismos criterios. Con ello se evitó la aprobación de 

proyectos de car{Jcter personal que no cubrlan las necesidades 

de la Institución, frecuentes en el {Jrea de investigación y 

pr{Jctica común antes de éste proceso, pues los que se recibfan 

eran enviados directamente a la Secretarla Técnica, por los 

directores de centros regionales, sin mayor justificación que una 

hoja del presupuesto requerido, y aprobado con base en los 

criterios propios de la Secretarla Técnica y administrativa. 

Este proceso vino a solucionar muchas de las necesidades 

prioritarias de los museos de provincia, pues si bien éstas 

existlan desde hace mucho tiempo y el presupuesto también, no 
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existfan los proyectos que demandaran su solución; ya que 

tradicionalmente, la prioridad de necesidades la establecfa el 

director del centro regional, que por lo regular daba más 

importancia a sus propios proyectos que a los del museo; y ya 

que el área administrativa de éstos centros, era quien 

presupuestaba los proyectos, (en tanto que los museos no 

cuentan con ésta área dentro de su estructura operativa), el 

conocimiento a éste respecto sólo se quedaba a nivel de las 

autoridades y no trascendfa al resto de los trabajadores. 

Por ello cuando los trabajadores aprendieron de manera clara y 

sencilla a justificar sus proyectos e incluso a presupuestarlos, el 

INAH recibió una gran cantidad de proyectos -cantidad que antes 

no se hablan recibido- y que fueron aprobados en su mayorfa. 

Después de que a los Centros Regionales, se les dieron a 

conocer los proyectos que les habfan sido aprobados, se realizó 

un tercer taller de reprogramación, dirigido a los moderadores. 

Este taller tuvo el objetivo de ajustar los tiempos para realizar las 

actividades programadas en los proyectos, pues para las fechas 

en que fueron aprobados muchos ya se hablan desfasado, asf 

como para ajustar los presupuestos, ya que en algunos rubros 

hablan sido recortados, haciéndose necesaria una 

reprogramación general, para cubrir con los objetivos propuestos 

en los proyectos. 

135 



Las acciones mencionadas, contribuyeron a cobrar de alguna 

manera la credibilidad de los trabajadores, hacia las decisiones 

de las autoridades centrales; fue un perlado muy intenso de 

trabajo y de coordinación, entre la CNMyE, y la CNCR, para 

cumplir con los compromisos adquiridos con los museos de 

provincia y los centros regionales; para nosotros, como equipo 

que coordinó dichas acciones, significó un paso trascendental de 

la Institución, encaminado a revitalizar los museos, lo cual abrla 

amplias perspectivas para transformar los museos, desde dentro, 

con la participación activa y propositiva de todos sus 

trabajadores en las decisiones que orientaran un cambio 

sustantivo en la relación del museo con las comunidades, que 

efectivamente se reflejara en el cumplimiento de la función social 

de éstos. 

Sin embargo, pareciera que el entusiasmo duró sólo un 

momento, pues al poco tiempo de concluido éste proceso, la 

aprobación de proyectos regresó a sus causes tradicionales y la 

coordinación que se habla logrado entre las áreas centrales, 

disminuyó notablemente, perdiéndose en gran medida el esfuerzo 

y compromiso del equipo coordinador y de muchos trabajadores 

que creyeron en una posibilidad real de transformación en la 

dinámica interna de sus centros de trabajo, misma a la que no se 

le dio continuidad. 
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Pese a ello, la Dirección de Museologla, de la cual el profesional 

de trabajo social formó parte, continuó con la intención de 

transformar cualitativamente la función del museo, a través del 

Programa Nacional de Servicios a la Comunidad (uno de los 

nueve programas surgidos del Diagnóstico Nacional), el cual 

quedó bajo nuestra responsabilidad, para instrumentarse en los 

museos de provincia y al cual se le dio un nuevo enfoque, 

respecto al que tenlan los servicios educativos de los museos 

nacionales. 

De ésta manera, el equipo de la Dirección de Museologla, de la 

cual formó parte el trabajador social, mantuvo la misma 

propuesta de transformación de los museos, pero ahora, con la 

posibilidad de manejar un programa (servicios a la comunidad), al 

interior de las estructuras formales del museo, y un programa 

alternativo (museos comunitarios}, que se manejaba al margen 

de dichas estructuras, y el cual venia a desarrollar de manera 

integral todas las funciones de un museo, pero con una nueva 

propuesta. 
l 

Con la culminación del diagnóstico y la elaboración de proyectos 

especificas en el ámbito museológico, se logró también un 

objetivo que persigue el trabajo social, manifestado en la 

generación de un proceso de sensibilización, entre los 

trabajadores de museos, para hacerlos participes en la resolución 
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de la problemiltica que les afecta directamente y que no compete 

de manera exclusiva a las autoridades, para que con una nueva 

actitud se enfrentaran a sus responsabilidades individuales y de 

grupo; creando con ello un sentido de pertenencia a su centro de 

trabajo (museo), que tiene el gran reto de vincular sus acciones a 

la din6mica de las comunidades en que est6n enclavados cada 

uno de los museos. 

El participar en dicho proceso, me permitió ver con mils claridad 

la posib1'lidad de intervención del trabajo social, en las tareas 

sustantivas de la institución ante las necesidades cada vez mils 

crecientes de vinculación del museo con las comunidades. 

Los servicios al público en los museos se encuentran dentro del 

6rea sustantiva, sin embargo éstos ocupan un plano secundario 

en las tareas de la institución a pesar de que a través de ellos 

cobran sentido y valor las investigaciones y demils acciones que 

realizan los arqueólogos, historiadores y antropólogos y que 

hasta ahora son las disciplinas que han prevalecido en el INAH, 

por ello considero que es tarea del Trabajador Social, abrir 

espacios en este campo de la promoción y difusión del 

patrimonio cultural, incidiendo en la estructura formal de los 

museos establecidos, para contribuir a su transformación, en 

favor de las comunidades en que éstos se ubican. Necesidad que 

se hace urgente, en estos tiempos en que el cumplimiento de la 
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función social de los museos es m~s cuestionada a nivel 

internacional, sin que las instituciones hagan mucho por 

movilizar sus estructuras. 
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CAPITULO 5 

RESULTADOS DE LA INVEST/GACION DE CAMPO 
DE LOS SERVICIOS A LA COMUNIDAD Y 
LOS MUSEOS COMUNITARIOS. 

La presente investigación de campo fue realizada con el método 

etnogr~fico por considerar/o el m~s conveniente para recabar y 

dar tratamiento a datos cualitativos. 

Ella se realizó en unidades museológicas de dos programas 

nacionales a cargo del Instituto Nacional de Antropofagia e 

Historia: El Programa Nacional de Servicios a la Comunidad y el 

Programa Nacional de Museos Comunitarios. En el primer caso, 

los criterios que definieron la muestra fueron los siguientes: que 

los museos a considerar fueran regionales o los únicos en la 

entidad federativa, que se encontraran en operación, que los 

integrantes de la sección de servicios a la comunidad fueran por 

lo menos dos y, que los promotores hubieran recibido 

capacitación por parte de la Coordinación Nacional de Museos y 

Exposiciones, durante los años de 1990-1991. 

Los museos que se encontraron en dicha situación fueron los de 

Chihuahua, Colima, Guerrero y Guanajuato, a los cuales se les 
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aplicó un cuestionario29 dirigido a los directores de museos y a 

las secciones de servicios a la comunidad, museografla e 

investigación, aunque de ésta última no se obtuvo información 

porque o los museos carecen de ella o bien, si existfa 

simplemente no fo contestaron. 

En el segundo caso, la muestra se definió bajo los siguientes 

criterios: que los museos comunitarios operaran en una entidad 

federativa relativamente cerca del Distrito Federal, que los 

museos fueran los de mayor antigüedad en el estado y, que 

tuvieran por lo menos tres talleres formados: sin embargo, ésta 

última condición no se dio en su totalidad por lo que se tomaron 

tres museos que a consideración de la coordinadora en el estado 

de Hidalgo, cubrlan mejor dicho perfil; siendo estos los de 

Epazoyucan, Zempoala y Real del Monte. En éste caso la técnica 

utilizada fue la entrevista, misma que se aplico a la coordinadora 

estatal del programa, a los promotores encargados de dichas 

comunidades y, a integrantes de las comunidades que participan 

activamente en el museo. 

29La utilización del cuestionario. ~o ;nvalida de ninguna. má~era el . . 
tratamiento cualitativo de.la informacióf}, ·· 
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5. 1 LOS SERVICIOS A LA COMUNIDAD. 

La polftica cultural del Instituto Nacional de Antropofagia e 

Historia se manifiesta en los grandes objetivos de la lnstitucidn, 

en sus programas y en sus mecanismos para operacionalizar/as 

dentro de todos los niveles de su estructura orgiJnica. 

En t}ste sentido, el personal del iJrea sustantiva de los museos 

(museografía, servicios a la comunidad, 30; de los estados de 

Colima, Guerrero y Guanajuato, asl como del museo local de 

Ciudad JuiJrez, Chihuahua, y sus directores respectivamente, 

coinciden en: retomar los objetivos de la institución como 

propios de sus museos, aunque en un plano regional y local; 

-promover, difundir, conservar, exhibir y resguardar el 
patrimonio cultural del estado; 

-despertar conciencia en la comunidad; 

-alentar actitudes de revaloración y aprecio de los bienes 
que integran dicho patrimonio; 

-propiciar un reencuentro entre la comunidad y la 
historia. 

30La sección de investigación también forma parte del área 
sustantiva, sin embargo sus opiniones no fueron consideradas aquf 
a causa de que los museos no cuentan con ella o bien no llenaron 
el instrumento. 
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A pesar de ello, éstos no siempre son reflejo de los planes y 

programas que se ejecutan en ellos, y menos aún de los que se 

impulsan desde las !Jreas centrales como rectores de las 

acciones que se realizan en todos los museos (nacionales, 

regionales, locales y de sitio), prueba de ello es la permanencia 

de un discurso museológico que no ha logrado ser la expresión 

real de las historias regionales y locales, como lo argumentan los 

mismos directores y las secciones del !Jrea sustantiva, · '/Jorque 

hace falta m!Js información que interese a todos los sectores 

sociales·~ 'toca momentos escasos de los aspectos histórico, 

locales y regionales", " ... necesita una reestructuración en la que 

se amplfe la riqueza histórica, arqueológica y cultural con que 

cuenta el estado", fo bien} 'porque es necesario simplificar el 

discurso museológico "'. 31 

En contraparte se encuentran otras opiniones, que aunque 

parciales, consideran que el discurso que maneja el museo, 

refleja la diversidad cultural, porque "'. .. muestra a través de la 

etnograffa la tradición artesanal del estado" o "porque toda la 

información que se proporciona se extrajo de fuentes 

"Directores ele los museo,,· y personal ele las .~ecciones tle se111icios a la 
co1111111idad y 11111seo¡;rajia, ele los eswdos de Colimu, G11errero, 
G11a11aj11ato y Chil111ul11111, e11 e11c11estu realizada chtrunte julio y agosto de 
1994. 
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bibliogriJficas autorizadas",..,2; mientras que en la mayor/a de ellas 

se presenta la contradicción de que, si bien mientras afirman que 

el discurso museológico del museo no refleja la diversidad 

cultural de la región, opinan que la población se identifica con el 

mismo. 

Tal situación refleja la falta de cumplimiento de las pollticas 

culturales, que se quedan como meros enunciados, pues el 

aspecto regional y local sólo lo llevan los museos en sus 

nombres, ya que siguen reproduciendo el discurso de una 

historia nacional que desconoce o margina la diversidad cultural 

de las regiones en que se ubican este tipo de museos. 

Dentro de este contexto, sirva de ejemplo de ello el caso del 

Programa Nacional de Servicios a la Comunidad,mismo que 

surgió en 1990 bajo la responsabl'lidad de la Coordinación 

Nacional de Museos y Exposiciones del INAH (ver cap. 2), y que 

en su momento se logró instrumentarlo en trece museos de 

provincia (nueve entidades federativas), mismo al que asesoró, 

dio seguimiento y evaluación y que, a la fecha, logró su 

continuidad en tan solo cinco museos (cinco entidades 

"lclem. 
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federativas}, -cuatro de los que nos ocupan en este momento33
- , 

cuando en sus inicios se proyectó su instrumentación en todos 

los museos regionales y locales; sin embargo, los cambios 

sexenales o intersexenales -como fue en éste caso-, pusieron fin 

a la continuidad de un programa nacional, que ofrecla 

transformar la concepción del servicio educativo en los museos y 

vincularse efectivamente con la comunidad, como respuesta a 

una de las grandes necesidades que fueron detectadas en el 

diagnóstico realizado en 1989, mismo -como se ha dicho- que 

dio origen al programa mencionado. 

Es asf como las secciones de los servicios a la comunidad, que 

aún operan en los museos de provincia, se han mantenido 

gracias a la importancia que los directores de museos les 

concedieron dentro de la estructura organizativa de éstos, 

aunque dentro de las prioridades institucionales éstos servicios 

no se encuentren, a pesar de formar parte de las tareas 

sustantivas del INAH. 

La desvinculación del Programa de Servicios a la Comunidad con 

la instancia normativa de la institución en materia de museos . . : .... -. ' 

(CNMyEJ, se manifiesta en las mismas opiniones del personal de 
- ·. , ;.-. ' ··. - \ . -:~:-'<·-.-'.~-:.'··' . . . 

-------------,-·-.. ~··: -

" El museo regional del estado 'de ,Hidalgo, cuenta también con 
servicios a la co11iunidad,:si11 einbargo nofue considerado por 
encontrarse en 'ieestritcturacióri initseográfica. 
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dichos museos cuando señalan que: '"Realmente la asesorfa que 

se recibe de México es poca ... • "muy poca ... •, 

"aproximadamente tiene dos años que la sección no recibe 

asesorfa metodológica•, "Hasta hace un año no se ha recibido 

ninguna capacitación por parte del INAH""4
, o definitivamente la 

mayorfa manifiesta no recibir apoyos actualmente aunado a lo 

anterior se refieren los problemas de "la falta de personal ya que 

el trabajo es mucho", lo cual se puede interpretar, debido a la 

ausencia de las negociaciones que anteriormente realizaban las 

Areas centrales, de manera directa con la SEP en los estados, 

para mantener un cierto número de comisionados, o bien para 

incrementar/o según las necesidades del museo, y en las cuales 

ahora no intervienen. 

Pese a lo anterior, el personal mencionado considera que con la 

sección de servicios a la comunidad, si se cumple la polftica 

educativa de la institución, sección que tiene como objetivos: 

'"a) ampliar el radio de influencia del museo, b) contribuir al 

proceso de desarrollo de la comunidad en el aspecto educativo y 

cultural, c) promover la participación de la comunidad ... " o bien 

"ofrecer al público, especialmente al infantil, visitas guiadas en 

forma dinAmica y pedagógica ... ""5
, La primera de estas 

"ltlem. 
"ltlem. 
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opiniones refleja, aún, parte de los objetivos que se plantearon 

durante la creación de la sección, sin embargo no es la opinión 

de la mavorfa, pues gran parte del personal de museos se 

identifica más con la segunda de ellas, la cual se encuentra más 

apegada a la concepción de los servicios educativos que 

tradicionalmente se han ofrecido en los museos nacionales. 

SI bien la sección ha logrado diversificar los servicios que ofrece. 

éstos no han logrado integrar la participación de diversos 

sectores de la población, y continúan favoreciendo al mismo 

sector que tradicionalmente ha sido atendido, el público escolar, 

ya que como se menciona "'en aquellos, el caso del sector 

obrero es muy dif/cl'l llegar a él". 'lm el estudiantil y turistas 

prácticamente es un público cautivo", "las actividades ... van 

dirigidas al público en general .... sin embargo el sector de 

población que más asiste y se atiende son el público infant11", "el 

departamento de servicios a /a, comunidad le da preferencia al 

(sector) educativo ".3
6

; lo cua/~~.puede interpretar por un lado, 

en relación a la falta de ina~~jo ·de la metodologla y de su 

seguimiento por parte de\·1~~· ~~eas centrales (quienes la 

instrumentaron); y. por o:rb\¡;do; a la falta de apertura y 

comprensión por parte de !/~~·}i;,fsmas autoridades de museos, 

para que la sección reaÍi~?~tj,_ef.liera integral las funciones que 

36 Iclem. 



le fueron encomendadas con su creación; finalmente, a la misma 

comodidad de los promotores (maestros normalistas) que 

persisten en seguir trabajando con los grupos escolares con los 

que ya tienen cierta experiencia, (aunque en otros espacios), que 

a salir del museo y enfrentar el reto de buscar la participación 

consciente de los diferentes sectores que integran la comunidad 

y generar una nueva dinámica del servicio educativo en los 

museos. 

De esta manera ante la ausencia de lineamientos por parte de las 

áreas centrales, las secciones de servicios a la comunidad han 

logrado diferentes niveles de integración a la estructura 

organizativa de los museos, y en cada caso una dinámica y 

organización interna, según la apertura que han dado las mismas 

autoridades de museos. Asf, no habiendo otro camino, la 

planeación de los servicios es realizada directamente por la 

sección, con la participación generalmente de la dirección, la cual 

en algunos museos participa "en la realización de un programa 

anual que se realiza de manera conjunta", en otros casos, con la 

participación de la administración y el departamento de 

promoción y difusión del centro regional, y en algunos otros 

más, con la participación eventual del ayudante de museografía e 

investigadores. 
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Asimismo, la división del trabajo al interior de la sección se 

decide entre sus mismos integrantes, para lo cual en algunos 

casos se ha creado una estructura mfnima de organización y/o, 

nombrando un coordinador de la sección, apartir de las que '"se 

distribuyen las actividades permitiendo a los promotores, que 

quedan como responsables, coordinarlas ... se llevan a cabo con 

la cooperación de todos los integrantes, { y J cada seis meses se 

cambia de actividad para no especializarse en alguna, y poder 

conocer el mecanismo de todas. La coordinación participa de 

igual manera y a la vez coordina todas las tareas en dicha 

sección", (En algunos casos, se han formado dos turnos para 

atender al público durante el horario completo del museo), "hay 

coordinador de actividades (según la. que se realice). Dos de los 

maestros dan servicio por las maflanas y dos por las tardes""7
• 

- ..... ·5:>J :;·:: . ' . 
A la fecha, la secció~ ha { lo~rad; : inc~rporarse de manera 

paulatina a la estruct~ra; forJi~/d~í'diuseo>la c~als~. ve reflejada 

en los lazos de coóperació;1~~/se émpiezan a establecer entre 

las diferentes se;cioneiOJiJ~~~;;JJ/a~~~rÚ~tura .. organizativa; 
' • J< - '.·: - •.'~ ;-\.; ~ •• - •• •• :, ,~_',: :< 

asf tenemos<que,: en; ~lgÜ'!~s:~casds •Y 'en,'e( 'desempeño de las 

funciones de la se~ciÓ~;i>éiéa·~·de'r:bordi;,a ;;,~~n la dirección v la 

administraciÓn p~dcti"ca:,nf/n¡¿;.é; • ;;da~·'·las actividades; la 

direi:Ción nr}s da a c~~~;é:er tid~;· los proyectos", "se coordinan 

"Idem. 
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actividades con el promotor especializado del museo, llevando a 

cabo las tareas de difusión en los diferentes medios de 

comunicación de las actividades que realiza la sección•, fas! 

como también, con/ "El jefe {de seguridad/ y personal de 

seguridad que participa activamente en diferentes actividades 

que organiza la sección• {mientras que se dan casos en los que/" 

los custodios participan en el control y cuidado de los grupos, 

fyJ ... auxilian también en las visitas guiadas ... • y " ... en la 

proyección de videos•, Me/ personal de museografía ... participa en 

el periódico mural e impresiones grtJficas .. .:is. 

Asf, los servicios a la comunidad se han insertado en la dinAmica 

de los museos, algunas veces reproduciendo fielmente el 

discurso que manejan los museos. Otras, buscando contribuir a 

la reafirmación de la identidad local y regional, con los recursos 

museogrAficos de que dispone el museo y, de la iniciativa de los 

mismos promotores para crear alternativas de enlace entre el 

discurso museológico y el público visitante dAndose el caso en 

donde '" ... se cuenta con una sala etnogrAfica donde se puede 

promover y rescatar las artesanías y tradiciones del estado•, o 

" ... ubicar al público dentro de su medio para que tome 

"/tlem. 
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conciencia de su problemática como hombre, individuo y hombre 

social",:i9
• 

Una forma más de reafirmar la identidad regional y local, según 

el personal de museos ha sido " ... que las actividades que se 

organizan están enfocadas especialmente a resaltar las 

costumbres, tradiciones y fechas relevantes de la entidad ... ,.40, 
ofreciendo para todo ello una gran diversidad de servicios como 

son: las visitas guiadas, cursos, talleres, efemérides, información 

bibliográfica, asesorfas, ciclos de cine, periódicos murales, 

conferencias; información bibliográfica· y publicaciones, aunque 

cabe acla;ar que si bien en algunos mu~eos.;~ ofrecen todos los 
~· • • • • 'w" • • • • 

servicios' mencionados; en otros, sólo uno~ c~aiitos. de ellos;. lo 

c~al se pu~de t~terpretélral menor o mayor 1nipulso/¡ue '~an las 

.· :;f ::~:r~~d~~t;7:~~;:~ti;~:Jf z~ó€~~ºi,~;~f :i~d::~:;~:: 
de personai, 'lo .• cual .· res;r,~ge ' espaciós de ·participación a. Ja 

--~.-- ;¡ •, •• • !<o ,~o~ ,".-• \~ • 

secciór¡ · raun{¡úe ésta. n~ invf!da)ür(cio,neS,,de.ot'ras S'eccíoriesJ, o 

a ia ~is~á iniciatl~~·de Íos dro'maio;es:/1ü~ Íainté~ran. 
"::~ .. :-:-... ·.~--" >··': -~\ =~ -'.:; .,._ , .. 

- - '-/:~:.·. 

39 fdem. ·. . -. _· .... ·- _ ... ~.:- ._._ . ··._ ,_ .. . ~ ·.· - - ·-
"º Promofm;es ilci la se'ccióll de .~é1i•icioj· u iú c:o1111111idád tli!I m1-il·eO=­
-regf01iai'cli! ,d11é~'.h:r~J~:.e11 Cliéuesra rt!ali:tult(d11~·i1111ej11liá)~ ágOsio ele 
1994 . . ·. ·... . . . . . .. 
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Uno de los problemas sustantivos que se presentan en el 

desarrollo del Programa, según fue concebido, es la falta de 

integración de la comunidad en un proceso de enseñanza­

aprendizaje, o sea uno en que los visitantes asuman un papel 

más critico y propositivo en la generación de los servicios que 

reciben, más allá de la pura recepción de los que el museo 

decide son de su interés, pues se dice que "' la comunidad se 

integra a partir de asistir a los eventos que organiza el museo ... •, 

y "atendiendo a las invitaciones hechas •-4'. Es as/ como el 

personal de algunos museos, sigue considerando que el público 

se apropia de las contenidas " ... a través de las cédulas que 

ofrece, y los objetas que muestra en sus salas ,.-i>, cuando ya en 

el diagnóstico de 1989, se hablaba de la gran desvinculación 

museo-comunidad, a raíz de discursas paca claras o paca 

representativos de las historias regionales, y la ausencia de dicha 

sección, en tanta que en otras museos se opina que "las 

servicias a la comunidad sirven de enlace, entre las objetas 

exhibidas y el mensaje que éste quiere dar .•• " a mi parecer es 

can esta pastura con la que se empieza a abrir un canal de 

" Directores de los 11111seos y personal de las secciones ele sen•lcios a la 
co11111nidacl y 1111l~eogrq/ía de los 11111seos de Co/inia; G11errero, 
G11anaj1t(}/o y Cl111il111a/111(}, eir e11c11esta reali=ada li111w1tej11/io y ag(}sta. 
ele 1994. . .. .· . . . · · . . .·. . . · . • 
' 1 Director del 11ii1seo de Ciri1111al11ia; én enc11esta reali:':ada d11rw1tej11/io y 
agosto de 1994. . ' · · · · · · · · · 
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comunicación entre la comunidad y el museo, misma que facilita 

la apropiación de contenidos, hasta donde las limitaciones 

propias del discurso cientffico y museográfico lo permiten. 

5.2 LOS MUSEOS COMUNITARIOS. 

Actualmente el Programa de Museos Comunitarios a diez años 

de su operación en el estado de Hidalgo, aún sigue operando en 

algunas de sus comunidades, entre ellas Epazoyucan, 

Zempoala43 y Real del Monte, mismas que son las que nos 

ocupan en este momento. 

Su permanencia se ha dado a pesar de que en últimas fechas las 

instituciones que participaron en su instrumentación v desarrollo, 

ahora lo estén haciendo· de manera limitada, o definitivamente 
. . ' . 

nula, co.mo, lo señala. la, misrpa. coordinadora y los promotores: 

"La S.E.p.; /p~dpoicio'!.aÍ:t.os recursos humanos, o sea los 

profesores '(,tambié'n parte de,1~~apeler1a de oficina, gobierno 

del.estado.p~e's·~~~·~~b~áb~~9n:;~lfi~an~iamiento de los cursos 

de capacitación 'de:iós.prÓmdtor~s; pe;o sinceramente van dos 

años que no nos ha.n: ~ª~º .es;· ~~~uJso, o sea el convenio no 

. '.' ... ' ·:,.·.:::·.~··~>:'~'<:¡2)\:{~··.:.::·. '·. 
43Los museos;.que'''se<':cenéileniran• en las comunidades de 
Epazoyucan Y Zempoala,:jla ·cuentari con colección pennanente y 
con salas de expósiCión y;:aimque·estuvieron cerrados por largo 
tiempo por falta de pro1nótor/recientemente se volvieron a abrir. 

~, ·• -·~:'. • \o:. 
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est.§ actualizado .•. •, 44 " ... hay un convenio tripartita, 

supuestamente entre gobierno del estado, INAH, y S.E.P., en 

donde hay unos estatutos bien especificas, o sea, qué apoyos se 

est.§n requiriendo de cada una de éstas instituciones, y no hay 

esos apoyos por el cambio de gobierno, por el cambio de 

presidencia municipal, por el cambio de ... pues ... de las personas 

que estiln al frente de cada institución. n4
5 

Lo anterior muestra una vez mils que la continuidad de los 

programas institucionales, depende en gran medida de los 

cambios sexenales, en éste caso intersexenal, por parte del 

INAH, pues con la llegada de una nueva administración el 

programa de museos comunitarios quedó relegado, sin que aún 

los promotores se expliquen el porqué de la ausencia de apoyos, 

los cuales siguen demandando sin obtener a cambio alguna 

respuesta. Al retirarse el INAH, automilticamente los apoyos del 

gobierno del estado se suspenden, pues el INAH era la instancia 

que negociaba directamente con él. De la misma manera, la 

separación del INAH, en éste caso de la Coordinación Nacional 

de Museos y Exposiciones, como responsable directa de dicho 

" Coorcli1111clora estatal del Programa ele Museos Co1111111itarios e11 el 
estado ele lliclalgo, e11 e11trevista reali=acla el 9 ele agosto ele l 994, e11 la 
Ciudad ele México. 
"Promotora del 11111seo co1111111itario e11 la co1111111idacl ele Epa=oy11ca11, e11 
emrevista reali=acla el día 21 de septiembre ele 1994, e11 la Ci111/acl,cle ·. 
Pacl111ca. lliclalgo. · · 
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programa ha repercutido también en la falta de capacitación, 

actualización y seguimiento del personal que labora en el mismo, 

como nos lo permite ver la información o dato siguiente: 

" ... sinceramente la propuesta era que nos dieran asesoramiento 

pero .. . ha habido un espacio vacfo en que no ha habido ese 

seguimiento, asesoramiento, desde hace dos años, o sea todo 

93 • y todo lo que va del 94 '. '"'6 

Por su parte la SEP, no ha suspendido en su totalidad el número 

de comisionados, aunque los. promo.~o~e~ .Qu~.·. han. salido, .de/ 

programa ya no han sido restituidos,' pro;}6c:ando con. ello el 
. - ·:- .• : . . , ';: ..... ~'.-: ·-:·.:,"<>·'',<:· .... • ·.". , .... "'. ". ., • 

cierre de actividades . en' algunas''comú(lfdades'.y;; en otras, ei 

~~~~\!~itf Jllf it~~~ 
de el Museo RegiÓnal, . coii~ .' to' ''seÍi~t~ iJ~a· · .. ·promotora 

~>.:: ..... 
"prácticamente se esui trabaj~ndo de acuerdo a la iniciativa de 

uno y a tas posibilidades d~ u~b; p~rque h~~ia i~c/uso viáticos. 

No te dan viáticos, Na hay dinefa v>'I~ h~:nos ~oHcitado al INAH, 
' .. ··:_.·. . ' .··, ... '. .· . ,:. ··:·'.. . .. 

"Coordi11adora.de/l'ro¡;m11111 deÚ1ise~.~ d,,,;;,';11i1;1rios e11 el ~·tado de 
llidulgo, en emi·e1•i.~111 reali:acÚel díci 9 de ago.\'/ÍJ i/e 1994, e11 la Ciudud 
deMé.rico. 
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hemos metido proyectos, incluso aqul, el centro cultural (museo 

regional), ya tiene el programa especifico de cada comunidad, de 

qué es lo que sigue ¿no? y, pues no hemos tenido 

respuesta ... ,,.7 

Dicha situación ha obligado a tos promotores a dirigir mayores 

esfuerzos en el contacto con tas autoridades locales donde se 

ubica cada museo, pues aunque esta relación se venfa 

estableciendo desde tos inicios del programa, pareciera que en 

últimas fechas es la alternativa más viable que les ha quedado 

para procurarse recursos mfnimos para su operación a pesar de 

los apoyos limitados que de éstas también han recibido: 

" ... el municipio lamentablemente en .el aspect'! .económico, no 

del todo {apoya], seguramente {y]: como . e.¡,·. administraciones 

anteriores, argumentan que el presupuesto ,es·muv. co~to y, pues 
·'··· ··- .. --.,· ' ·-

que no hay partida especffica en relación' afápo'yo del museo - , ·- -;,,.... .. -, 

comunitario en ese aspecto, pero en .forma ocasionál sf llegan. a .. ·-· ... ·"· .,., 
apoyar con algunos elementos. ,As 

. . . ·. 
"Promotora ele/ museo co1111111iwrio de Ept1zoy1iéa11, Hiela/go, e11 · 
emrevista reali=tula el elía 21 ele sep1ie11Íbm·11e i994, ·¡!11 lti Ciudael i/e. 
l'ac/111ca, lliela/go. . . e > .·::. : • : ' ••• • • 

"l'romo/Or ele/ 11mseo co1111111iu11·i(J, ele Ret1IJlel ilfóme.: Hielalgo.·eú .•·. ·. . 
e11Ú'e\oislti r1ÚÍ/i=tu/a' eJ elía24•;1ese¡nie1úbi·e'1ie 1994 .. ·eulleal ele/ MoÍue. 
Hiela/go: · · · · 



Los mismos integrantes de los grupos de trabajo o talleres del 

museo comunitario participan en la gestión de apoyos y 

recursos: "La asamblea {participa] prestándonos únicamente el 

local, ya que el local está dentro de la casa ejidal, .•. El 

ayuntamiento nos está dando apoyo económico, o sea un 

presupuesto para empezar la exposición ... , bueno y, debido a 

que no hay presupuesto en la presidencia, es que /levamos una 

lista de material que cada semana o cada quince dlas nos iban a 

dar el dinero o el material", 49 De esta manera, los apoyos que 

recibe el museo, varfan en cada comunidad como lo deja ver la 

referencia "fa autoridad municipal nos apoya de alguna manera, 

económicamente sobre todo en cuanto a apoyos de difusión 

e ... algunos otros apoyos complementarios, llámese refrigerio, 

llámese sonido, llámese publicidad; dinero en efectivo solamente 

cuando hay algún evento ... "5º 

Como se puede notar en dichas opiniones, el apoyo de las 

autoridades locales, en .este ~a;~ Ío~ m~nicipios, no es constante 

ni suficiente para mantener ~n ·:¿;~era~iÓn el museo, pues los 

apoyos, como lo señalan rríu~fioii~fo;mant~s. ·se dan cuando se 
/.:'. 

"Miembm ele/ gm¡m ele 11:úbujó d~/i11li:s~o ;0!111initario ele Zempoala. 
Hidalgo, en e1111:e1•isli(1;eáf i~f"(l1.e/ jlía 9.,dé,:~e.íJt(~~!''":e de 19.94, e11 
Zempoa/a, lfielalgo.: :: >. ·.:'. ,:: _:,: ,,_: :.·:,: ; .. : ;,:·.,·!.:~:!.• 

"Miembm i1élg1ii/itiele 1rab11jodé/Af11.1'éo'co)11iilíittii'ió el/ Epa=oJ~1ca11, 
Hidalgo, elÍ e11t1'.evisti1reiJli=t1tlc1 d !lía' 27_1/iiíigt):;u; ele-J 994, en . 
. Epa=oy11cai1; Hiclalgo.• :~, · ·.· <· ·. •:-.-..'· ·• · · ·" · · 



realiza un evento concreto, en este caso una exposición, lo cual 

habla de su falta de comprensión acerca de los objetivos del 

museo comunitario, mismos que, habrla que decirlo se consiguen 

a través de un proceso muy lento de involucración y 

sensibilización de la comunidad hacia la conservación y 

recuperación de sus propias manifestaciones culturales y que, 

implican una serie de pasos que parecieran pasar desapercibidos 

por dichas autoridades, que sólo ven el lucimiento aislado de 

exposiciones que se realizan temporalmente, independientemente 

de quién las haga y de su intencionalidad. 

Lo anterior parece dar respuesta a las nuevas formas de 

organización que se est~n instrumentando actualmente, para que 

el mismo equipo de promoción asuma, en la medida de lo 

posible, algunas fUnciones que venia cubriendo concretamente el 

INAH y, a la vez, organizarse de diferente manera para prescindir 

del coordinador de zona y de algunos promotores, ya que sus 

plazas quedaron sin ser cubiertas y no fueron restituidas por la 

SEP. 

"Estamos organizados ... en tres equipos. Somos doce maestros, 

trece, que es el equipo de negociación, el equipo de capacitación 

y el equipo de promoción y difusión. El equipo de negociación se 

encarga de todas las negociaciones en favor del programa, a 

nivel estado. El equipo de capacitación se encarga de dar las 
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capacitaciones tanto a los promotores como a los comités y, 

dependiendo de las necesidades que surjan en ese momento. O 

sea, vamos a suponer que ya formamos un comité en cierta 

comunidad y ese comité necesita asesoramiento, en cuestión de 

investigación, cómo investigar, qué investigar, qué recursos 

utilizar; se da la capacitación en ese rubro, según las 

necesidades que haya. El equipo de promoción será el que se 

encargue directamente de las comunidades, de los museos que 

haya en cada comunidad, esa es la forma en que estamos 

organizados", 51 

En las comunidades también se están instrumentando comités 

pro-museo, los que de ninguna. n:~n~(B, su,stituyen. a los cinco 

talleres "de hecho la misma metodologfa se ,S.igue utilizando; {los 

talleres] son cinco, e/ ¡fe'. P_rofiwciÓn .Y di(usión, el de 

investigación, el de diseñ; v·;hont~)e'"i¡-r;{us-~ográfico, el de 

actividades complementari~i ~/ :;¡g:~~'i;;~;·v~ft~;}~egurÍdad; si, 
O sea, que desde un princip/g' a,i~sáfamo#i##raI que tengan la 

orientación que conl/evá -~~te "'¡;ió~e~~; la opfr~ciÓn del museo 

que debe tener estos ciridb'~~/¡~;e~.;:{~ :. '·' 

" Promotora del.m11s~¡, ~j,/l;,',;,¡;,;;:i<1 'i//z~11f¡;m1Íti: fúi1~( g/I, eú emrevista 
reo/izada el día 9 de .~·e¡Hieiirb1:e -~le/}J94. en Zéiirpoiila/ JJÚ/algo . . : . 
" Coonlinadora e.Í1á1(1/ 1lel Jírí1g/u1ii1~ '/íé 11ifl:,·el1.v cni;umiíarios y11 el. 
estado de Hitlalg(,; e1i l!i/1rt!.1•is1c1l.'~11/i=t11/a'el1/i11:9 ileágo:iw de 1994. en 
la. Cimlml i/e i\Iéxico. : i:c.,. ..... . ;. 
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Según la coordinación estatal, los comités empezaron a 

instrumentarse • ... a partir de marzo ... (1994). No podemos 

hablar de logros muy precisos pero las cinco comunidades en 

que se ha logrado hacer el comité éste ha resultado. Ha habido 

respuesta de la comunidad..s3
• Sin embargo a medida que se va 

descendiendo en la estructura organizativa, la realidad demuestra 

ser otra, pues la opinión de los promotores dista mucho de lo 

mencionado por la coordinadora: • .. .los que originalmente se 

organizaron como comité, ahorita ya no están participando 

todos, si no, ¿qué será?, una cuarta parte de las personas ... "54
• 

En otro caso, el promotor señala "iba a ser un comité muy 

concreto eh... recibimos indicaciones, muy, seguramente muy 

lógicas, muy bien reflexionadas, que habla que motivar un 

poquito más al grupo pero el grupo ya querfa actuar... Por lo 

pronto, de manera tentativa se está formando un comité para 

administrar la cafeterfa, pero en los estatutos internos, está muy 

" Coordinadora estatal del Programa de museos comunitarios en el 
estado de Hidalgo, e11 elllrel'ista reali=ada el día 9 de agosto de 1994, é11 
la Ci11dad de México. .. · · - . « . . .. 
"Promotora del 11i1Íseo cmmmitario 1fé'Epa=o)1tca1I, llidalgo. e1I . ' 
entre1•ista rea/i=aila el día 21 de septiembre ile 1994, e/1 la Ciudad de 
Pac/mca. llidalgo. · 
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claro que son para apoyar la labor social del museo comunitario 

y la casa de la cultura, en forma conjunta ... ". 55 56 

Las diferentes, y a veces contradictorias opiniones que se dan 

por parte de Ja coordinadora y los mismos promotores, refleja la 

falta de comunicación entre éstos dos niveles, pero además el 

deficiente seguimiento al programa: lo cual puede ser 

interpretado como falta de recursos económicos para que la 

coordinadora realice desplazamientos continuos en las 

comunidades en que operan cada uno de los museos -como 

anteriormente se hacia por parte de el coordinador estatal y los 

coordinadores de zona-. Además, habrfa que decir que el 

reconocimiento de su cargo, pareciera que ya no es bien 

reconocido por todos tos promotores, dado que ese 

nombramiento era respaldado directamente por el INAH, 

situación que también se ha prestado a que algunos promotores 

55 en este caso /1abrfa que aclarar que el museo comunitario se 
encuentra instalado en la casa de la cultura, sin que a simple vista 
se puedan identificar claramente los espacios de uno y de otro, lo 
cual se presta a confusiones, además de que por la opinión vertida, 
es claro que el comité que se tia formado para administrar una 
cafeterla dentro de las instalaciones de la casa de la cultura, dista 
mue/Jo de la función del comité pro-museo, que está dirigido a 
reforzar la organización de los miembros de la comunidad, 
interesados en la operación del museo comunitario. 
"l'ro11101or del m11seo crm11111ilcirio de lleul tle/ Monte, IJitlu/go, e11 
e11tre1•istt1 reali:arla t!I dia24 de septiembre de 1994. e11 Real riel Monte. 
llirlalgo, 
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no cumplan cabalmente con sus funciones, o bien, utilicen su 

comisidn para realizar otras actividades que se desvían de los 

lineamientos del programa. 

En los grupos de trabajo, la realidad se presenta m/Js 

contundente; algunos miembros de la comunidad que participan 

activamente en uno de los museos que se reabrieron -por contar 

con coleccidn permanente y local-, opinan respecto a la 

formacidn del comité lo siguiente: "Supuestamente el comité iba 

a ser el encargado de organizar a la comunidad que deseara 

participar en el programa para la creacidn y el montaje de la 

exposicidn, pero en éste caso es [nombres], entonces no se 

llevan a cabo las funciones del programa, no. Porque ni hay 

comité ni hay gente ni la comunidad está participando; en un 

principio si. Hace quince días, algunos jdvenes más o menos 

como que les interesd . .. vinieron cuatro o cinco veces y dejaron 

de venir . ..S7 

La situacidn actual de éste museo, puede estar determinada por 

diversos factores. Por un lado, es un museo que estuvo cerrado 

por largo tiempo por falta de promotor y apenas se esta 

organizando la primera exposicidn para su reapertura. Por otro 

lado, el periodo vacacional de los promotores impidid la 

"Miembro del museo co1111111itario ele Zempoa/a, llirlafgo, en e11tre1•ista 
reali=acla el rlia 9 ele septiembre de 1994. en Zempoafa, lliclalgo. 
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continuidad de la promoción y el seguimiento a las funciones 

encomendadas a los integrantes del comité, mismo que se formó 

antes del período vacacional; y, finalmente, a la posible fantasía 

que se crearon los promotores, de que el comité vendría a suplir 

de manera inmediata las funciones del promotor mismo, sin 

considerar que dichos comités debían estar sustentados en todo 

un trabajo previo de promoción y formación de grupos o talleres 

básicos, mismos que en algunos casos están incompletos o bien 

no existen. 

En la segunda comunidad en que se reabrió el museo, también 

se formó el comité, pero como lo señaló la misma promotora, 

"de él sólo funciona la cuarta parte"; lo cual se puede interpretar 

a partir de las mismas razones que el caso anterior; sin embargo, 

un miembro de la comunfdad,Ql[e pese a ello se mantuvo activo, 

señala que "de hecho: eü;j 'fdr,;,'ado el taller de promoción y 

difusión, actividade~ ~~m;/~j;~~'¡arÚ's, .'y' el taller de producción y 
.:, .. '·~·-· ;, . ":"J,".") ., 

montaje {aunque toí:Ja.vía·no?eúá:operaniJoJ, porque no tenemos 

una función esp~cífl~~:;;,·ii~nto'/;•'cónstruir algo. Lo hemos 

nombrado .f°:~qi~f't~riitfi~?~'.iec~WJque son las personas 
idóneas, per~·creo,'qúe',en IJn "'.omenro:dado, vamos a tener que 

::::zJii%tl~~~~~1St:~:;:;~::::::; 
·-.:~;·; '; /C;<:,' >~·.',<' '··:~:;:: ·~,, .. · ~· 



fue el taller de investigación, porque es un taller muy especial, 

donde se necesita mucha responsabilidad, mucha visión, 

entonces queremos encontrar el grupo acorde • .sa 

la formación y el funcionamiento de los cinco talleres bilsicos 

del museo ha, representado siempre una gran dificultad para los 

promotores, a lo largo de la historia del programa, pues éstos 

representan el grado mils elevado de organización de la 

comunidad y al mismo tiempo de funcionamiento óptimo del 

museo, por lo cual durante un mismo ciclo para la formación de 

una exposición y el lapso que dura ésta en exhibición, los grupos 

se renuevan, provocando que el proceso se dé de manera mils 

lenta y, en muchos casos, que las exposiciones se produzcan 

con un sola grupa que realiza todas las funciones: u SI tenemos 

{talleres] ... pero en el caso de ellas, que a veces se suman y se 

transfieren a otro grupa como que na aceptan la responsabilidad 

de ser asf, muy concretamente el de investigación, 

elaboración de algún mobiliario museagrilfica, dada que si 

colaboran pero cama que relegan un poquita el nombramiento, la 

nominación de algún carga especffica, seguramente parque a la 

mejor implica un poquita de mayor responsabilidad, y luego su 

tiempo na les permite estar aqul dentro, cama el que uno 

"Miembro del gntpo ele trabajo del museo comunitario en Epazoyucan, 
Hit/algo, e11 e111re1•ista realio=aela el día 2 7 ele agosto de 1994, en 
Epazoyucan. llitlalgo. 
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quisiera.s9
• En el mismo caso, ante la dificultad de reconocer que 

se carece de talleres, el promotor manifiesta: • ... en relación con 

algunos talleres que tenemos de, por ejemplo, en este caso el 

[del medicina naturista ya se convirtió en un taller de 

alimentación naturista y se está formando un comité para tener 

por aquí ... eeh ... cómo llamarle, la construcción de una cafetería, 

Esta con el deseo de recabar fondos, lograr un poco cuando 

convenga, algún evento que nos pudieran mandar o pudiésemos 

conseguir. ,.i;o 

Sin embargo en éste caso por un lado, las actividades del 

promotor (antes referido) presenta más las características de una 

casa de la cultura que de un museo comunitario, pues las 

actividades de tos talleres del museo giran en torno a una 

temática próxima a exponer, lo cual no es éste el caso. Por otro 
· .. 

lado, según la normatividad, .ta actividad central del museo es la 

generación de exposiciones. ti/~gidas por las mismas personas 
'• .. , ___ .. 

que participan, en base a .l.{n diagnóstico realizado previamente, 

en cambio, no se é~~t;a,;en conseguir exposiciones o esperar a 

que fe manden, co~~\ücede en las casas de la cultura . 
. . · .. .. ,.;·,,,:·"·' ' .. ,',-

¡;' 

"l'ro111cHlirÚe!Ííul.~J;i~á,m;/i,¡¡,írio "" fleal de/ Monte, llidalgo,e11 
e11ú·i.wi.wa i·eiJli=ailú l!I ;¡¡,¡ 24 de se1iíie111hre el« líJ'N, e11 /leal del Monte, mc1u1go. · · · · · ·. · · · 
'° Jbiclem: 
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En cuanto a los criterios que se establecen para realizar la 

planeación del programa en la entidad federativa, estos 

dependen exclusivamente de los tres niveles de organización del 

programa (coordinación estatal, promotores, y grupos de 

trabajo), ya que no se recibe ningún lineamiento institucional; por 

ello, los promotores comentan que "la planeación se realiza en 

los tiempos disponibles de la comunidad ... ", " ... se pueden hacer 

muchas cosas, pero del dicho a la verdad, hay una gran 

diferencia. Entonces es un poquito realista. En principio somos 

veinte, treinta gentes, y al último estamos quedando cuatro, 

seis, y en base a ese número de personas se van dividiendo las 

actividades y se va planeando en base a la disponibilidad de 

tiempo de las personas. ", Es así como uno de los integrantes del 

grupo del museo comenta: "Bueno, yo llevaba un calendario de 

trabajo ... hasta donde estábamos elaborando todo lo que fue la 

clasificación, catalogación de piezas. En ese entonces venían 

más personas, como otros tres muchachos y la arqueóloga nos 

decla, Por ejemplo, habla un muchacho que estaba encargado 

del taller de investigación, y yo decía, bueno, a [nombre/ le toca 

hacer ésto. En base a esto llevábamos más o menos un 

programa ... ,;;t 

"lbidem. 
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Por la opiniones vertidas por los promotores, pareciera que la 

planeación está dependiendo mayormente de los tiempos 

disponibles de la comunidad, sin que se identifiquen con claridad 

los lineamientos que se siguen y los nexos que se dan entre los 

diferentes niveles de la estructura: lo cual podrla interpretarse 

que es debido a que no obstante que los promotores tienen un 

buen manejo de la metodologla, experiencia en la promoción 

social del museo comunitario y manejo en el mismo sistema de 

planeación, que durante varios años instrumentaron y del cual 

han formado parte, pareciera que hasta el momento no ha sido 

suficiente para consolidar los avances que han logrado, pues 

independientemente de los apoyos financieros que están 

requiriendo de las instituciones, un factor que está incidiendo 

poderosamente en el ánimo· del personal que labora en el 

programa y de algunos participan're~ de los grupos de trabajo, es 

el respaldo o el aval instituéiónat)·iéerca de los trabajos que 

realizan, como fa misma coo;d,~~·~Órá. señala: " ... Toda la gente 

trabaja bajo un sistema, de qu'e')fto ¡¡:,andó fu/anito de tal. O 

sea, ... que lo está respafdand~·/e'i/uobierno del estado o SEP, o 

quien sea, y eso, pues; s{:da'una·/mponancia fmásl si cuando 

hacemos las inauguracione:i'h·o·•·va_ ninguna autoridad,fse dice] 

¿pues qué son ustedes sÓlás;'"a~iónomos, o que pasa no?, o 

sea, sf hemos notado que hay abandono en ese aspecto, y 

estamos insistiendo en que .. estén presentes, tanto porque 
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nosotros como promotores necesitamos que evalúen nuestro 

trabajo, como también [que sel de una semblanza a la 

comunidad de que hay una institución fuerte que lo avala. Creo 

que si es indispensable, porque por ejemplo: ¿a qué hora viene 

[nombre], (director del centro regional}. O sea, como que si 

quieren que estén ellos (las autoridades}, lo han hecho solos y es 

su trabajo, pero si quieren que estén ellos. n6l 

Con lo expuesto hasta el momento, se ha manifestado la gran 

desvinculación de las pollticas culturales de la institución y del 

mismo estado, con los apoyos efectivos que reciben los 

programas culturales que, en éste caso, buscan ciertamente 

establecer ese diálogo tan necesario entre los museos y las 

comunidades, como ha sido la propuesta del museo comunitario, 

el cual pese a los obstáculos que ha enfrentado ha logrado 

mantener su esencia en cuanto a la propuesta museológica. De 

tal manera que a lo largo de diez años de operación que lleva el 

programa en el estado, los diversos temas que han sido motivo 

de exposiciones en las diferentes comunidades, han sido 

producto de todo un trabajo previo de sensibilización y formación 

de grupos en las diferentes comunidades en que estos han 

operado, como lo señala un promotor: "De hecho la propia gente 

"Coordinaclora estatal del Programa ele museos co1111111itarios e11 el 
estado de Hidalgo, e11 e111re1•ista real bula el día 9 de agosto de 1994. e11 
la Ciudad ele México. 
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{define la temática/, hay dos, tres propuestas, y en este caso la 

que tiene mayor peso, mayor validez, mayor importancia, creo, 

que se toma y quién propone argumenta el porqué, cómo, 

cuándo. Si nos logra convencer en algún tema que sea de 

relativa importancia, se toma ese tema, Es en sf, el propio grupo, 

la propia comunidad que participa con nosotros quien decide el 

tema. "63
• O bien, como los mismos grupos lo dicen: • se definió 

entre todos, entre las maestras, la arqueóloga {promotora/, y 

nosotros dos. Se llegó al acuerdo, por las piezas que se tienen, 

porque por ejemplo, no podrfamos hablar de Colonialismo en 

Zempoala, cuando no existe suficiente material como para dar 

una exposición "64
• 

la participación de la comunidad en los museos ha sido muy 

variable, y una constante aspiración y expectativa del personal 

por lo que muchas veces, como ya se señaló, durante el proceso 

que se /leva· a cabo para la formación de una exposición se han 

tenido que renovar algunos grupos; sin embargo, este es un reto 

que debe enfrentar ·el promotor dfa con dfa pues se dice: 

"Quisiéramos que toda {la comunidad/ se involucrara. deveras. Es 

"l'ro11wtor ilel /í;ilse1i eo1111111iturio e11 ReuÍd~I Mo111e~ HÚalgo, e11 
e11tre1•is1a reá1i=a1ia él t!iu ·24 de se111ie111bre de J 994. e11 Real del Mo111e, 
l liclalg_o. - , . ~·"".~ -,_,_:~ ·· . . . . _ ~--·--- ·~.· . -~- · .. _ ... . :·:~:.·º- -· . , -_. , 1' · 

" Miembro del gmpo de u'ábajo del 1imseo ~:mú1111ituriti en Zempo_ala, 
Hidalgá; e11 e111ré1•istá l'Í'cilbula eldící 9de .~e¡ií/e11Íbre 'ele J 994. ei1 ·' 
Zempoála,=lliclalgo.'. · ' · · · · · · · 
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muy dificil, muy dificil. Anteriormente estaba un grupo de 

personas ya mayores y sf fe estuvieron echando ganas y todo, 

pero quiz6s el hecho de que la promotora que estaba 

anteriormente saliera, como que también bajaron los 6nimos de 

esas gentes, aparte de que algunos ya no viven aquí, han 

buscado otro tipo de trabajos y ya no les permiten seguir de 

cerca el trabajo del museo, entonces, sf nos ha costado trabajo, 

porque incluso los muchachos han estado haciendo difusión con 

sus vecinos y otras gentes, pero no han visto resultado. n6
5

• O " 

hemos tenido la experiencia de otras comunidades donde hemos 

estado involucrados y pasa lo mismo ¿noi', pues si, se 

involucran en una actividad, en dos, pero ya m6s como que la 

gente se cansa, como que necesita un modus vivendi ¿noi', 

entonces tiene que buscarlo y preocuparse por eso n6
6

• 

Dicha participación en la que se sustenta la labor del museo 

comunitario, es un proceso de largo plazo, dado el papel 

secundario en que ubican la función cultural y la separación que 

de éstas hacen, frente a las necesidades de vivienda vestido y 

alimentación, producto de todo un sistema cultural impuesto por 

"Promotora del museo cmmmilario en Zempoa/a, Hidalgo, en e111re1•ista 
realizada el día 9 de .veptiembre de 1994, en Zempoa/a, Hidalgo . 
.. Promotora del museo cmmmilario en EpazoJ~tcan. Hidalgo, en 
entre1•ista reali'=ada el día 2Jtle septiembre de 1994, en /a Ci11clad de 
Paclmca, Hidalgo,..·' · 
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el estado, donde la población es sólo receptora pasiva de dichos 

servicios. 

Los mismos integrantes de los grupos de trabajo coinciden con 

las promotoras al señalar que " ... como que cada vez se repite lo 

mismo, se hacen planes para hacer el montaje, se trabaja, se 

hace la exposición, y digamos funciona durante un cierto tiempo 

y nuevamente ya no son constantes ... "67
, "cuando más creo que 

hubo un poco más de auge, fue cuando estaba aqul la escuela y 

se participaba más, porque aquf era donde participaban todos los 

alumnos, pero porque estaban aquf, fue cuando habla más 

participación ,.Be. 

La participación de Ja có'frliinfdad se manifiesta de diversas 

maneras, pues en loi ~~"ui;bs ·_~;y' desde los que participan 
' ·. :~~-:;.·.', ·Í,-' '· ·-··· ,v,_-,-·· ·~o~<-:, ·' • • 

activamente en ias''grupos-~;'taÍl~res,':hasta los que participan 
- ,. ¡ -'. ¡; ': ~- ~- - . . 

desde sus casas> propori:ián'andoiinformación referente a los 

temas i:Je exposición; A~~'¿d~ '~JP,~estando objetos, o bien 

asistiendo a visit~r· la'e~p3síéió'h.':ios cuales muchas veces son 

participantes.· pote~Ci~le~'1 id~;;Wi; ?dé los talleres en próximas 

exposic~ones, · . ".;,h~Y .'pe(sonas 
':,:/;. .. '.:<,·,·~~ '.'· ~ 

.que, o sea, vienen 

:•.¡,, ":;::/_ ·-:·::< ...... . 
----'----'_-_;.;...o-.-'.'-'--' .. ,-··-: .. · ; ' ·,. 

"Mie111bi·ode/g11/¡1á 1/e)rafiajo .ele/ 11i11:veo c~1111111/1w'it1 e11 Zempoa/a, 
lliclalgo; 'e11'é1l1re1;i.~iu reii/i=cÍdci e; clía'') dé sej11ie111b1;e de 1994. e1i 

. Zempoalu, 1licli1lgí);:; · ·'· • '·-·~_':. _., -'·~·-: · ;,_,, ' : :. 
" 1 bicleii1.': · 



incondicionalmente, hasta regalan libros, vienen y se interesan 

de alguna forma y es su forma de aportar aunque no puedan 

venir.s9
• 

Durante el desarrollo del programa, también se ha mantenido un 

discurso museológico que permite investigar, rescatar, y difundir 

las historias locales y regionales, tratando temas arqueológicos, 

históricos, de tradiciones populares, al igual que han abordado 

problemiJticas actuales que viven las comunidades; según 

recuerdan los grupos de trabajo, los promotores y la 

coordinadora ello ha llevado a montar exposiciones de " ... altares 

de muertos, la churrerla, Epazoyucan a través del tiempo, fue la 

que miJs impacto causó porque hubo un mensaje evolutivo, Esto 

es, desde la prehispanidad, la vestimenta, con medios de vida, 

con artefactos y algunos otros implementos ... "7º. 

NTambién presentamos una exposición de fotograflas de la 

comarca minera, que abarca todo lo que es Pachuca, Real del 

Monte, el Municipio Mineral de la Reforma y otros lugares que 

tuvieron que ver con la minerfa ... ", 71 
" ••• la del acontecimiento 

"Jbiclem. 
70 Miembro ele/ gnt{lo ele trabajo de EJ1a=oy11ca11, Uicla/go. e11 elllrevista 
1·eali=acla el día 2 7 ele agosto de 1994. e11 Epa::oy11ca11, Hidalgo. 
71 Miembro ele/ gnt{IO de trabajo cid museo co1111111itario ele Real del 
Monte, Hidalgo, en ell/revista reali=ada el cliú ·24 de se{ltiembre de 1994. 
e11 Real del Mo11te •. llida/go. · · 



minero de 1965 ... ahf se manejaba información de un accidente 

que costó la vida de siete mineros, el 8 de mayo de 1965, 

cuando por negligencia, por ahf se supo después, habrla sido 

eso: Se chorrió el malacate a consecuencia de que fallaron los 

frenos, y se fueron al fondo, al nivel 650... únicamente se 

salvaron tres... si, fue impactante, creo que removimos un 

poquito la información, la consecuencia de lo que en un 

momento dado, por negligencia humana pudo haber salvado 

algunas vidas.... Entonces, una de las exposiciones de mayor 

impacto ha sido esa, y otras ... las leyendas y tradiciones de Real 

del Monte, versión muy clara de cómo surge Real del Monte"72
• 

"Inclusive las de interés social, como ... Abordamos en un tiempo 

las temáticas de bienestar social, sentfamos como que 

estábamos desviándonos, pero sin _embargo es una realidad que 

vive la gente y que el museo'i~s:servla para educarlos y para 

orientar qué podlan hacer, ó :'seii- que venia a dar un objetivo 

educativo a pesar de que no . ~;~~ ·,;~·diciones o rescate de su 
' ·,. •,;~-· 

identidad, sino el rescate de .llna problemática actual, aunque 

' . . . 

"l'm111010rdel 1m1seo c:ti111i111i111riode'/í~~l;lelÚ,,;1e, ÚÚut~o •• e;, 
e111revis111 reuli:uda el día 24de .<ejitiemlwe de1'J94,.e;, Rl!ut del Mollle, 
Hidalgo.. · · · 



también se sigue motivando a la gente de que rescate su arte, 

bailes, danzas, canto, poesfa ... "73
, 

Sin embargo la labor del museo, no ha quedado ah(, también se 

realizan actividades que complementen dichas exposiciones, 

hasta donde los recursos económicos y las posibilidades de los 

mismos grupos lo permiten, las cuales van "desde la proyección 

de pellculas, proyecciones de video, conferencias, algunas 

actividades artfsticas ... ", e incluso, ahora que se hizo la 

catalogación de piezas {arqueológicas], hay una pieza muy 

importante aquf len ZempoalaJ, y de ella se hizo una revista, 

entonces queremos que en cuanto se reinaugure {el museo], 

como actividad complementaria, invitar al arqueólogo que hizo la 

revista y darla a conocer a toda la comunidad ... "74
• 

Es de ésta manera como los museos comunitarios han venido 

construyendo una opción cultural para las comunidades más 

carentes de dichos servicios, a partir de una nueva propuesta 

museológica, misma que pretende involucrar a los diferentes 

sectores sociales de las comunidades en la reafirmacidn de su 

identidad local y regional, a la cual ciertamente han contribuido 

" Coordinadora estatal tlel l'mgruma de 11111seos co1111111itarios en el 
estado tle Hidalgo, en e111re1•ista rea/i:ada el tliu 9 de agosto de 1994, en 
la Ci11tlad de México. 
"Promotora del 11111seo co1111111itario de Zempoala. l/itlulgo, en entrevista 
reali=mla el día 9 ele septiembre ele 1994, en Zempoala, llidulgo. 
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como afirman los promotores y los mismos grupos de trabajo, 

por boca de uno de sus representantes: " yo creo que si ha 

contribuido fa la reafirmación de la entidad], porque las escuelas 

participan de alguna manera... ha tenido respuesta porque ha 

tenido un impacto educativo, definitivamente la gente ya conoce, 

ya sabe que existe un museo, sabe de las piezas que existen ah!, 

incluso sabe de ... de la historia del convento, qué se yo, de 

algunas situaciones culturales que tienen ahl"75
, 

O como otro dijo: "yo creo que en gran medida {ha contribuido el 

museo ala reafirmación de la identidad], en gran medida porque 

algunos chiquillos hacen unas excelentes preguntas y algunos 

otros dicen: sabe qué, va. en·m(casa tengo de éstas piezas y se 

dónde las encuentro,''eni'cirii:~i Joya buscar más y a ver si se las .. ··.,·. 

regalo. Entonces de ;~igiJria'mahera el chiquillo se involucra. El 
..... -· -·· f···,. .·,.;·._'·'·· 

mayorllegá f!. conCtLf.!'r•:qu,e. q~1Jciegos estamos, tenemos tantas 

cosas,· que p~es,J;o;.fait~'ite''Vat1mtad, falta de investigar no nos 

informamo~.~~1.y~~~h~st1~;[~·.Q_lfe.tenemos. "76 

La inJotu~;;~JJn d~·;;;~~~~~ni;aden las formas de acercarse a la 

cÓn;~r~acló'n y re'du~e;~~;~x·~~ i'u patrimonio cultural, también 
.... ·},· ·.,_.::: ·'·'"''{:::.•::· ·· .. ~· 

75 . : · .. ' _..· -:-~.-··»·' ;:.·.;::~~·: .. :··.;'.< ... ~ .>:··_:: 

Miembro ele/ gnrpocle.1mb11jo del 11111:veo Ci111i11úi1m·io ·e11 Ep11zoy11ca11, 
//ielu/go, e11 e11ri·eÍ•ist11 reú/bulá ddiu27 í/e ágo.úo ele 1994, e11 
Ep11:0;~1cw1, lliela/go .. : · · · ~ . ,·,. · 
"lbielem. 
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ha colocado a los sujetos en nuevos lugares dentro del proceso 

de enseñanza-aprendizaje en el museo comunitario, pues en éste, 

la comunidad ha dejado de ser un espectador pasivo • ... la gente 

se identifica con su cultura, a partir de que está investigando, 

est6 haciendo; y no, pues es [del que tu llegas a un museo 

establecido y bueno, ves las piezas, pero de alguna manera 

como que no hay un contacto directo ¿no?, o sea, lo ves, ves 

las cédulas, pero como que no es la misma atracción en cuanto a 

un museo comunitario. Considero que un museo comunitario es 

un espacio donde la gente tiene, deveras, la oportunidad de 

expresar su cultura, de rescatar sus rafees y de que bueno, las 

culturas extranjeras no nos terminen de invadir ¿no?. 

Definitivamente de eso se trata, y {del que la gente sepa de 

dónde viene y a dónde va. "77 

Las opiniones de la coordinadora, son confirmadas por los 

promotores, cuando dicen: "Tiene muchas ventajas el museo 

comunitario sobre el museo tradicional ... Lo más importante fes] 

que la gente lo siente suyo, pues lo elabora, lo investiga, lo 

coloca; invita a la gente por medio de la difusión, de las visitas 

guiadas, e insistimos; ya lo valoran mucho más porque 

prácticamente es de la comunidad, es de ellos, es del grupo. En 

"Cooreli11aelora estatal ele/ Programa ele museos c:o1111111itarios del estado 
ele Iliela/go, e11 e11trevista reali=ada el elia 9 ele agrwo ele J 994, e11 la 
Ciudatl de }.féxii:o. 
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cambio los otros, bueno, pues habrá museógrafos con mucha 

calidad, con muy buenos, en este caso sueldos, que hacen 

trabajos excelentes pero, pues no pasan de ahf, presentando 

exposiciones bonitas pero que a la mejor no cumplen el objetivo 

de que la gente sienta suya esta exposición ... "78
• 

Por su parte los grupos de trabajo opinan " ... La gente, ... aprende 

porque está viendo el objeto, lo está relacionando con lo que ha 

vivido, en cuanto a que nuestra región es muy rica... En el 

campo arando la tierra, o caminando se encuentra una puntita de 

proyectil, se encuentra un trozo de cerámica o se encuentra un 

malacate, al no conocerlo, dice: "pues,· esto es una pinna/a, me 

la llevo ', pero la arrumba, al co~-o~~;ld ya en el museo, dice: 
,.,.,-·.r,:;:,!·· 

·caray, si esto lo hubiera glJardaÍ:k).e/, museo fuera más grande 

todavfa, si yo hubiera sabidbé ~~: ¡~~~,'~esto ~o lo tiro o no lo 

regato, o quizá no/o ~end/iv~í~~d/'Vci 'de que es una manera de 

que aprendan la fique~~ ~~J~~~/ó~}~~:~~, lógi~amente, empiezan a 

::r:":::~~r1~~~~~iN~!rf i:~is .. ::::;:; 
<·:·. >:-:~:_~.~:- :'.~~_:,./r;:::· : ::~~~:~·/:P"f;:.:·, ~:r~,:;.-:l0;/~-~. · ...-:, 

78 : , .. ·-..,.·:.:~·-~--.· ... • ~:··-:-·: ,·»;,,,~· .. '.:>·1:··,.::'_:··~-.: •• 

Promotor del u111sen '<:t!llllllíiwrio 'en Reat:del Mame. Hidalgo., en 
entrevista rea/i=acfa'ét tliii 24deséíJ1ieii11Ji·e·lte1994; eú Real del Mome, 
{fidalgo.•.•····· .. ,.,.,· ,, . ·,, ,;,, . ··,·;,,,, :' •< 
• Miembro del gmpo ele tmbajo tlel11111seo cn1111111itm·io ele Epa=oyucan. 
llidalgo, en e111revis1a 1t'llfi=<11/uel tlí<Í2 7 ele' úgii.\'/o:lie 1994.· en 
Epu=oy11c1m> Hitlalgri. · ' " •.> 



cómo actúa y realmente, ... yo siento que si hay una diferencia 

de un museo común y corriente que es para exhibir fas cosas, y 

otro es aquí. donde fo esMn trabajando, fo estéfn 

aprehendiendo""º. 

Por fo anterior, podrfamos decir que, si bien es cierto que el 

Programa de Museos Comunitarios ha logrado mantener su 

desarroffo dentro de los principios de una nueva museofogfa, que 

busca involucrar fa participación activa de fas comunidades en fa 

preservación de su patrimonio cultural a nivel regional y loca, 

también es cierto que el desarroffo de dicha propuesta ha estado 

determinada por una serie de factores que en muchos casos han 

obstaculizado su desarroffo. 

Así. contradictoriamente, fa misma institución que los creó como 

parte de su política cultural, ahora los margina y desconoce, a 

consecuencia de cada cambio de administración, fa cual cada vez 

que sucede establece nuevas prioridades en el apoyo a los 

programas institucionales, a pesar de que los grandes objetivos 

de ésta institución sigan amparando fa labor desarroffada por los 

museos comunitarios. Esta política desarticulada y poco 

"Miembro del gmpo de 11·ubojo del 11111.feo c:01111111irorio en Reuf del 
Mo111e, llidolgo, en e11tre1•isto reuli=uda el dio 24 de septiembre de 1994, 
en Real del Mollle, llida/go. · 
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operacionalizada, a lo largo de la estructura organizativa y 

normativa de la institución ha trafdo como consecuencia el 

debilitamiento de dicho programa, pues, siendo un modelo que 

se creó bajo el amparo institucional, ahora tiene que replantearse 

nuevos ajustes metodológicos que le permitan seguir cumpliendo 

sus objetivos. 

Como se deja ver en lo hasta aquf presentado en el texto, a 

dicha situación los promotores que trabajan directamente en la 

comunidad, han respondido con una práctica diversificada que 

en ocasiones los alejÚJe/;,',~¡Jéió pfopuesto. 

A ello hay que ag;eg;; ~Jé, -~·'J,'it~ ho precisamente como 
: ... -· :.'_: ._· :~·~ :; \'.)':::..:.'· _,.-.:." ; .. 

obstáculo sino como parte. de! proceso .mismo de formación del 
•• •• ~ _"º \" •• .. ;-¡-:---·~: ;.: ·º-· -.... 

museo comunitario, se· en'cUentraiíá}faita de participación activa 

de la comunidad en la /~b;r edud~Ú~a' y 'cultural de éste, la cual 

por el momento no ha permitido·itegar a la propuesta planteada 

en la formación y consolidación '·de 'grupos de trabajo o talleres 
·. ·,·::»:_. ->·-,-, _,,-_.-

básicos que creen las,condiciónes:para la operación autogestiva 

del museo comunitario;: ~l!~~~bd;f~ atribuirse fácilmente a la falta 

de promoción socialpo/~'art~ delos promotores, sin embargo, 
''.:··, .. ,._:,·.·.··_,..-,·.---.: 

desde mi punto dé ~¡~¡~:lsi~' ;i'(/~s •el único factor que incide, 

pues si bien algünos ·i).iifséÓs~adolécen de ella, también es cierto 
.:· _:-::: :.,:,:.~; ,.;·:_/'.'. -.~/k/·:,::·;-/t .· -~-;· 

que este fenómeno.·respondea,un'modelo cultural creado por el 

Estado que nó' co:;np;ehde "i~' ~~~;{~;paCi~ri protagónica de las 
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pequeñas comunidades, y que únicamente las considera como 

receptoras pasivas de dichos servicios, mismos que en muchas 

ocasiones no ofrecen vinculación alguna con sus propias 

realidades. 

Es de ésta manera, como la actitud asumida por muchos años, 

pareciera no encajar con la propuesta del museo comunitario, 

cuando esta intenta devolverle su papel protagónico dentro del 

mismo proceso de transformación de su realidad. 

El desarrollo de una nueva propuesta museológica al interior del 

Instituto Nacional de Antropofagia e Historia (INAHJ, ha estado 

representada por la instrumentación de dos programas 

nacionales que fueron dirigidos en dos vertientes: por un lado, el 

Programa Nacional de Museos Comunitarios que se ofreció 

directamente a las comunidades más carentes de servicios 

culturales, y como una alternativa de educación no formal, que 

utilizarla al museo como instrumento de comunicación, partiendo 

de la participación y recuperación de su patrimonio cultural, local 

y regional. 

Por otro lado, el Programa Nacional de Servicios a la Comunidad, 

que ofreció la posibilidad de transformar el servicio educativo de 

los museos a través de la incorporación de los diferentes 

sectores de la población y, una nueva relación del museo con el 
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público visitante que favoreciera la comprensión y apropiación de 

contenidos. 

Sin embargo, y por lo expuesto anteriormente, podemos decir 

que el desarrollo de la nueva museologfa dentro de la institución 

se ha dado de manera limitada. y apenas perceptible, frente a 

una estructura normativa y organizativa de los museos que se 

torna rfgida, al no favorecer un trabajo interdisciplinario entre las 

diferentes secciones que lo conforman y en beneficio de un 

auténtico servicio cultural y educativo que sea dinámico y que 

responda a las verdaderas necesidades de los diferentes grupos 

sociales, y no únicamente de pequeñás élites como finalmente 

está sucediendo con los servicios a la. comunidad, ya que no han 

logrado cambios sustantivos efl.~rs~f~ici~.~ y si en cambio, están 

siendo absorbidos por una:·.~;tfJdtur; que intenta reproducir el 

mismo esquema edu~ativ~}~i;~;;~I y elitista de los museos 
'!'..,~·:·' 

nacionales, donde. las·' intenciones ·de pequeños grupos por 

transformarlo se .(Jj¡Jy~h;:.~ii}~ :3~~ pÓlftica cultural de sexenios 

que solo deja · {}r~g;~n:,;;; ·'.:¡¡~;~~ticuiados, aislados y muchas 

veces interrumpidos:::• '{; •:", :;•'.~:· . 
,::,:~;.._,1 -·-·~~ _·_:·~·-',''. f;_:j~{~' 

Por consecÜ~n¿j¡';.í~~~i;;iHíb;~Join~~;·tarios ~o encuentran muy 

alejados Ct~ :'Cil~h~ .~i;1;~;d, ,.~, ;;e~ai:'.' ~e ,haber mantenido . una 

postura ~rftÍ"ca·.frentea/a ~~;eol~~f; trad;dorial. As(,· mie~tras la 
_,..,_. - --o-;~-.-~ ----- -- - - • •" ·- , -



su estructura administrativa y organizativa y las comunidades no 

se apropien de los objetivos de éstos asumiendo el papel 

protagónico que les corresponde en la defensa, recuperación y 

conservación de su patrimonio cultural, la última palabra la 

seguirlln teniendo las instituciones. 
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CAPITULO 6. 

CONCLUSIONES y PERSPECTIVAS. 

El desarrollo de los museos en México, ha estado ligado 

estrechamente a la polftica educativa del estado mexicano, sus 

inicios los podemos ubicar con la creación del Museo Nacional 

Mexicano (1825), época en que el primer gobierno independiente 

busca unificar al pueblo mexicano en torno a una serie de 

valores que le den identidad, para lograr la integración nacional. 

A través del tiempo y en cada momento del desarrollo del pals, 

los museo en México han elaborado un discurso museológico 

que ha difundido la polftica oficial del Estado. Asf tenemos que, 

en la primera época independiente . del pafs, el museo es el 

principal difusor de una visión etno~e~irista de la nación, la cual 

sigue siendo fomentada durante ú'r~~~auración de la república 
' ' .•. ~ ~~ ''1 , 

(1867), época en que ef estado '.se' plan.tea la consolidación del 
·::.,:;. -··--

proyecto nacional, partidp~ndo .. el,:musecFén ello con un discurso 
1 " ,:·, ;: .~- ~ .. ' • t~ - ., 

patriótico, _de.homenaje' y'exaitacfón:Í:lé fas héroes; manteniendo, 

c~m~ c~~~~:.h.teD~¿;~JJ~;'.~~~~'ifJf;~~±:~~1·v{ifria _a determinados 
sectore~de,Ja socie_~ad,·a pesa':_~e qüe:sus objetivos se plantean 

como un' servido púbJicó~ qu'e~tiene cpmofi~alidad educar a los 

amplios sectdre~ s~claJes que no ir~hiih a;~eso a la educación 

escolarizada. 
~J,_." __ ' 
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Desde la primera mitad del siglo XX, la responsabilidad en 

cuanto a la custodia, investigación, conservación y difusión del 

patrimonio cultural es concentrada en el Instituto Nacional de 

Antropologla (creado en 1939), mismo con el que se abren los 

cinco grandes museos nacionales: el de Historia, Antropologla, el 

de las Culturas, el del Virreinato y el de las Intervenciones, 

creados.durante los años sesenta y setenta, siguiendo la misma 

linea de un discurso nacionalista. 

Aunque en el desarrollo de dicha institución también se hicieron 

intentos por descentralizar sus funciones y reconocer la 

diversidad cultural del pals, a través de la tipologla de museos 

que instrumentó (nacionales, regionales, locales y de sitio), y 

mismos que consecuentemente fueron creados en las diferentes 

entidades federativas, éstos no lograron desarrollar las historias 

regionales y locales, pues siguieron reproduciendo el mismo 

discurso oficial, que dicho sea de paso pobremente llegó a 

representar algunos de sus momentos históricos. 

No es sino hasta los años setenta, cuando la función social del 

museo empieza a ser fuertemente cuestionada a nivel mundial, 

cuando al museo se le acusa de ser una institución elitista y 

burocr<§tica y se señala que no responde a los fines para los que 

fue creado; tales cuestionamientos fueron realizados en 

diferentes foros internacionales, donde museólogos y en general 
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trabajadores de museos, propusieron la transformación de éstos, 

mismos que deberlan -en su opinión- abrir espacios de 

participación a la comunidad en las acciones y decisiones que 

hasta entonces sólo competlan a los especialistas. 

México retomó estos acuerdos, y buscó desarrollarlos a través 

de un proyecto experimental de extensión museo-comunidad, al 

cual denominó "La Casa del Museo ", Una vez terminado éste, 

dio origen al Programa Nacional de Museos Comunitarios, mismo 

que aún opera en algunas entidades federativas; posteriormente, 

se crearla el Programa Nacional de Servicios a la Comunidad, 

como una respuesta al Diagnóstico Nacional de Museos, 

realizado en 1989, en el cual se confirma la gran desvinculación 

que existe entre museo-comunidad .. 

Las experiencias referidas.· : . a~terforménte; . fueron 
.. ;, ·-;:-;:;_• ··: .. 

muy 

importantes en el marco 'dé¡ .. -desairollo del nuevo enfoque 

museológico, mismo que p¿rtió. d~·;~;:;~~~;lícración activa de las 

comunidades en la·. rec~;era~ión ?'(/~ /s& · .. patrimonio, el que 

también se planteó desde ~~B~isÍÓh;~ ~b;ízontai del proceso de 
' .·--· ... ·'··· 

enseñanza-aprendizaje que se gehe;~_·'en. el museo y, donde la 
.. ·"·'-\\. ____ -,_ .. ' 

relación del educando y ei educadocse Ubica en planos de 

igualdad. Sin embargo, tales experi~~~fis dentro del marco de la 

museologfa 
- '·''.:_:·: .... :..<: 

tradicional -misma,·; que sigue manteniendo la 

institución-, han resultado ser experiencias aisladas dentro de 

185 



toda una estructura institucional que se resiste a los cambios; 

por lo que en tales condiciones dichos programas tienen pocas 

perspectivas de desarrollo. 

Por lo anterior, podrfamos decir que, en la actualidad la labor 

cultural y educativa de los museos del Instituto Nacional de 

Antropologfa e Historia, en torno a la conservación y 

recuperación del patrimonio histórico y cultural, sigue siendo 

insuficiente para cumplir con una polftica cultural de 

reconocimiento y respeto a la diversidad étnica y cultural que 

existe en nuestro pafs, pues si bien, dicha institución ha creado 

museos nacionales, regionales, locales y de sitio, a lo largo del 

territorio nacional, estos han seguido difundiendo una historia 

nacional homogénea y una visión lineal y positiva de macro 

procesos de desarrollo continuos e ininterrumpidos, que 

marginan dicha diversidad dentro del proyecto histórico-cultura/­

nacional. 

Lo anterior se traduce en un discurso museológico que no ofrece 

a la comunidad la posibilidad de reconocerse cultural e 

históricamente, y que poco o nada estA contribuyendo a la 

reafirmación de la identidad nacional, si es que ésta la 

entendemos de manera dinámica y como las formas compartidas 

de ver y pensar el mundo, constituyentes de una serie de 

valores, costumbres y tradiciones, de los diferentes grupos 
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sociales que se identifican con un territorio, una lengua, un 

idioma y una cultura, que se han venido creando y recreando a 

través del tiempo. 

la permanencia de dicho discurso sigue siendo favorecida por 

una estructura organizacional que en su plano administrativo y 

operativo presenta graves desvinculaciones y contradicciones 

con respecto a la polftica estatal. En este sentido, valga aclarar, 

la polftica en materia de museos es insuficiente para cohesionar 

a todos los museos en torno a la función social y educativa que 

a éstos se les ha encomendado desde su origen. 

Actualmente, dicha estructura resulta ser rfgida e inoperante 

para cumplir con la función· educativa de los museos y de la 

polftlca cultural, misma que mientras dicta el fortalecimiento de 

las identidades locales. y regionales, as! como el de las diversas 
. ' ~ . -', "' ' . ., . 

manifestaciones del genio· popular, sus discursos siguen 

difundiendo un discurso naci~~aiista: ·'que aleja de la apropiación 

e identificación de sus desti~a~a'rios: .'.::, .. -

' h~;1<·: 

Aunado a ello, está la form~ vertical d~~cdn~ebi~ el proceso de 

enseñanza-aprendizaje q~e sos~i:ne~!~~~!/(;;~~jadores, y la cual 

:: :~ª::,;~::r:;:c;t::;:it:.-d~f ~ri?;i~J~jt~;tJ:~~e;;:;~:: 
a la atención de públicos /ca~tiyfi~ (escoja.fe~ . y turismo), 
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reforzando la imagen del museo como una extensión del sistema 

escolarizado, lo cual les impide integrarse a los cambios y 

transformaciones de una sociedad en transición. 

La desvinculación que existe entre el museo y la sociedad, a la 

que pretende servir, es cada vez mAs tajante. En este sentido, y 

dentro del marco de la recuperación y conservación del 

patrimonio cultural, se hace necesaria la dinamización de dicha 

institución bajo los lineamientos y estrategias claras y precisas 

de un modelo histórico cultural, pluriétnico y pluricultural, que 

integre a la sociedad civil en procesos autogestivos, que le 

reconozca el papel protagónico de los sujetos en su propio 

desarrollo histórico, y que, por consecuencia, coadyuve a la 

toma de conciencia de su responsabilidad en la custodia de su 

patrimonio cultural, tanto en el Ambito local como regional, 

permitiéndoles con todo ello, integrarse en un proyecto nacional 

de desarrollo. 

Lo anterior demanda que la institución museo, se reconozca 

como un medio de comunicación, un centro cultural y educativo, 

dinAmico y de servicio publico. Ello requiere permear las 

estructuras administrativas y operativas con un nuevo enfoque 

museológico, que parta de la integración de diferentes disciplinas 

sociales, para salvar el abismo que lo aleja de su destinatario 

final: la sociedad. As/ mismo deberA incidir en un trabajo 
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interdisciplinario, que sea capaz de articular de manera coherente 

un proyecto museológico, que responda a las necesidades 

culturales, tanto materiales como espirituales de cada región y 

localidad en que ellos se ubican. 

En tales transformact'ones, el trabajador social cubre una de las 

funciones sustantivas en la vinculación museo-comunidad, en 

razón de su práctica profesional y que se relaciona directamente 

con la comunidad, experiencia que debe ser un puente que 

recoja y resignifique las interpretaciones que los propios actores 

dan a su práctica social. 

Lo anterior quiere que los museos 

regionales,. efeciivainente p;~/ni)é'~ani: Y difundan las historias 
' J"' . .' ~·. '• ···".~ ~' " .· .• 

regionales y consecuentemé1te lo.hagan)os,museos locales en 

su propio ámbito. 

Es claro que la transformación deios•múseds, no podrá darse de 

manera radical, pue; · ... ello i i,/,tfic~Úá ·~lab~ración de nuevos 

discursos científicos y mús,~ógriifiib~'diie retomen efectivamente 

de la institución y 1á capaCidad IOéa!,' elló sin .considerar que la 
. . . . . .· .-.,· • .. ,,, .· ·-~. . . " .. , .. 

mayorta de los· museos:seLenáue;,úal1 ell .·inmuebíes . que no 

fueron cpnstfuicJ~~ *1~.;~ 'i,f bfir,/~~·~~~:¿¡~~~sdf'., u;,'iius~~' ,10 q~e 
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ya de por si es limitante; y no se diga de los recursos destinados 

a la creación de museos nuevos, que responden al capricho de 

un funcionario o al lucimiento polltico de los mismos, destinando 

cantidades que bien podrlan ser utilizadas para la 

reestructuración de museos regionales y locales (ya existentes/, 

en favor de un servicio más digno a la población. 

Dicha transformación, ha de darse de manera paulatina, pero 

bajo una política clara y precisa que guié las acciones de dicha 

institución, misma que deberá generar las estrategias que 

permitan operacionalizarla a través de todos los niveles 

administrativos y operativos que conforman su estructura, así 

como vigilar que la interpretación que de ella hagan los 

funcionarios de las diferentes áreas no se desvíe de los 

lineamientos propuestos. En éstas condiciones, y dada la 

dificultad de resolver de manera inmediata la necesidad de 

discursos coherentes conforme a la tipología de museos, la labor 

de los servicios al público, como parte de las funciones 

sustantivas de la institución, deberán cobrar su verdadera 

dimensión, no como reproductores del mismo discurso, sino 

como interpretes de éste, según el ámbito territorial en que se 

ubiquen. 

En éste sentido, el trabajador social deberá asumir un papel 

critico, con respecto al discurso de los museos, a partir de .'su 
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conocimiento y manejo, para identificar sus inconsistencias y los 

elementos de los que pueda partir para establecer la vinculación 

de dste con las identidades de los diferentes grupos sociales a 

quienes debe servir. 

La elaboración de una polftica educativa al interior de los 

museos, será fundamental para la transformación de los 

servicios al público, misma que deberá ser consecuente con la 

ampliación de la participación de la sociedad en las decisiones de 

dstos, para lo cual la sección encargada de operar dicha polftica, 

requerirá de un equipo de profesionales que tengan la capacidad 

de diseñar planes y programas de mediano y largo plazo, con 

una nueva concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje, 

que ubique a los sujetos (educandos y educadores) en un plano 

horizontal dentro del proceso educativo. 

La participación del trabajador ~ocia/, en dichos programas, ha 

de desarrollarse dentro de/'marco de l.Jna educación no formal, 

que deje atrás la prácti~~ .. d~; 'Íos,,· museos como meras 

extensiones del sistema > escolarizado y desarrolle sus 

potencialidades como centros educativos y culturales a los que 

se les reconozcan las amplia~; posibÍlidades educativas que por si 

mismos tienen. 
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Dicha pr<Jctica educativa favorecerA la apropiación de los 

espacios del museo, por parte de los diversos sectores que lo 

visitan y de los que aún no lo hacen, utl'lizAndolo como un medio 

de educación y comunicación a través del cual puedan expresar 

libremente su historia y su cultura desde su propia concepción y 

no de la de los "especialistas•. Con ello se estarA abriendo la 

posibilidad de reencontrarnos con nuestro pasado y nuestro 

presente, con miras a la construcción de un proyecto cultural 

que reconozca a todos los grupos sociales con todo y sus 

diferencias y finque nuestro futuro. 

De tal manera que en el nuevo proyecto museológico estarfamos 

entendiendo que los aspectos de patrimonio cultural, educación 

y participación comunitaria, deberAn estar estrechamente 

ligados, para arribar a un modelo cultural de desarrollo 

democrAtico y nacional, plurl'lingüe y pluriétnico. 

En este sentido, considero que el trabajador social, como 

profesional que busca elevar las condiciones de bienestar social 

de la población no debe quedar al margen en el desarrollo de 

éste proceso, en que se estA tejiendo el trasfondo que 

determina, y determinarA en muchos sentidos, la situación actual 

de nuestros pueblos y sus niveles de vida, un proyecto y 

proceso a partir del cual, se pueden sentar las bases para su 

participación democrAtica en los bienes y servicios de carActer 
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cultural v educativos. Es por ello que el trabajador social como 

agente de cambio, debe participar al interior de la institución 

museo, abriendo espacios plurales v de acceso a los servicios 

culturales v desarrollando, también, las potencialidades del 

museo como un instrumento de educación no formal; labor que 

puede ser impulsada fuera de fa institución, a través de la 

creación de centros educativos v culturales que partan de un 

trabajo de base con las comunidades, para que se involucren en 

procesos autogestivos en los que, tanto individuos como grupos 

y comunidades asuman su papel como actores sociales en la 

transformación de su realidad. 

6. 1 PROPUESTAS. 

La participación del trabajador ... social .. dentro del campo 

museológico, sepuede d~í'eÁ'cfo~·vertientes: por un lado, en el 

trabajo al interior de los museosf en/as secciones de servicios a 

la comunidad v, . por• ~Co.tr~; .· ~h' ~ltra/J~Jb. ¡~~;¡, '.~~ ~; lnstit~cfdn 
con el programa .. de ~üseos comunitarias: En :a~bo~ '~asos se 

presentan las siguientes propuestas: 
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SERVICIOS EDUCATIVOS. 

Con base en lo expuesto en los capítulos anteriores, considero 

que la participación del trabajador social puede contribuir a la 

vinculación museo-sociedad a través de su participación directa 

en la sección de servicios educativos de los museos, dado que 

es la sección que mantiene un contacto directo con el público y 

por lo mismo tiene mayores posibilidades de generar estrategias 

de vinculación museo-comunidad y ponerlas en prActica. 

Para ampliar la cobertura y la calidad del servicio al público en 

los museos, es necesario transformar la concepción educativa 

tradicional que han sostenido éstos, al fomentar la actitud de los 

visitantes como meros receptores pasivos y al fungir como 

complemento de los programas del sistema formal de educación. 

La comunicación museo-sociedad, requiere la participación activa 

de esta última, en las acciones y decisiones del museo sobre una 

nueva concepción educativa del servicio, donde al visitante se le 

ofrezcan las condiciones para iniciar un proceso de acercamiento 

critico y reflexivo sobre los contenidos y servicios que ofrece el 

museo. 

En este sentido es recomendable que la participación del 

trabajador social, parta de un convenio de colaboración entre el 

Instituto Nacional de Antropofagia e Historia y la Escuela 
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Nacional de Trabajo Social, mismo que puede representar 

1i11portanres beneficios a ambas panes, pues habría que recordar 

QUe las plazas con que cuenta el Instituto para cubrir las 

necesidades de dicha sección son realmente insuficientes, por lo 

Q'Je éstas htm fundonedo ma¡-ormenre con profesores 

coo~3dos efe la Secr;;ra:ia de Educación Pública, lo que 

d~-:,.'de n'll"' p:mro C; ..... ista - )' sin ;.rc:.:,r de IT'.inimizar la labor Que 

$'/k)s b;a-r; de:S3rro!l:d~ -"a ~:r.:~:..J7do a r:¿firrr..ar la idsa de t;rJe 

l:lS t:)".JS~~ s....~~ e.x:er-;siI:-n~s o CO;'T.l;).!6TJ;:t;;o del sisten-;a 

~-O"i3ii:~"'4)'# ~.:.¡:-~:)~ elf::> : o-...:.-: S:f t;::;;t?C/~~."7 C= .DefSDna/ 

p1.s..~ ~i3;:l ~ 1: CJ ... :l:::i;j_rro-:--: o:..-: :r7¡'S':? a:-5= ~_.n a5:; al r.rerar 

:d-:= r$-.r:;,.·r¿¡• ~ :.;:-,-,-;¡$i:.i~1=s. 

~ $'Sl'~ .u-~a~:i.. i: ~~f; .'AJ3::.t:i;:;31 ~ d:~O .S=cf:ll p~ 

~fr::.-ret t~ :r~if:3::iX ·* :'f::s .::i~:.:i:.::s ~-,::r.-:s : i~-:Jacbr,.a1es 

.11'/ ,.;.~kd':"'"i..'"'Ji ~ 1..-:s 7:1-S!'-".:S =--, ·::. s=::.=:Jf.J71 =>= s=:.jtl::í:$ ¿d:..ca::liCS,, 'F 

~··rm.i . .mi.roJr:.·, .~-,'717:;it!:?:t:: :.w....:1-:- =Ir:- .37'71-:Jfi:I..- -~': -~=órr-~ :i=T san·{i;;é; 

.E ~ ... qi."'S L'":S ~-~ .... -,~-:s ~i: ji:Si:;.:1:-.. :' ~s_~ :.(' 'j377CJEf:i ·Zi= ::J:.J~ 

;TJ:),'(:¡71A.~r... 

Si .trs:ii:;m.r; :t.?~ SL ~.:;., ..::Ut:'~ :..T.~ :a ::asCi#Cf3r,"' ¿ :a 

.:rrr.rfi~i...fir. re ·in...-..usi:Jr¿r. ~r:, tii:' ~··:orr :nu:: ... :rru;: '."' =:Jt:u:c;i! '~ 

m: :11n :...~7ITTL_f1I. :ll.llf'MI: :.."íBT"J: :!/i::: /E 7111S:Wl..~ir.. 



las acciones que puede realizar el trabajador social en dicho 

campo son diversas, por lo que sólo mencionare algunas ya que 

otras abran de construirse en la priJctica misma y con base en 

las condiciones que ofrezcan ambas instituciones para su 

desarrollo. 

Elaboración de Diagnósticos de públicos de museos.- El 

conocimiento de los tipos de públicos que visitan los museos es 

fundamental para ofrecer un servicio efectivo a la población. 

Identificar el perfil de los visitantes asiduos al museo, asf como 

también conocer los diversos sectores de población que no los 

visitan pero que forman parte del entorno social y cultural en que 

estos se enclavan y que pueden ser visitantes potencia/es, 

permitiriJ generar servicios complementarios a las exposiciones 

permanentes que tiendan un puente entre el discurso 

museológico y las necesidades actuales en materia educativa y 

cultural de dicha población. 

Estructurar un plan de acción a mediano plazo, con miras a 

ampliar la cobertura del servicio, con base en las necesidades 

especificas de los tipos de público de cada museo, asf como 

promover acciones en las que participe la comunidad en la 

construcción de discursos históricos sobre sus mismas 

realidades, en los que se recoja la interpretación de los mismos 

sujetos que construyen su historia en su acontecer cotidiano. 
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Discursos en los que puedan verse, entenderse, reconocerse e 

identificarse en el proceso histórico que han vivido, para dar 

pauta a una participación más activa en la transformación de su 

realidad. 

Elaboración de guiones temáticos - la elaboración de guiones 

temáticos con base en el guión cientlfico de la exposición 

permanente, es necesaria para la realización de visitas guiadas, 

para ello se requiere conocer las necesidades del público a quien 

van dirigidos, para que en caso necesario se puedan ampliar los 

contenidos respecto a la temática que más les interese o se 

aborden las ausencias que presente el discurso museológico. 

Elaboración de paquetes didácticos.- La elaboración de material 

didáctico, es necesaria para ofrecer complementos educativos 

sobre ciertos temas, secciones;;. o. salas ·de museos, ello con el . . . .. . . '· 

fin de apoyar o reforzar la 1a9or.educativa del museo, el cual no 

puede ser utilizado de maner~::¡¡,discriti-iinada y utilizado por igual 
-~-' ". - ; ~--,-··- .. ' 

para todo tipo de publico; 'jJ'ó/gqJe/~Údiseño•deberá hacerse 

también en función de los g;up~'J;'a q~ien ~a dirigido. 

Elaboración de propuestas p~;i1~~~~:gb1tzoi~~ tempO;ales> Las 
• ' f ;. • ~ • ·: 1 •• ;_. '." !, : '~ ·- • • . 

exposiciones temporales.· s.on ~una' ~lternati'~a,··~ue'debed ser 

:::;::~h:~:sp:~: ::::;:;::s:;~~;Jf t±,~fü~;bl~Á~~l:nt 



manera suficiente en la exposición permanente, haciéndolos 

partfcipes de esta manera, de lo que ahf se expone, por ello, es 

necesario que con base en el conocimiento del entorno social y 

cultural en que se enclava el museo y de los sectores que lo 

visitan asiduamente, se diseñen propuestas de contenidos para 

públicos especfficos. 

Promover un trabajo coordinado entre las secciones de 

investigación, museograffa y servicios educativos, para la 

realización de proyectos de recuperación de la historia oral de las 

comunidades, como fuente para la planeación y diseño de 

exposiciones temporales, en las que la comunidad se reconozca, 

en su pasado y en su presente. 

Campañas de promoción.- Para acercar el museo a los sectores 

que no visitan el museo, es necesario diseñar campañas de 

promoción en las que se invite a la población a hacer uso de las 

instalaciones y de los servicios que ofrece el museo, asf como 

para establecer una comunicación que permita recoger las 

necesidades de la población, las cuales sean sistematizadas y 

devueltas a través de exposiciones temporales, clrculos de 

estudio, mesas redondas u otros medios que les permitan 

acercarse a ellas de manera critica y reflexiva para que puedan 

actuar en su resolución. 
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Promover el uso adecuado del museo por parte de los profesores 

de primarias y secundarias.- A este respecto, es necesario 

transformar la práctica común que existe entre los profesores 

que llevan a sus grupos al museo, ya que en muchos casos sus 

visitas se convierten en dfas de descanso para ellos, debido a 

que delegan la responsabilidad del manejo de sus grupos a los 

gulas. Por ello es necesario sensibl'lizar a los profesores acerca 

de la necesidad de que ellos conozcan previamente los servicios 

de los que pueden hacer uso y conocer los contenidos temáticos 

para seleccionar los que les permitan cumplir de mejor manera 

con sus objetivos, evitando de esta manera el cansancio de los 

escolares en largos recorridos, lo que no favorece generalmente 

su aprovechamiento, y si en cambio,· provoca resistencias para 

futuras visitas. En estas condicio.ri~s .tos mismos profesores se 

podrfan hacer cargo de ;0s' grup~~ al interior del museo, 

favoreciendo con ello, el ·qJe é/per;on~I de la sección de 

servicios educativos pueda''t:f;;,~,~ ·;,,~~;;~~s .ésfuerzos a ampliar la 

cobertura del servicio a otros s~ct~;ei'c,~é m~s lo requieran. 

Investigación educativa.- La labor ed~cati~a dentro del museo, 

requiere de investigaciones/s~bre}:~¡:,;.proceso de enseñanza 

aprendizaje que se genera en ~I m1~'m~/paia poder instrumentar 

los métodos más idóneos 'qb~ consoliden la función educativa 

del museo. .·."' 



Eventos de intercambio sobre la prilctica educativa en los 

museos.- La promoción y organización de reuniones de 

colectivización sobre la prilctica educativa entre los diferentes 

tipos de museos, es necesaria para enriquecer los 

planteamientos educativos dentro de los espacios musefsticos, 

asf como para ir perfl7ando la polftica educativa de los mismos. 

MUSEOS COMUNITARIOS. 

Es necesario hacer conciencia acerca de que el patrimonio 

histórico-cultural, no se encuentra contenido únicamente dentro 

de las cuatro paredes de un museo, ni en los edificios históricos, 

vestigios arquelógicos y documentos, sino que también se 

encuentra en la memoria y en la conciencia de los diferentes 

grupos sociales, por ello la historia debe involucrar a los hombres 

comunes, quienes la construyen en su acontecer cotidiano, 

mismos que requieren proyectos comunitarios que comprendan 

la construcción de espacios de expresión y comunicación 

colectiva en que los mismos sujetos participen en la elaboración 

de sus propias historias, elaboren sus guiones, definan sus 

colecciones y las compartan en el museo, como un medio a 

través del cual pueden verse y reconocerse en su pasado y en su 

presente, haciendo conciencia del proceso histórico de su 

conformación. En tal caso es necesaria la elaboración de 

200 



proyectos en los que se deje a las comunidades la iniciativa de 

planear y operar sus propios centros culturales comunitarios en 

los que sólo intervengan las instituciones en la asesor/a técnica y 

en el financiamiento de sus proyectos. 

Por lo anterior se propone: 

Que la ENTS, a través del departamento de prácticas escolares, 

promueva entre los grupos . de. prácticas, . la elaboración de un 

programa a mediano plazo de. creación de .museos comunitarios, 

a desarrollarse en colonias populares;\ qu~ por sus caracterfsticas 

presenten mayor carencia de. servidTc(s;p¡jlWrales y educativos 

y/o presenten mayor dificultad para ;dced~r a ellos. 
-. - ·- ' ----,' .- .- ' ,·,_ ,. ·-

Que la ENTS, asuma el cotnpro¡;,iso' fo~;n~I de impulsar dicho 
• - - -.-.. ;_.-- --.-.-, ' c0.C:-~. ,, , -

programa entre la com_unicfa,d/estfdiaÍUilr /como un campo 

emergente para /a pról~sló~, :~n ;¡ terrk'nó ~Jiiur;ÍY. edu~ativó de 
. - . ::·. -/.:~~«.:. - : .~-.::.'''' '·. ' - " -· - - . ' 

la museologfa;. · • ·: :: '" · :· ,,.,, \;.¡ , , :•'· ''\' ::;•: ~?.">,·. ; <'' 

Para la planeac;'ój¡ :j~ :g~eracfón )d~¿¡·~;O~(a;~ r1e, museos 

comunitarios~ .. se ~ró/)ane "retomar la lnetodologia que 'impulsó el.·' 
•.• " • ·, .•.•.• ·.> .... -.-•.•• -.•. ,,,. ;-••. ".-•·.·· •. , '.. . ···-· 

INAH por ináS de diel añ,os, •en. difere~tes e'ntidaéiés 'federativas 

y misma qu/;,'¡}Je ~;~b~ndo sú,operati.;iélad•én¡~sestádos de 

Hidalgo. y Chihuahua·. 
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Promover la sistematización de experiencias por parte de los 

grupos de prllcticas, a partir de la planeación, seguimiento y 

evaluación, que se realice del programa de museos comunitarios. 

Que la ENTS, ofrezca espacios para difundir la sistematización de 

experiencias, a través de revistas, boletines, folletos u otros 

medios que tenga a su alcance. 

Que la ENTS, proponga la integración del programa de museos 

comunitarios, al Programa de Servicio Social Multidisciplinario de 

la UNAM, para que los beneficios de dicho programa, se 

extiendan a las comunidades rurales y, al mismo tiempo, se 

enriquezca la priJctica comunitaria del trabajador social con el 

aporte de otras disciplinas. 

Promover entre los municipios y las delegaciones polfticas, el 

financiamiento del programa de museos comunitarios, como 

rubros prioritarios de la polftica de cultural y educativa. 

Considerando que la promoción social en el museo comunitario 

busca generar procesos de autogestión comunitaria, en la 

identificación y resolución de sus problemas y, donde el museo 

comunitario se ofrece como un instrumento de educación y 

comunicación, en el que los sujetos puedan encontrar, reafirmar 

y construir su identidad, para que encuentren el papel que les 
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toca desempeñar en la transformación de su realidad, es 

necesario crear mecanismos necesarios que aseguren la 

continuidad de la práctica escolar enlas comunidades en que se 

intervenga, hasta lograr la consolidación del museo comunitario. 
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TESIS SIN PAGINACION 

COMPLETA LA INFORMACION ~- -



APENDICE 

SERVICIOS A LA COMUNIDAD 

La información obtenida en este cuestionario será utilizada para el 
desarrollo de una investigación de caractcr muscológico, por lo que se le 
pide contestar. con toda veracidad las siguientes prC!,'lllltas. 

Instmccioncs: contesté ·con lctrn clara)• de .mold~ y, .en su caso, marque 
con una "X'.' la respuesta· córr_écia: · · · 

Sccció1Í: 

' ··-·. ·:·:.:·. -

' Dirdc~iÓ;i ' ·· ···· (;) 
scn•icios ii 1:í coí;n1í1iClíid e· J · 

: ;·. ~~;~~~~~:;~~:\ ·. .. . . \ ·• r? 
l.. - En su ~pinló1:\~\l~\(cs ·id)1bs ~;~jcti:~~ del musco .en que ~sic~ 
trabaja? • · · • ·· ·· ... , ' · . .. · 

3. -·Ad~1;1tí~ dc.1/.sccéión·f~2s.:rvicio~··:\1:í cciiúlilüd:id ¿qué ·otras 
secciones del 1iiuscó: 1iiirtici¡)an ,·c:n •·fo;, plÍÍi1cííció1i; de: sus :'actividades? 

1 ~ • ''::;·_~.',: '- • ·-_:/:'.: ';, ••• '( .'\·;::·-;-,-.:·,-••• r _ ••• -, .: .;. -.·.-'. 

:.;~>.>:·· ;::: (," 
4.- ¡,CÓmo. se rc~li;i1\{.(¡¡,:\siÓ11:¡;¿,· tfab:~;~}a_l.i1it.~~io/Ílc;.1_.:_1 sección de. 
Servicios a la Commiiclad;I · · · •·• . , . · -.< ··· 

5.- Para dcscmpcílar·sus ru·i1cioncs•¡,cxistc algt1.1Ía coorÚli1Í1ción' con otras. 
secciones del musco (investigación; nniscógrali:i; administrilción? 

. .'si e).· ·no. i ¡' . . . 



En caso afirmativo, ¿cómo se coordina y en que actividades'/ 

6.- Actualmente ¿la sección recibe ascsoria metodológica o de otro tipo, 
por parte de las arcas centrales? · 

si ( ) no ( ) 

¿porqué? ________________ _ 

7.- ¿El personal que labora en el nrnsco; pÍt~i~i¡)a en las 1ictividades d~ la 

sección de Servicios a la C~·~:u•;id'.!~.?. •·: .,'L'.; 
1 

:: • 

·~._si_~>,· .:; ; 110 rff; 
En caso· afirmativo.< ¿Qué tr1itíiijl1cÍCÍrc~ ':• 1iarti~ipiiii 
actividades? ' • · · • . " " 

s.- Con la operación de la scc~itÍ1\dcScn;Í~ios.a_1a•comu'niclad·y las 
actividades que realizan iictualriie.l1ie •¡;se cumjíle ~algÍ1na polític:i cultllrar o 
educativa de la institución?• ·' · ··· '.'.. · . ._':-- · 

si CY 

En caso afirmativo, qui~~füic1;s sccumplel1'/ _._. __ ·_· _ ·.·. 

9.- ¿La comlinidad~~;~~11ti~;a ~~l1el disclÍrso que m:uiejadinusco'/ si 
() no U . :;. ·: ... . . 

; :-·;:·:::·_;.;:.::: ,· 

IO.-¿EI discurso cic1Ítíficó{nn1seognifico qi;é 1lliineja el ¡imseo, ren~jn la 
diversidad culturalqilc éxistc'cn la región o localid:1c1·1. ' '. ' 

si (y_. . _i.Í10.( )'•( 



11.-¡,La sección de Servicios a la Conninidad; co1;1ribuye a la realinnaciÓn 
de la idenlidad local o regional?. · · 

si'(f ,no.() 
:~~.-': ,:, ' ' '·;/; ·~· J' ·'' 

¿porqué?---------'---'-----

12.- ¿Qué servicios ofrécé ·la 'scC:Ción · ~{ S~rvid~s a In ComuÍ1idad? 
::·!';_-·., :~;\ ·; -;··:..; .. '.(' . 

15.- En s1lopiÍ1ló1I í,dc 'qi16;11ilncra (s}seupraphi él píibllcovísilanÍede 
los c?n1,sii\do5~11IT/l~ªt•;i•1: e/:~).••Í~;~{'t!~.· ('~:, ';'H· •{;,Ji1; :•. ,: . •.: . 

. 16,-Dcsdc.••·'stl <P~l;;,o CJ~.,.¡~;a'}'{211i'1lcs'''i'::i1;:·;.:~~d~~Í~s·, ca;.:~i.os·:;. niás .. 
sigi1ilicaiivosque sé hii11 'opcr:i(10·c1i.los Sérviciós ul público; desde qÍ1c se 
abrió .. · . la ' 'sccCió1i ~';' ''de-. :-_~en;i<:ios •• :~; .. •: 1:i"i?): ~~:~1úl~i-~~d? •. 

,•. ,:;.·: 

17 .~i.Qué ~bst:'iél;1;ii:,. í];~ili·d~;Í~s·;:; 1;;;;(¡,;~~·~.;,¡,j~ ~.:; bi 'ct~sÍJ~r¿Ú¿ de 1:1 
pr:ic1ic'a edué:i1íiva de,- • ios· Sen;iéios •: 'ú la 
ComÚ'nidad? ·.' · · · ' · · 



MUSEOS COMUNITARIOS 

guión tic cntrc\·ista 

l. - ¿Qué autoridades institucionales y/o de Ja comunidad, inlervienen en 
el desarrollo del Programa de Muscos Comunilarios y cómo Jo hacen? 

2. - ¿Actualmente, cuál es la estmctura organizativa con que operan los 
muscos comunitarios? · 

3. - ¿En caso de seguir operando Jos cinco talleres b:isicos del musco 
comunitario, qué relaciones se establecen entre ellos'/ 

4. - ¿Quién define las tenuiticas de exposición del mi1seo:commíi1arioy 
en qué momento del proceso'? :.·,.· "· ·· : 

5. - ¿Quiénes participan en la plancación 'de ac1ividi1ct6s del n!tisco. 
comunitario y cómo? ,~·>//; .. -

6. ¿Cómo se involucra la comunidad en Jas 0 ú~iivicl1:1dés' del :,1t1úsco 
comunitario? "<.:· i · 

7. - ¿Se ha logrado la apropiación del. nnÍ~c~ con\1i'1\i1a;io .. \;cÍr pi1rte de la 
comunidad? · · .. ·:·.· · · · · · · · · 

8, - ¿Qné exposiciones h:111 tenido m:is imp11ct~ ~ii~:;:Jcii11l1i1ldncl'I; 

9. ~f~~~~ :.~r:i~:1~~e~º~~~:~111~1i~;::~~!¡ºs a •ías}:mX'.ic!1~"~·c.c,~pcisieión se 

:;, .;,.'.'.·:·.";:->.i:- .. 
10.- ¿De qué manera contribnye el, muséo·:a;Ia ·rcalirmi1ci6n de' Ja 

identidad local? · ·" · •."; '·" 
''-· '~ .. <~··, ': -',··,· - -.,-· ::.:' 

11.-¿Cómo se genera el proceso cnsc.11:inz.:i~:1jirc11diz:\ic·cn el. musco 
comunitario'/ "":_::::<· • · :-. · .. 

12. -¿Actualmente y con el ·dcsiirroÚo· que ha .Jci~r;{a~ el i;1usco 
comunitario, ¿considera imprcsc'i1ídiblc el i1jmyci i.íísti11ié:io1ml (INAH­
SEP) para Ja operación del muscoco1111111itario. 
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